
  


  
    
  


  
    Dos chicas jóvenes, impulsivas y apasionadas están dispuestas a tomar de la vida justo lo que quieren. Creen tener todo lo necesario para alcanzar el éxito en cada uno de sus proyectos y caprichos, sin embargo, la vida está a punto de darles una importante lección.


    Mientras un enigmático auto amarillo aparece y desaparece por el campus de la universidad, estas jóvenes rebeldes irán descubriendo, poco a poco y paso a paso, que hay que pensárselo dos veces antes de formular un deseo, sin importar cuál sea.


    ¿Podrán tener el coraje suficiente para entender las insospechadas consecuencias de sus acciones? ¿Podrán confiar en sus instintos y corazonadas?


    ¿Podrán, finalmente, entender los alcances del amor y contar con la valentía suficiente para rendirse a una pasión que surgió de una travesura aparentemente inofensiva?


    ¡Acompáñalas y descúbrelo en este viaje, lleno de diversos personajes con historias conmovedoras, al ritmo del jazz, blues y mucho rock!
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    A ese Volkswagen amarillo que solo conocí en fotos y en las anécdotas que me regaló mí madre.


    A Shandra Kai, por la pasión con la que cuidó, junto a mí, hacia dónde nos conducía este viaje.


    A Kika, por enseñarme con una gentileza única sobre los aspectos binomiales de la vida.


    A J&E, porque me enseñaron que las hadas madrinas existen.


    A Carumen, como siempre, por ponerle esa nota de color a estas anécdotas; a estas aventuras.


    A mi Alma Mater, testigo de una época de felices descubrimientos, musicalizada por el cantar de cigarras.


    A Nina, a Janis y a Patty, porque me acompañaron por horas mientras en mi cabeza se repetían escenas al ritmo de jazz, blues y por supuesto, mucho rock.


    A los milagros que la vida te da por merecimiento, porque hoy más que nunca sé que debemos convertirnos en multiplicadores de oportunidades.

  


  
    «Al amor propio se le hiere; no se le mata».


    


    Henry de Montherlant
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  SILOGISMOS


  ¡Abril promete y apenas comienza, Yael! Se miró a los ojos a través del cristal del espejo, apartando un poco su mano derecha con la que sostenía el delineador y sonrió con picardía. Esa mañana iría a la Católica. Estaba lista para presentar esa prueba de admisión de mierda que le había estado haciendo la vida de cuadritos desde hace meses. Era casi un hecho que ese sábado aseguraría su cupo en la universidad para comenzar sus estudios de Psicología en septiembre de ese mismo año.


  ¿Y luego? Pues la verdad es que ya tenía muy buenos planes para culminar ese día. Estaba dispuestísima a desquitarse de todos esos meses de estudio; de guías; de memorizar el significado de todas esas palabras polvorientas, como ósculo, baladí o advenedizo; así como de resolver aquellos silogismos sobre las ardillas que comen nueces, al igual que algunos hombres, que por cierto, no son ardillas.


  Paula estaba incluida. No en los silogismos, no. ¡En los planes! Paula estaba metida de cabeza en la agenda de ese sábado de comienzos de abril. Ambas se irían con unos amigos a celebrar el alivio que les producía sacarse de encima esa prueba de admisión infernal y la tarde culminaría con la consumación de un deseo guardado por años. El febril deseo compartido de hacer el amor, por primera vez en sus vidas, con una mujer.


  De solo pensarlo, Yael comenzaba a sonrojarse, pero en el fondo de su corazón sabía que no tenía motivos para ponerse con tonterías. ¿Virgen? ¡Vamos, que de virgen nada! Ya varias veces le había comentado a Patricia que la virginidad era una condición más mental que física y ella bastantes numeritos de circo que había ensayado en todos esos meses que estuvo de novia con Leonardo, como para tener alguna reminiscencia, carnal o sutil, de las pacaterías.


  Aunque… y el rubor se hacía aún más pronunciado que antes en el rostro de Yael de solo pensarlo, hubo uno que otro truco que, después de todo, no le salió tan bien, ¿no es cierto? Por fortuna, el sonrojo no le impidió echarle un último vistazo a su maquillaje. Guardó como mejor pudo sus cosas, se aseguró de llevar lápices Nro. 2 de sobra, se colgó la mochila del hombro derecho y salió de su cuarto para encaminarse a la cocina, donde de seguro sus padres la esperaban con el desayuno.


  Yael no se equivocó. Se sentó a la mesa, que ya estaba servida, y como un androide se mojó los labios en el café. No tenía ni pizca de hambre. Iván, su padre, sonrió de lado al identificar en ella la rigidez propia de los nervios y bromeó un poco al respecto. Antonieta, la madre, le acarició un poco el cabello negro, liso pero con volumen, y trató de tranquilizarla.


  Cuando comió lo suficiente como para sentir que se mantendría lúcida por lo que restaba de mañana, Yael se levantó de la mesa seguida de su padre, quien se había ofrecido a llevarla a la universidad para que afrontara su gran compromiso.


  —Esta noche me quedaré en casa de Paula… —anunció. Los padres intercambiaron una mirada fugaz—. Queremos celebrar luego de la prueba, así que organizamos una reunión con amigos…


  —Bueno —dijo el padre subiéndose un poco los pantalones con la punta de sus dedos, restándole importancia a las ocurrencias adolescentes de la hija y de sus amigos—. Siempre y cuando no se les vaya la mano con las tonterías…


  —¡No, no! —lo tranquilizó ella—. Nada de eso… a fin de cuentas todos somos unos nerds aburridísimos… De seguro terminaremos con el Guitar Hero o cualquier otro juego parecido…


  —Vamos, Eli…


  Desde que era muy pequeña, se hizo costumbre en casa llamar de ese modo a Yael, pues su abuela paterna, de cariño, siempre la trató de Yaelita y en la familia habían adoptado la contracción para acuñar ese apodo.


  —Todavía tenemos tiempo de sobra —prosiguió Iván consultado su reloj—, pero no quiero sorpresitas… —comenzó a salir de la cocina, mientras la hija se rezagaba para hacerle una importante confesión a su madre.


  —Por cierto… —susurró—. Paula y yo somos novias, mamá…


  Iván se frenó de golpe y Antonieta buscó su mirada ligeramente nerviosa. Suspiró y bebió un sorbo de café, como si probar aquel líquido amargo la pudiera sacar de semejante aprieto.


  —¿Y Paula no era tu amiga? —trató de sonar natural. Recordó a Patricia.


  —Era… Nos hicimos novias hace unos días…


  —Tu… —tartamudeó— tu primera noviecita oficial, ¿no? —«noviecita» y Yael sonrió con indulgencia, como si el –ita lo hiciera más fácil de tragar, de asimilar—. Pues, te felicito, Eli…


  La joven de inmediato se arrodilló al lado de ella, colocando sus manos sobre su pierna y recostando apenas su cabeza de su costado.


  —Mamá —susurró—, no tienes que fingir naturalidad… Yo me imagino que no es sencillo para ti asimilarlo así, de buenas a primeras, yo lo entiendo… pero… teníamos un trato, ¿no?


  —Está bien, Eli, está bien… Agradezco muchísimo que cumplas el acuerdo y seas sincera con nosotros… —y se acarició la cara con la mano derecha, consternada—. Es solo que luego de haber tenido un par de novios y… luego de todo ese tiempo que estuviste con Leonardo, pues… —balbuceó—, pues yo pensé que… que…


  —Que la mariquera con las mujeres se me había quitado, ¿verdad?


  —¡Yael! —se sonrojó—. ¡No lo digas así! —se estrujó un poco las manos—. Yo sé que luego de lo conversado con Patricia, yo… yo…


  —Bueno, bueno… —intervino el papá, acariciando el hombro de la esposa y tomando a la hija de la mano para levantarla del suelo—. No es el mejor momento para tener esta conversación. Tú… —y miró a Yael a los ojos—, debes tener esa cabeza bien despejada para hacer esa prueba… y tú —reparó en su mujer—, no tienes que preocuparte por nada, porque esto podremos manejarlo un paso a la vez… Ya hablaremos luego de este asunto… Por lo pronto, vamos, que Madillo espera y Simón tiene como una hora en el estacionamiento… ¡Te apuesto que ya me revolvió todo el estuche de los CDs!


  Yael besó a su madre en la frente y riendo por las ocurrencias del padre, salió detrás de él, con el corazón bailándole en el pecho.


  


  —Probemos con otro… —Camila comenzaba a exasperarse—. Ningún conejo es gato. Ninguna tortuga es conejo, por lo tanto…


  —Por lo tanto estamos hablando de pokemones, porque eso de gato con conejo y conejo con tortuga, ¡tú me dirás!


  —¡No! —Laura se echó a reír mientras la sobrina se ponía colorada de la indignación y de los nervios—. Ese ejemplo estaba súper fácil… Por lo tanto, ninguna tortuga es gato… —pensó unos segundos—. Déjame ver si se me ocurre otro…


  —La verdad, tía, agradezco que me ayudes con ese tema de los silogismos, pero lo cierto es que los odio y no los entiendo… Solo espero que salgan muy pocos en la prueba…


  —Ajá… Ninguna cosa letal es juguete, algunas armas son… ¡Epa! —y un Volkswagen amarillo del año 67 le robó la palabra a Laura al cruzar hacia el estacionamiento del Módulo 2— ¡Mira! —le señaló el carro a la sobrina, que boquiabierta se dejó deslumbrar por ese clásico resplandeciente.


  —¡Qué belleza! —aquel escarabajo le hizo el día: la ayudó a olvidarse de los silogismos y de los pokemones, al menos por unos minutos—. ¡Es igualito al que sale en la foto esa en la que estás con mis papás! ¿Sabes? ¡En la foto esa que tiene mi papá en su biblioteca, donde todos ustedes eran adolescentes!


  —¡Claro, claro! —y comenzó a aguzar su vista haciendo su mayor esfuerzo—. Tengo que verle la placa…


  —¿La placa? ¿Y tú acaso te acuerdas del número de placa de ese carro?


  —Ay, Mili… —dijo entrecerrando los ojos para enfocar mejor—. De ese carro, recuerdo hasta el olor…


  —¿Y por qué? ¿Qué tiene de especial?


  —¿Te parece poco? En ese carro, muchachita, tu papá conoció a tu madre cuando ella solo tenía doce años…


  —¡Si mi papá y mi mamá hicieron algo más en el fulano carro, no lo quiero saber! Ya tengo suficiente con los silogismos…


  —¡Carricita mal pensada! Puedes estar segura de que eso no lo sé y si lo supiera, tampoco te lo diría… Más allá de eso, en ese carrito amarillo pasamos momentos muy bonitos, especialmente cuando ya éramos adultos y yo me hice la mejor amiga de Anaís. Si no me crees, esta tarde, cuando llegues a tu casa, pídele a tus padres que te echen bien el cuento del Volkswagen amarillo… —volvió a poner los ojos en la vía—. Y por cierto, no… Ese que va allá no es el mismo escarabajo de esa historia, ¡sería una coincidencia maravillosa! ¿Te lo imaginas? —volvió a concentrarse en los motivos por los cuales estaban esa mañana de sábado en la Católica—. Cuéntame… ¿En qué módulo presentas la prueba?


  —En el cuatro… —dijo mientras seguía observando al Beetle, muerta de la curiosidad. Trató de ver quién era la persona que se bajaba para ingresar al módulo de aulas por la segunda pasarela, pero había demasiada gente y estaba demasiado lejos para quedarse con más detalles.


  —¡Vamos, pues! Por cierto, te tengo otro silogismo…


  —¡Ay, no! —Laura soltó la carcajada—. Prefiero que me cuentes las atrocidades que hicieron de adolescentes en el carrito amarillo ese que tanto les gusta… —tía y sobrina se echaron a reír, aligerando un poco la presión de la temida prueba de la Universidad Católica.
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  ENTRE BINOMIOS
TE VEAS


  —Así que finalmente estuviste con una chica… —Patricia se recostó de su sillón, tamborileando el bolígrafo sobre la palma de su mano izquierda, mientras sonreía complacida—. ¿Cómo estuvo eso? ¿Cómo te sentiste?


  —Me sentí muy bien con Paula… —Yael tragó saliva, con una mezcla de pudor y nerviosismo—. Bueno, las primeras veces teníamos como muchas dudas… Al principio estábamos como enredadas, como perdidas… ¿no?


  —Claro, claro… Lo más normal del mundo, además… Recuerda que como dicen por ahí, nadie nace aprendido… A eso súmale que tú eres muy joven, apenas vas a cumplir los 18 en un par de meses, ¿no? —Yael meneó la cabeza para ratificarle que estaba en lo cierto—. Entonces con mayor razón, Yael… Recuerda que tú estás formando tu identidad sexual… Probando, experimentando… Estás aprendiendo las cosas que te gustan, las que no, con las que te sientes cómoda… A eso añádele que la sexualidad en las personas cambia muchísimo a lo largo de sus vidas…


  —¿En serio?


  —¡Sí! Es de hecho una de las facetas más abiertas, más cambiantes, más revolucionarias… ¿Tú crees que lo sano es pasar la vida haciendo el misionero? —Yael se echó a reír—. Te doy un par de años de misionero para que entiendas lo que es una crisis sexual en pareja… Si todas las parejas se dieran la oportunidad de explorar sus fetiches, la prostitución no sería negocio. El sexo evoluciona contigo y tienes que estar muy pendiente de esos cambios para adoptarlos y disfrutarlos…


  —¿Y la promiscuidad?


  —¿Qué pasa con eso? —puso gesto de rareza.


  —Es que todo eso me suena como muy amplio…


  —Es que la sexualidad es muy amplia, Yael, lo que ocurre es que la gente no lo entiende así y por eso vienen las etiquetas. La sociedad binomial, ¿recuerdas? —Yael asintió—. El macho, la hembra. Lo masculino, lo femenino. El azul o el rosa. «El hombre para la mujer, la mujer para el hombre». Esto se hace así, esto se pone acá, esto no está permitido, esto quizás sí, pero si nadie se entera… No, no, no… ¡Y no confundas amplitud con promiscuidad, que ya hablamos de las relaciones cerradas!


  —Es verdad…


  —Así que los códigos sexuales que construyas con tu pareja de turno, son siempre válidos cuando hay un acuerdo previo, cuando se conversa y ambas partes están en la misma sintonía. Lo mismo para las chicas que para los chicos. Ahora, volviendo a tu encuentro con Paula… ¿qué ocurre con las primeras veces, sin importar el género? Que son como comenzar a leer un libro nuevo. Hay unos que te atrapan desde el epígrafe…


  —¡Como La comunidad del anillo! —y se echó a reír, la psicóloga la secundó.


  —Ese es un buen ejemplo… Hay otros que te convencen a partir de la página 50 y luego tendrás otros con los que, por más que leas y leas, nunca llegas a nada. ¿Comprendes?


  —Sí, sí… Pues… con Paula me siento bastante bien… No sé si aún es muy pronto para decirlo, pero siento que podrían llegar a gustarme más las mujeres que los hombres…


  —Es válido, me parece genial.


  —Pero a la vez no quiero encasillarme en ninguna de las dos cosas… No sé sí… —se ruborizó—. No sé si lo que te digo suena como muy… muy…


  —¿Irresponsable, quizás?


  —¡Ajá! Como si fuese una avariciosa que lo quiere todo… —Patricia rio.


  —No, Yael, por favor, no te metas esas ideas en la cabeza. Tú no eres una depredadora sexual por disfrutar del sexo tanto con hombres, como con mujeres… Es más, pronto hasta comenzarás a darte cuenta de que podrás moverte con libertad entre los roles dentro de las relaciones.


  —¿Ese asunto de si eres pasiva, activa, versátil…? ¿Así?


  —Sí, sí… Mutarán de acuerdo a la química que tengas con cada uno, especialmente tratándose de ti, que tienes este asunto con la androginia. Lo ideal para algunos es no asumir un rol fijo y que eso pueda variar de un momento a otro, incluso durante la intimidad. Sin embargo, no es momento de preocuparse por eso… Tienes mucho camino por delante, así que poco a poco irás descubriendo tus preferencias y gustos, lo que más te agrada en cada relación…


  —Entiendo… Creo que yo prefiero lo versátil, la verdad…


  —¡Me lo imaginé! Además, en tu caso no me sorprendería que en un futuro tú decidas ser pansexual, por ejemplo… O que asumas con mayor claridad una postura queer con respecto al asunto del género… A fin de cuentas, lo que encendió las alarmas en tu casa fue la androginia, ese fue el primer indicador que le dio a entender a tu mamá que las cosas no estaban «bien» —enfatizó con sus dedos las comillas de ese adjetivo—. Así que tú, instintivamente y a tu manera, ya estás experimentando con lo no binario, cosa que me parece excelente…


  —No binario… Ni macho, ni hembra, ¿no?


  —Exacto. La razón por la que aún te preocupa parecer irresponsable es que, primero eres muy joven aún para desligarte de todos esos patrones sociales que te inculcaron en casa, y segundo vives en un mundo que te exige, siempre, que tengas una postura. Que asumas una posición, independientemente de si te aceptan por eso, o si te rechazan por esto otro…


  —Pero… pero es que yo no digo que quiero seguir estando con los hombres por «quedar bien» o por tener esa salida de emergencia, yo lo digo porque de verdad me gustan los tipos…


  —¡Pero claro! Yo lo entiendo, pero la mayoría de la gente allá afuera no lo ve así… ¿Eso debería importarte? No demasiado, siempre y cuando tú estés clara de lo que funciona para ti y de lo que te hace sentir bien. Recuerda que siempre vas a ir caminando como entre dos aguas: por un lado tendrás a la sociedad heteronormativa, que te señalará por no tomar una postura firme… por otro, a la comunidad homosexual, que en la mayoría de los casos hará exactamente lo mismo…


  —Ya me pasa… —dijo un poco desencantada—. Algunas amigas de Paula dicen ser lesbianas y hace unos días, en una reunión, estuvieron diciendo cosas…


  —¿Qué cosas?


  —Insinuaron que yo no era de fiar… Que en el momento menos pensado le haría una trastada a Paula… Que las bisexuales no saben lo que quieren, que son como buscarse un problema, que son unas cobardes por no decir de una que son lesbianas…


  —Claro, lo que tienes allí es precisamente lo que acabo de describir. En su diversidad, ellas también exigen de ti una postura, porque dentro de esa comunidad, muchos de sus integrantes también se rigen por ese asunto de escoge un rol y escógelo ya…


  —¿Y quién es la que está mal allí? ¿Ellas? ¿Yo?


  —Si apelamos al discurso universal de la aceptación, el respeto y la tolerancia… ¿quién está mal?


  —Ellas, creo… La verdad yo voy cero pendiente de la promiscuidad y de la infidelidad… Yo estoy en una relación cerrada con Paula y respeto eso…


  —Genial, entonces tú estás clara en lo que quieres y cómo lo quieres —Patricia sonrió con indulgencia—. A medida que crezcas y te conviertas en una mujer entenderás muchas cosas de esta sociedad que, de verdad, tarde o temprano deberán cambiar… —miró el reloj de soslayo—. Cuéntame… ¿cómo está Antonieta con tu nueva relación?


  —Ahí va… No muy feliz… A veces creo que mamá quiere que encuentre al amor de mi vida, independientemente del género que sea, y me quede allí para siempre.


  —Sí, es probable que para Antonieta sea más fácil asimilar una cosa u otra, pero una a fin de cuentas… Eso le permitiría tomar una posición y, desde los códigos binarios, adoptar una conducta… Ejemplo, no es lo mismo tener un yerno, que una nuera… Quizás con un yerno esté más a la defensiva, atenta a tus sentimientos, a tu integridad, con ciertos recelos… Mientras que a una nuera la quiera como a una segunda hija, solo por tratarse de una chica joven como tú, a la que podrá ver como tu «mejor amiga»… No lo sé…


  —Pero eso es un prejuicio, ¿verdad?


  —Sí, es un prejuicio —Patricia suspiró—. Ser mujer no te convierte inmediatamente en la Caperucita, como ser hombre no te hace inmediatamente un Lobo Feroz… —Yael se desternilló de la risa—, pero, ¿qué quieres que te diga? Blanco o negro, Yael, blanco o negro todo el tiempo… —suspiró—. Sin embargo, Yael, hagas lo que hagas, no subestimes a tus padres… Iván es un tipo maravilloso, muy conectado con su anima, por cierto…


  —¿Anima? —Yael contuvo una risita—. Eso me suena como a La Sayona.


  Patricia soltó una carcajada deliciosa y la joven no se contuvo más, imitándola. Se rieron por minutos, con lágrimas incluidas.


  —¡No chica! Nada de La Sayona… Bueno, tratándose de tu papá en todo caso El Silbón, pero volviendo a lo del anima me refiero a su esencia femenina, digamos… Su sensibilidad, su empatía… Y Antonieta, aunque parece ser la que eligió llevar la peor parte en todo este asunto de tu sexualidad, también es una mujer emocionalmente inteligente, así que tarde o temprano, sabrá manejarlo…


  —Entiendo…


  Patricia se echó hacia adelante en la silla, colocó el bolígrafo sobre el escritorio y buscó su agenda, para tomar nota de la próxima cita de Yael. A la joven se le quedó la mirada colgada de las manos finas de su psicóloga, de las pulseras que se movían alrededor de sus muñecas, del fragmento de piel que se veía a través del cuello abierto de su camisa y de la comisura de sus labios finos.


  —¿Yael? —la chica dio un respingo en su silla. Patricia sonrió ante su genuino despiste—. La próxima cita para dentro de un mes, ¿cierto? —ruborizada, la joven asintió y la psicóloga comenzó a escribir—. Por cierto… Olvidé preguntarte esto: ¿qué quieres estudiar en la universidad?


  —Quiero estudiar psicología, como tú… —Ambas se miraron a los ojos. Sí, Patricia siempre sería el primer crush de Yael.
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  BEETLE’66


  Enrique y Anaís se conocieron en un Beetle del 66 cuando apenas eran unos adolescentes. El carro, que para ese momento ya tenía unos siete años circulando, le pertenecía al padre de ella.


  El singular encuentro se produjo en un viaje a la costa. Definitivamente más numerosa, la familia de Enrique viajaba en una Wagoneer del año 70 y cuando la caravana decidió hacer parada en El Guapo, al ver que los niños viajaban en la parte posterior, Francisco, el padre de Anaís, propuso llevar en su escarabajo al menos a uno o dos de ellos.


  El escogido fue Enrique, porque Claudia, la hermana menor, no quiso separarse por nada del mundo de los suyos. Al principio el adolescente trató de rehuir la propuesta, pero apenas echó un vistazo a la parte posterior del Volkswagen y vio en ella a Anaís, se le disiparon todas las dudas y le atacó como otra especie de emoción.


  Ya no le incomodaba la posibilidad de sentirse desencajado viajando en un auto con otra familia a la que conocía muy poco, ya la incomodidad estaba más bien asociada a los ojos castaños de esa niña lindísima, a los rizos que le caían como resortes de caramelo sobre los hombros menudos y a sus pecas, que se contaban por cientos sobre las mejillas y la nariz.


  —¿Nos vamos? —le soltó Francisco bonachón, inclinando hacia adelante el asiento del conductor para abrirle paso al chiquillo a esa carroza de maravillas, donde él tendría la oportunidad de compartir el viaje con la niña de rizos de melcocha.


  Como quien está a punto de zambullirse a mar abierto, Enrique tomó una bocanada de aire y alargó sus delgadas piernas de adolescente para meterse, como un griIlito torpe, al Volkswagen amarillo. ¿Y ahora qué? No quiso voltear a su derecha los primeros minutos, pero una voz dulce, ligeramente ronca, lo hizo contener de nuevo el aliento:


  —Hola… —el susurro de Anaís fue como caer en el despeñadero de las emociones y el chico, de solo trece años de edad, se estremeció de los pies a la cabeza y prefirió guardar silencio, sin atinar a ver que su indiferencia, solo enfatizaba su vulnerabilidad.


  Por suerte para él, en algún momento entendió que lo mejor que podía hacer, en el transcurso de ese viaje, era soltar la lengua, así que fue difícil para Enrique precisar en qué instante y a propósito de qué cosa, se había convertido en uno de los pasajeros más parlanchines del escarabajo que circulaba rumbo a Higuerote.


  Ese viaje de mediados de agosto sirvió para que Enrique y Anaís se hicieran amigos. ¿Qué sucedería después, cuando llegara el momento de volver a casa? ¿Coincidirían en el futuro? Era preferible quedarse con los paseos en bicicleta a la orilla del mar, en los que Anaís, sentada a horcajadas en la parrilla, se moría de la risa mientras él, con sus piernas de grillo, ponía todo su esfuerzo en hacer rodar el armatoste, conduciendo en zic zac para evitar que los lametones del agua salada le hundieran los cauchos en la arena.


  Se guardaría en algún lugar del corazón esos momentos en los que, sentados y embojotados en el chinchorro desde donde se veía la mata cargada de tamarindos, él le mostraba sus historietas de Archie o de Superman, sintiéndose toda una eminencia mientras le explicaba a Anaís, con sus rizos de caramelo apoyados sobre su hombro, de dónde provenía el chico pelirrojo y su pandilla, así como todo lo concerniente a los poderes de El hombre de acero.


  Quizás no volverían a jugar con la manguera, rociándose agua tibia, muertos de la risa, con la excusa de quitarse la arena de la playa que les había quedado pegada a las pantorrillas. Quizás no volverían a repetirse los chistes, las muecas, el roce de hombros, el sentir que cuando estaban juntos, todo el mundo allá afuera se detenía. Por eso, cuando hicieron parada de nuevo en El Guapo y Enrique susurró un «chao» en el asiento posterior del Volkswagen amarillo, para volver a subir a la Wagoneer de su familia, el muchacho sintió que el corazón se le quedaba prendado de esos rizos pringosos, de esa carita pecosa, de esos ojos castaños que le habían regalado destellos tan bonitos en aquellas vacaciones de agosto que nunca más olvidaría.


  Cuando Rodrigo, su padre, reveló en su cuarto oscuro las fotos que había capturado de todos esos días por Higuerote, Enrique se quedó perplejo al ver colgando de una pinza roja una imagen en la que, sentado junto a Anaís sobre uno de los guardafangos posteriores del carro de Francisco y con su hermana Laura de pie a su lado, los tres sonreían y saludaban a la cámara. No dijo nada, pero se robó la foto y la guardó en el Álgebra de Baldor que tenía entre sus libros de estudio. Las matemáticas se convirtieron en la excusa perfecta para reencontrarse con la niña de los rizos de melcocha, incluso durante sus largas jornadas de estudio en las que se preparaba para la prueba de admisión de la Católica. Mientras él resolvía un problema tras otro en un cuaderno viejo, un trío de chicos de doce, trece y diecisiete años, respectivamente, en escala de grises, le miraban sonreídos y estáticos. El reflejo mismo de cómo la felicidad se puede atesorar en un rectángulo de unas pocas pulgadas.


  


  —Los carnets… —dijo la bibliotecaria de Sala General, poniendo una sobre otra en el mesón, un par de identificaciones de la Católica.


  Anaís procedió a tomar el suyo, que había quedado debajo, pero no pudo evitar leer la documentación de la otra persona y girándose hacia el chico a su lado, preguntó con una sonrisa esperanzada:


  —¿Enrique Vecchio? —él la miró de inmediato—. ¿Tú por casualidad no eres hijo del fotógrafo Rodrigo Vecchio?


  Enrique se quedó unos segundos en los ojos castaños, en las pecas, en los labios rojos que contenían una sonrisa.


  —Sí… —dijo con un hilo de voz, al tiempo que el corazón le escalaba hasta la garganta.


  —No me recuerdas, ¿verdad? —y esa frase maravillosa bastó para saber que le hablaba la niña de rizos de melcocha, la misma de esos paseos interminables en bicicleta, a la orilla del mar.


  —Sí… —y casi se le quiebra la voz—. Anaís. Volkswagen amarillo, Higuerote, agosto del 73.


  Los dos se sonrieron como si creyeran en los milagros y se dieron un abrazo breve.


  —¡Dios mío! ¡Yo creí que nunca más volvería a verte! Dime… ¿qué estudias aquí?


  —Ingeniería Civil… ¿y tú?


  —Economía…


  —Y… ¿y cómo hacemos?


  —¡Te doy el número de mi casa! —abrió de inmediato su carpeta y al hacerlo se le ocurrió algo mejor—. ¡O mejor! Te doy el número de mi casa junto con mi horario… Ahí están las aulas y las horas, por si quieres pasar un día a saludar y… no sé, nos tomamos algo y nos ponemos al día…


  —¡Cuenta con eso! —nunca más volvería a perderle la pista a la chica del Volkswagen amarillo.


  


  Camila creció viendo cada tanto la foto de los adolescentes sentados sobre el guardafango del Beetle. Su padre la tenía en la biblioteca de su estudio, como uno de sus tesoros más preciados. No podía saber de qué color era el vehículo, pero a juzgar por la saturación del gris de la imagen, se figuraba que debía ser claro.


  Supo que era amarillo esa mañana de sábado, cuando su tía Laura la había llevado a presentar su prueba de admisión en la universidad y le habló del Beetle. Por eso ni dudó cuando volvió a toparse de frente con el Volkswagen alucinante que deambulaba, como un caballo fantasma, por los alrededores de la Católica.


  Aún tenía diecisiete años, cumpliría la mayoría de edad a finales de marzo del año siguiente y estaba cruzando los dedos para que ese primer semestre transcurriera volando.


  Solo así tendría la libertad de moverse con su propio carro, un vehículo pequeño que sus padres le habían prometido, comprado y que además esperaba por ella, en un rincón del estacionamiento de su casa.


  Por lo pronto debía movilizarse con la ayuda de sus padres, que a veces la dejaban cerca del Metro o la llevaban hasta la Católica y, eventualmente, contaba con María Fernanda, una chica que se había hecho su amiga desde las primeras semanas de clase en la universidad y que además vivía cerca de Colinas de Santa Mónica.


  Así es, Camila, María José a la que de cariño llamaban Coté y María Fernanda, a la que conocían más bien como Mafe, coincidieron en esa sección de primer semestre del ciclo básico de Comunicación Social y se agruparon de inmediato, por lo que era normal verlas juntas en cada rincón de la UCAB.


  Camila y Coté habían llegado ese día a clases en el auto de Mafe. Cada una de ellas estaba interesada en una especialidad distinta de la carrera, pero antes de que llegara el momento de elegir sus caminos profesionales, podrían acompañarse por seis semestres.


  El amarillo vibrante del escarabajo brillaba bajo el sol de esa mañana de noviembre, a pesar de que el follaje de los árboles moteaba su carrocería. Estaba aparcado en el estacionamiento superior, cerca de la pasarela de Módulo 1. Camila corrió hacia él y miró a los alrededores. Por un momento se le ocurrió la idea de que tal vez contaba con suerte y se topaba con el dueño del auto, cara a cara.


  —¿No me digas que te gusta ese vejestorio? —soltó Mafe con desdén, los buenos modales no eran lo suyo y por momentos se comportaba como una verdadera maquinita de hacer juicios.


  —¡Pues sí! —dijo y lo contorneó con los ojos, maravillada de que estuviese en un estado tan impecable—. ¡Me encanta! —con una sonrisa traviesa volteó hacia sus amigas, quienes caminaban rezagadas, observándola con curiosidad—. ¿Les conté que mis padres se conocieron en uno igual?


  —No… —dijeron a coro. La verdad es que no habían tenido mucho tiempo de contarse sus vidas, apenas si tenían un par de meses de amistad.


  —Así es… —sus amigas se detuvieron cerca de ella, tratando de descubrir en el vehículo esa magia que a Camila parecía dejar hechizada—. ¿Y si a mí me sucede lo mismo? —volteó a verlas—. ¿Y si yo también conozco al amor de mi vida en un carro como este?


  —¡Puta, la weá! —soltó Coté risueña—. ¿Será que te gustan los viejos? Porque ese auto de seguro es de un gallo como de noventa años.


  —¡Ay, por favor! —y les torció los ojos—. ¿Ustedes no han escuchado hablar de los hipsters? ¿Y si es un chico así, hipster? —se inclinó sobre el vidrio del vehículo, tratando de husmear en su interior.


  —Pues yo que tú supero el tema del volvaguito Mili —Mafe vio la hora en el reloj de su muñeca—, porque vamos a llegar tarde a la clase… ¿seguimos?


  La chica se puso en marcha y las otras dos no tardaron en imitarla. Camila se cercioró de echarle una última miradita al Beetle deslumbrante, imaginándose cómo podía ser el conductor de semejante clásico y si, algún día, tendría la suerte de conocerlo.


  


  Bajó de la Policlínica Valle Alto y tomó la autopista en dirección hacia Montalbán. Se colocó el manos libre en una de las orejas y esperó a que la persona al otro lado de la línea atendiera su llamada.


  —Hola… —susurró—. Sí, ya salí de la consulta y voy en camino a Montalbán. Le prometí a Mili que la buscaría hoy al salir de clases para ir a hacer algo juntas, no sé si comer, ver una película en el cine o simplemente ir de tiendas. Ya veremos.


  Se despidió y dirigió su camioneta a la entrada de la UCAB. Su sobrina la estaba esperando en los estacionamientos superiores, cerca de la entrada al Módulo 5. Mientras se encaminaba a su encuentro, Laura no pasó por alto que un Volkswagen amarillo, estacionado a la izquierda de la vía que transitaba, volvía a encandilarla con su belleza.


  —¡Coño! —y miró por su espejo retrovisor, para verificar que aquello no era un espejismo—. Debe ser el mismo de la otra vez… ¿Cuántos carros como ese pueden quedar en Caracas, y más aún, en ese estado?


  Reflexionando sobre el vehículo devolvió los ojos a la vía y segundos más tarde vio a la sobrina amada, que al reconocer la camioneta de Laura ya la saludaba con la mano. Subió. Le dio un beso amoroso en la mejilla a la hermana mayor de su padre y procedió a colocarse el cinturón de seguridad.


  Tras saludarse y contarse en breves palabras cómo había estado su día, Laura no pasó por alto el hallazgo y le comentó:


  —Oye, Mili… ¿sabes que volví a ver al Volkswagen amarillo? —la chica la miró perpleja, como si al hablar de ese vehículo se estuvieran refiriendo a El holandés errante.


  Aquellos primeros encuentros, fueron solo el comienzo, aún y cuando al Volkswagen amarillo no se le veía todos los días por la UCAB.


  En más de una oportunidad Camila lo vio estacionado por los alrededores del módulo de aulas de ingeniería, cerquita de Módulo 1, detrás de Aula Magna, detrás de Biblioteca y, muy pocas veces, cerca de las canchas.


  —Esto descarta —dijo Mili tachando la hoja de su cuaderno, mientras hablaba a los susurros con Coté en la biblioteca—, tu estúpida teoría de que el carro es de un viejo nonagenario.


  —¿Vas a seguir con la weá del auto amarillo?


  —¿Y por qué no? ¡Es bello! El carro, quiero decir, porque al chamo que lo maneja, todavía no tengo el placer de conocerlo.


  —¿Y por qué tendría que ser un shamo, a ver? ¿Por qué no podría ser una cabra?


  —¿Una cabra? —la miró pasmada.


  —Una galla, una mina, ¡una shama!


  —Ah… Tú y tus vainas chilensis, Coté… —Camila reposó su rostro sobre su mano izquierda con desánimo—. ¿Crees que podría ser una chama? ¡No me digas eso! Ya me había imaginado a un caballero andante que, en lugar de llegar en un brioso corcel, llega a mi vida en un Volkswagen amarillo.


  —¡Ay, ella! ¡Tan soñadora! —le escrutó el rostro unos segundos—. ¿Me estáis webeando? Cómo se te ocurre pensar, en pleno siglo XXI, en caballeros andantes y en todas esas weás… Mili, por favor, pon los pies en la tierra… Mira que debería darte vergüenza andar repitiendo esas cagadas por ahí…


  María José Tapia, mejor conocida como Coté, había llegado a Venezuela junto a su madre a los dieciséis, justo para cursar el último año del ciclo diversificado y comenzar una carrera universitaria en Caracas. Sus abuelos habían emigrado en la década de los setenta, como parte de la oleada de chilenos que abandonaron su país natal durante la dictadura de Pinochet. Muchos años más tarde, su hija mayor se les reunía acompañada de una de sus nietas.


  Junto a su madre, una feminista empedernida, Coté se había formado un carácter basado en la equitatividad, con la mujer como protagonista. Su postura, a veces radical, a veces indulgente, le servía de mucho a Camila para poner de vez en cuando los pies en la tierra. Educada como hija única y mimada por todos, era normal que la mayoría de las veces su cabeza estuviese llena de fantasías.


  —Pues sea como sea —insistió Mili con el asunto del carro—, tengo el presentimiento de que el dueño del escarabajo amarillo o estudia Psicología, o estudia Ingeniería.


  —O simplemente es un profesor o un decano, que tiene un par de autos y hoy día se viene en uno, y mañana ocupa el otro… Tan simple como eso… —la miró con una sonrisa—. Mira que a veces se te corren los enanitos al bosque, Cami… —la otra soltó una carcajada que atajó justo a tiempo, cuando los otros estudiantes de Sala General ya empezaban a verla con desprecio.


  —Sorry… —susurró y en un tono imperceptible, le dijo a su amiga: Ya ves por qué me gusta Alicia.


  —¿Alicia? ¿Y quién chucha es Alicia?


  —Alicia, la del país de las maravillas —le guiñó el ojo con picardía.


  —Ah, claro… —rio suavecito—. Si estáis tan cagada de la cabeza como ella, weona.


  Ambas se lanzaron sobre la mesa, tratando de contener el ataque de risa que les produjo ese comentario.
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  DIVERGENCIAS


  Contra la pared, Yael atenazó las piernas de Paula y comenzó a escalar por ellas hacia los milagros que ocultaba su falda. Muy pronto sus dedos inquietos se encontraron en la comisura de un delicioso abismo de placer y de humedad. Cuántas veces había querido explorar aquellos confines más allá de los relieves superficiales. Cuántas veces había imaginado, en sus fantasías más traviesas, las sensaciones que se abrirían a sus manos al indagar en aquellos recovecos fascinantes, pero siempre que intentaba poner las filas de su deseo y curiosidad hacia esos senderos, ocurría lo mismo:


  —No… —susurró contra sus labios. Todo el frenesí que sentía no bastó para dispararle los cables de la cabeza que la tenían aferrada a la negación de ser explorada en profundidad.


  Respetuosa y resignada, Yael ajustó con sutileza la estrategia, entendiendo que esta vez su coartada también había fracasado y que debía ceñirse a la fijación de método que ya había quedado impuesta, tácitamente, en esos dos años de relación.


  Luego de hacer el amor en la habitación de Paula, Yael estaba callada. Con su novia recostada sobre su pecho, miraba pensativa hacia la ventana, como si pudiera adivinar lo que se ocultaba detrás de las láminas de PVC de la persiana beige que impedía que entrara la luz proveniente de las calles adormecidas por la madrugada. Hizo un ejercicio de imaginación que le sirvió de mucho para llevarla fuera de esas cuatro paredes.


  Imaginó el farol de la esquina, la acera de enfrente, el parquecito pequeño que estaba en la urbanización, en torno al cual se alzaban todos esos edificios de La Tahona, y hasta le pareció ver a Madillo, el auto consentido de Iván, estacionado cerca de la entrada del edificio de Paula, la chica que había estudiado con ella desde noveno grado y que se convirtió en su novia en el último año del colegio. Ahora ella estudiaba Ingeniería Informática en la UCAB, mientras Yael cursaba Psicología.


  Paula nunca hablaba demasiado acerca de las razones por las cuales decía ser lesbiana, pero desde muy joven, Yael había identificado en ella una energía más bien masculina. Se podría decir que en expresión de género, en actitud, digamos, ambas vibraban en una sintonía más afín, con la diferencia de que la hija de Iván y de Antonieta sabía moverse, con mayor soltura y sin miramientos, entre un mundo y otro. Entre el Yin y el Yang, sorprendiéndote cada vez, en cada una de esas expresiones.


  —Eli… —susurró Paula usando el apodo familiar y amoroso que solo conocían los que la trataban a fondo, queriendo traer de vuelta la atención de su novia a esa habitación.


  —¿Uhmmm? —no dejó de mirar a la persiana, a las líneas de luz que se filtraban por ella.


  —¿Estás molesta?


  —No… —mintió. En realidad para ella no era sencillo describir qué sentía exactamente en ese momento. ¿Era rabia, rechazo, frustración? Recordó a Patricia, así como al ejemplo que había usado alguna vez al hablar de las crisis sexuales… ¿Ella estaba en medio de una?


  —¿No será que te molestaste porque no te dejé que me vinieras con tus mabitas de bisexual? —se rio, como si con eso pudiera suavizar semejante comentario.


  —¿Mis mabitas de bisexual? —si quería ganarse su atención, lo había logrado con méritos—. ¿Y a qué te refieres tú con ese asunto de «tus mabitas de bisexual»? —Paula suspiró.


  —A esa manía tuya de querer tocarme así… O sea, de meterme los dedos, Yael… —se incorporó un poco en la cama—. Ya te lo he dicho, si yo quisiera eso, me habría empatado con un hombre…


  Yael se echó a reír, con una mezcla de ironía y frustración.


  —Siento como si con eso me castigaras por no tener falo…


  —Mi amor… —la volvió a abrazar y hasta la besó en el cuello. A la otra le supo tan a poco todo aquello—. ¡Si precisamente por eso es que estoy loca por ti! ¡Porque no tienes falo, miembro, pene o como quieras llamarle!


  Paula se subió a horcajadas sobre los muslos de Yael. Era evidente que a la noche aún le quedaban muchos pétalos por deshojar. Le tomó la cara entre ambas manos y la miró a los ojos.


  —Me gustas demasiado… —lo dijo como ahogada. La verdad es que Paula no se podía creer que su novia fuese tan bella, tan fascinante.


  —A pesar de las mabitas bisexuales, ¿no? —Sabía que eso podía ser contraproducente y que un comentario así podría arruinar la velada, pero no se guardaría esa ofensa consigo. Por suerte, Paula lo tomó con ligereza y se echó a reír, lo que la irritó un poco más. La estudiante de Ingeniería comenzó a besarla y la otra, aunque insatisfecha, decidió dejarse llevar y amarla de nuevo, con resignación.


  


  —¿Recuerdas una vez, hace ya tiempo, cuando me dijiste que me dabas a lo sumo dos o tres años de misionero para que una relación de pareja tuviese una crisis sexual?


  Patricia la escrutó con la mirada. Para ser honesta, no recordaba en lo más mínimo la referencia de la que hablaba Yael, lo que sí tuvo que admitir es que, a sus veinte años, era una jovencita fascinante. La androginia había alcanzado en ella un punto justo, no solo en cuanto a belleza y equilibrio, también en cuanto a buen gusto y personalidad.


  Su cabello negro, a veces largo, a veces corto, a veces rapado a medias, solía tener la mayoría de las ocasiones algunos visos de color llamativos, que variaban desde el azul, pasando por el violeta y llegando a veces al rojo, dependiendo del mojo de la estudiante de Psicología.


  Era alta, atlética, de piernas fuertes e infinitas y brazos delicados, pero a la vez definidos. Sobre ellos ya figuraban un par de tatuajes. A través de sus lentes, sus ojos oscuros miraban hacia un rincón de la habitación, mientras se pellizcaba los labios rojísimos con la punta de sus dedos.


  —Yael… —dijo Patricia regresando de su arrobo, mientras suspiraba. La joven volteaba a verla de inmediato, con una mirada profunda y enigmática. Toda ella irradiaba una energía difícil de resistir—. No sé de qué me hablas, es decir, no recuerdo con exactitud en qué momento o contexto dije eso, pero… En efecto, la monotonía sexual también es una enfermedad digna de detonar una crisis.


  —Patricia… —giró en la silla, apoyó sus codos sobre el escritorio de la psicóloga, entrelazó sus manos alargadas de dedos finos y clavó sus ojos negros en los de su terapeuta—. Es normal que… ¿es normal que sienta deseos de penetrar a mi novia?


  —Absolutamente… —se echó un poco para atrás, no porque dudara de sus palabras, sino por la atracción que le llegaba de la joven, ya convertida en mujer—. Varias veces te he hablado de los roles aquí, ¿no es cierto?


  —Sí, claro… Y yo en varias oportunidades te he dicho que me siento versátil. Ya tengo más de dos años con Paula, ¿lo recuerdas?


  —Claro.


  —Y aunque he intentado de mil maneras seducirla para poder satisfacer esa curiosidad, ese instinto… No lo logro… ¡Yo no la he forzado a nada! ¡Nunca! Jamás haría algo semejante, porque la quiero y respeto su cuerpo y su integridad, pero… —hundió su rostro en la palma de sus manos—. Pero me siento tan frustrada…


  —¿Qué argumenta Paula para negarse a esa práctica?


  —Pues, llanamente me dice que de haber estado interesada en eso, habría preferido originalmente escoger a un hombre. Es como si ella, de plano, descartara una posibilidad así en una relación entre mujeres.


  —No pensarás por eso que todas las mujeres tienen la misma postura, ¿no es verdad?


  —¡Yo espero que no! —y sonrió de lado, con desdén—. Eso me defraudaría mucho.


  —No, Yael. A lo largo de tu vida y dependiendo de las experiencias que decidas acumular, te encontrarás de todo… Mujeres muy dispuestas, como otras que, por creencias, limitaciones autoimpuestas o timidez, pasan de ciertas prácticas. Recuerda que la sexualidad es muy amplia, que cada cabeza es un mundo y que la intimidad, también se negocia.


  —Entiendo… ¿y qué hago con mis deseos? ¿Qué hago con lo que quiero?


  —¿Has intentado conversarlo con Paula? Conversarlo fuera del contexto íntimo, donde ella no se sienta vulnerable, presionada o en desventaja.


  —Sí, ya lo hemos hablado fuera del clima sexual y su postura no cambia en lo más mínimo. Es como si ella, desde su posición de mujer lesbiana, ni siquiera concibiera esa posibilidad. A veces hasta me ha reprochado que eso sea una «maña» de mi bisexualidad —Patricia rio.


  —No, Yael, no es una maña de tu bisexualidad. Te puedo hablar de mujeres heterosexuales que tienen las mismas inquietudes al intimar con sus maridos y contemplan la posibilidad del sexo anal en ellos. Se trata de una alternativa que quieres abordar —se miraron a los ojos—, solo que no estás, justo ahora, con la persona indicada para hacerlo.


  Yael suspiró tan profundamente, que su exhalación enfatizó el silencio que rodeaba a terapeuta y paciente en ese pequeño consultorio.


  —La persona indicada… ¿y quién podría ser, entonces, la persona indicada? —Patricia se alzó de hombros, era obvio que desconocía por completo esa respuesta.


  


  Esperó a que la joven sentada en la esquina del mesón del cafetín central se terminara de meter el bocado de torta a la boca, antes de hacerle la pregunta indiscreta.


  —Oye… —Yael la volteó a ver, aún masticando—. Disculpa lo impertinente, pero… ¿es buena esa torta de chocolate?


  La miró de arriba a abajo con sus ojos oscuros. ¿De dónde había salido semejante espejismo que ella no había tenido el placer de notarlo antes?


  —Sí… —dijo, tragando—. La verdad es que es buena.


  —Te lo pregunto porque siempre la veo… —rio con picardía y la otra le correspondió el gesto a medias—. Pero nunca me había atrevido a pedirla… Pues nada… ¡Gracias! La probaré y si no me gusta, vendré aquí a echarte la culpa —le guiñó el ojo, se dio media vuelta y dejó a la otra ahí, encantada y perpleja, preguntándose en lo más profundo de su cabeza si el diálogo con esa niña preciosa de verdad había ocurrido.


  —¡Bien bello! —masculló Mafe percatándose de que Yael aún tenía los ojos enganchados en el cabello oscuro de Camila—. Y ahora tú, hablando con la marimacho…


  —¿La marimacho? —soltó con un gesto de rareza.


  —Chucha… —lanzó Coté un poco hastiada—. Córtala poh, Mafe, ¿por qué tienes que ser así?


  —Bueno, pero… ¿es que no le están viendo la pinta?


  —¿Cuál pinta? —lanzó Camila, sumándose a la indignación de Coté—. La verdad yo solo veo a una caraja demasiado cool.


  —¡Sí, poh! Además —y señaló a la amiga con el dedo índice de la misma mano con la que sostenía su frapé de naranja—, esa homofobia tuya está muy sospechosa, weona, te lo digo…


  —¡Ah, no, pues! —soltó una risotada con ese comentario—. ¿Y ahora qué? ¿Van a insinuar que soy marica? Ahora sí me acomodé yo con el par de pendejitas.


  Salió del cafetín, con Coté y Camila siguiéndole los talones. Esperaron el ascensor en la planta baja del Módulo 3. Nadie más dijo nada hasta que se encaminaron hacia el estacionamiento, donde Mili olvidó por completo toda la escena de homofobia que acababan de protagonizar, cuando vio el Volkswagen amarillo y, junto a él, un par de tipos conversando. ¿Estaba de suerte? ¿Finalmente conocería al conductor del escarabajo que la ponía a fantasear?


  —¡Hola! —las amigas ni se percataron de cuándo Camila se les había adelantado para interrumpir a los sujetos que conversaban. Ambos respondieron el saludo con una sonrisa, no era sencillo pasarse por alto a la chica linda de Comunicación Social—. Oye… ¿alguno de ustedes es dueño de ese carro?


  Y percatándose de que estaban recostados de él, ambos se levantaron como si hubiesen estado apoyados sobre pintura fresca, haciéndose a un lado de inmediato, mientras balbuceaban un «No, no…» que dejó a la joven defraudada.


  —Ah… —susurró con desilusión—. Bueno, gracias…


  Se dio la media vuelta para alcanzar a sus amigas. Mafe y Coté se percataron de la habilidad que tenía Mili esa tarde para adjudicarse miradas, porque al igual que Yael, el par de varones ni pestañearon, siguiéndole la pista a la estudiante de cuarto semestre.


  Coté era demasiado despistada para percatarse de esas cosas, pero Mafe, que tenía un instinto innato para ello, jamás habría sido capaz de admitir lo hermosa que se estaba volviendo Camila. A la belleza natural que había heredado de su madre, se le sumaba esa personalidad picara, audaz, despierta, desinhibida, que robaba corazones sin demasiado esfuerzo. Ya le había contado, por lo menos, un par de enamoriscamientos en el tiempo que tenían estudiando juntas.


  —No tuve suerte, chicas —dijo dramatizando—. Ninguno de ellos es mi caballero andante.


  —Si te sirve de algo —acotó Mafe sin quitarle los ojos de encima al par de sujetos—. No les hace falta ni la espada, ni el caballo… Especialmente al moreno que no deja de verte…


  —¿Ah, sí? —se ruborizó—. ¿O sea que después de todo no estuvo tan mal la imprudencia?


  —No, poh, weona. Si hasta parece que estás de suerte —y bajó el tono de voz hasta convertirlo en un susurro—. Dime que no eres virgen, por favor…


  —¿Virgen? —la miró extrañada—. No… ¿por?


  —Porque esos gallos son de esos de los que no te puedes enamorar, ¿cachái?


  —Cacho, pero… —se rio confundida—. ¿Quién carajo está hablando de enamorarse de un tipo así por así? En primer lugar, enamorarse no es cualquier cosa, ¿sabes?


  —No, yo solo te decía, Cami.


  —Y en segundo lugar, ¡mi corazón le pertenece al valeroso caballero hipster del Beetle amarillo! —soltó una carcajada, mientras Coté le lanzaba una de sus graciosas miradas de desaprobación.


  Continuaron caminando hacia el carro de Mafe y, verdaderamente extrañada, Camila volvió la mirada hasta que sus ojos se encontraron de nuevo con los de Víctor, uno de los chicos que parecía no cansarse de verla.
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  MACHO/HEMBRA


  Sus piernas colgaban de la portezuela abatióle de la pick–up. Con una cerveza en la mano, Yael conversaba animadamente de música con Manuel, el primo de Gaby, una de las mejores amigas de Paula. Mientras, su novia, metida en el mar, los observaba con recelo.


  —Oye —susurró Gaby—. No te vayas a poner intensa por lo que te voy a decir, pero… ¡Tu novia está buenísima!


  —Lo sé y el imbécil de tu primo se la está comiendo con los ojos —ahuecó sus manos y tomó en ellas un poco de agua de mar, que rodó sobre su rostro, colorado de los celos y de la rabia—. Marica, no puedo, marica…


  —¿No puedes con qué?


  —¡Con Yael! No puedo con esa vaina de que sea así, tan desenvuelta con los hombres.


  —¡Pero si no están haciendo nada! Hemos estado con ellos todo el día y lo único que han hecho es conversar tipo normal.


  —Lo sé, Gaby, pero a mí esa vaina de que Yael sea supuestamente bisexual, me pone mal, marica… ¡Me pone muy mal! Yo me imagino que en cualquier momento va y me monta los cachos con el primer pendejo que se consiga. Además, ella tiene un tema ahí con el asunto de la penetración y tal…


  —¿Ah? —la miró perpleja—. ¿Y qué tiene que ver el culo con la pestaña? ¿De qué estás hablando? ¿Por qué sacas ese tema justo ahora?


  —Que quiere penetrarme, pero yo no me dejo… A mí eso no me interesa para nada.


  —Ok, pero… —Gaby seguía sin entender—. No es que yo sea una mojigata ni nada, pero, ¿por qué justo ahora vienes y me cuentas eso, así? ¿A qué viene?


  —¡Cono a que necesito hablarlo con alguien! No sé, de repente me tocaste el tema de que está buena, de que tu primo está que la arrincona…


  —¿Qué? —se ofendió—. Oye, contrólate, Paula. Manuel no le ha faltado el respeto a tu novia. Ellos solo están conversando, además, es mi primo y ese chamo es demasiado tranquilo y buena nota para que la agarres con él.


  —Disculpa —se avergonzó—. Solo mencioné lo del sexo porque lo asocié con tu comentario. Eso es todo.


  Gaby se quedó unos minutos pensativa y trató de ser indulgente con una de sus mejores amigas.


  —Ajá, pero ese asunto que acabas de asomar así, tan de repente… ¿lo has intentado, por lo menos?


  —¡No, no! —comenzó a alzar la voz—. ¡No te estoy diciendo que no, que no quiero, que no me gusta!


  —Ya, pero no grites, que te van a escuchar —la miró confundida, perpleja por la reactividad de la otra—. ¿Y ella? ¿Yael no tiene problemas con eso de la penetración? ¿Ella sí se deja, sí está dispuesta?


  —Sí… —se sintió estúpida y avergonzada—. Ella se deja todo, mija —Gaby alzó la ceja, no se le pasó por alto la amplia gama de posibilidades que dejaba esa versatilidad—. Claro, con ese cuerpazo, con esa cara… Yo dudo que Yael tenga complejos con su cuerpo.


  De pronto, por encima del sonido propio del vaivén de las olas del mar, se escuchó una carcajada de Manuel. Paula los volteó a ver de inmediato y notó que él reía con gusto, mientras su novia solo sonreía a medias. Yael volteó a verla, hicieron contacto visual, le lanzó un beso a la distancia y alzó la botella de cerveza, como si brindara simbólicamente con ella.


  —¿Sabes una cosa? —dijo Gaby luego de presenciar toda la escena—. Yo lo que creo es que tú tienes muchos trompos enrollados en esa cabeza, Paula y así, las cosas no van a ninguna parte.


  


  Esa casa era un sueño. Cuando las fiestas de Ingeniería se organizaban en lugares como ese, Yael de verdad se sorprendía del poder adquisitivo de algunos de los alumnos de la Católica. Gaby las había acompañado a aquella fiesta. La mejor amiga de Paula era estudiante de la Metropolitana, pero no le disgustó en lo más mínimo infiltrarse por una noche en el mundillo de los ucabistas.


  Los estudiantes se habían congregado especialmente en torno al jardín, la piscina y a una sala de juego aledaña en la que había varias mesas, entre ellas una de poker y otra de pool. Algunos aprovecharon la oportunidad para probar sus habilidades en las cartas, pero definitivamente la esquina más concurrida fue aquella en la que estaba la mesa de billar. Sentadas en un sillón de cuero, Yael, Paula y Gaby, se enfocaron más bien en conversar, entre ellas o con otros estudiantes, muchos de ellos compañeros de universidad de la novia de Eli.


  Más bien callada, Yael observaba con detenimiento (y hasta con un poco de envidia), toda la actividad en torno a la mesa de pool. Le llamó la atención que en un momento de la noche, un equipo de chicas desafió a uno de varones y ellas, ante cada bola acertada en la buchaca, compartían gestos de complicidad, miradas, caricias y hasta besos atrevidos que arrancaba de los hombres alrededor un vocerío in crescendo. Sonriendo con indulgencia, Yael meneaba la cabeza con un dejo de desaprobación. «Los hombres y sus cosas». Reía para sus adentros, a fin de cuentas ella también sentía mucha afinidad por ellos y no era momento de negárselo. Ante esa reflexión y tomando en cuenta que Paula estaba demasiado distraída en otras cosas como para tomarla en cuenta, Yael comenzó a prestar atención a los chicos que estaban usando en ese momento la codiciada mesa. ¿Qué le gustaba de los varones? En algunos el físico. Sus manos grandes, sus hombros anchos, la espalda, que en algunos casos podía ser realmente amplia. Le gustaban sus códigos de camaradería, la practicidad con la que se enfrentaban a las cosas y, en ciertos casos, los códigos de lealtad tan genuinos que eran capaces de desarrollar, incluso de una forma casi espontánea, involuntaria e inocente. Pensó en Manuel, el primo de Gaby y sonrió un poco. Sí, le parecía que una persona como él podría ser un gran amigo y la conexión que hubo entre ambos el día que lo conoció en la playa, era una buena prueba de ello. Volviendo a las chicas que aún merodeaban por la mesa de billar, una de ellas era delirantemente atractiva. Era evidente que estaba enloqueciendo a todos los varones y que cada vez que se aproximaba sexualmente a la otra, la tensión crecía y el aire se hacía denso y sofocante. Yael sintió un dejo de indignación, de amargura. No era que apoyara el espectáculo, simplemente no era asunto suyo y eso lo tenía bien claro, pero le fue inevitable compararse. Mientras esas mujeres, por provocar, por jugar o sencillamente porque en realidad eran pareja y no tenían temor de ocultarlo, se prodigaban manifestaciones de afecto, ella ni siquiera podía rozarle la mano a Paula. Suspiró con desazón. ¿También le hablaría de eso a Patricia la próxima vez que la viera? ¡No, espera un momento, ya lo había hecho! La conclusión había sido la misma de la vez pasada. Respetar la forma en la que la otra persona está dispuesta a asumir o no su sexualidad ante la sociedad. ¿Y ella? ¿Dónde quedaban todos sus deseos, sus inquietudes, sus ganas de no esconderse? Había estado trabajando en su sexualidad desde muy joven para no tener que pasar por eso. Miró de soslayo a Paula, ¿había entonces elegido mal en todos los aspectos o estaba siendo una intolerante? Suspiró. ¿Estaba jugando a enmascarar la intolerancia con la sensatez? Una pregunta digna de ser desmantelada en profundidad. Se ocuparía de eso en una ocasión más íntima.


  Paula y Gaby se levantaron del sillón en el mismo momento en el que uno de los chicos que estaba en la mesa de billar corría y abandonaba la sala de juegos. Yael se dio cuenta de que las jóvenes a las que había estado observando ya no estaban y que el equipo ganador de la ronda anterior ahora se enfrentaba a un par de varones. Uno de ellos abandonaba la contienda ante la risa burlona de los otros, pues era evidente que estaba tan borracho que había tenido que correr al baño antes de tener un accidente. En medio de toda aquella algarabía, su novia y su mejor amiga le anunciaron que iban al baño y que regresaban en breve. Yael se quedaba a solas, contemplando de arriba a abajo al nuevo joven que quería probar sus habilidades en el pool. Era muy atractivo y no era la primera vez que lo veía. Habían coincidido como en dos o tres fiestas anteriores, pero jamás intercambiaron palabra. Supo que se llamaba Víctor por la forma como se referían a él los otros, instándolo a buscar compañero de equipo cuanto antes o a largarse, para que otras personas tuvieran la oportunidad de jugar. El joven moreno, alto, de físico atlético, hizo contacto visual con Yael, que lo observaba con curiosidad y eso le sirvió de pretexto para interpelarla:


  —¡Oye, nena! ¿Juegas? —y le mostró el taco extra que tenía en sus manos, luego de que Andrés huyera de la mesa por su percance, como ofreciéndoselo. Yael sonrió con malicia y meneó la cabeza con un sí, posiblemente a partir de ese instante comenzaría a divertirse—. Juega conmigo, pues, ¡ven!


  La chica se levantó del sillón y solo bastó ponerse en pie y alisarse un poco los jeans, para que los sujetos que la miraban desde el otro lado de la sala se dieran cuenta de cuán atractiva y sensual era.


  —No, vale, Víctor… —exclamó Julio ligeramente nervioso—. ¡Deja tranquila a la chama!


  —¡Ah, pues! —dijo ella con su acostumbrado andar lento, aproximándose a la mesa de pool—. ¿No me digan que tienen miedo de que les gane una mujer? —se echó a reír y tomó de las manos de Víctor el taco que había quedado disponible a causa de la borrachera de Andrés.


  —¿Miedo? —vociferó Fernando, el más ruidoso del grupo—. ¡Para nada! Adelante, mami, la mesa es toda tuya.


  —¿Lisas o rayadas? —le preguntó la chica a Víctor y el joven, con una sonrisa bonachona le indicó que iban por las de dos colores.


  Yael, esta vez enfocada en el juego, le dio un par de vueltas a la mesa para tratar de descifrar las posibles jugadas. Los tipos a su alrededor y muy especialmente Víctor, realmente estaban descifrándola a ella. A sus ojos oscuros, a su cabello con destellos azules, a su rostro bellísimo. Finalmente la chica se inclinó sobre la mesa y los tres varones contuvieron el aliento. De pronto sintieron un poco de calor. El tiro de Eli fue perfecto y Víctor lanzó un grito de júbilo, burlándose de sus contrincantes. Chocó los cinco con su nueva compañera de juego y supo, por la impecable técnica de la recién llegada, que sacaría del paso a Fernando y a Julio. La partida comenzaba a encenderse.


  También se encenderían las mejillas de Paula, al llegar al sillón donde en teoría debería estar Yael y encontrarla un poco más allá, rodeada de hombres que se la comían con los ojos, que le hacían chistes y le lanzaban insinuaciones que ella respondía con sonrisas a medias, mientras se enfocaba en la partida. Lo único que contuvo a la estudiante de Ingeniería de hacer un escándalo en plena fiesta, fue su temor a asumir su sexualidad. Se comió los hígados, mientras Gaby, pasmada, trataba de hacerle ver que no estaba ocurriendo nada extraordinario y que su novia solo se estaba divirtiendo. La verdad es que, indiferente a los gestos e insinuaciones de sus acompañantes, Yael solo estaba pasando el rato, divirtiéndose de lo lindo con un juego que, además, disfrutaba mucho.


  Víctor y Yael ganaron varias partidas y se convirtieron en los amos de la mesa, hasta que una mirada de odio de Paula le indicó a la chica que debía claudicar y, devolviendo el taco agradecida, les abandonó asegurándoles que tenía que marcharse. Fue una fortuna que esa noche anduvieran en el carro de Gaby, porque el escándalo de la novia de Eli una vez fuera de la fiesta, desgarró incluso el silencio de la madrugada. En el asiento de atrás de ese vehículo, confundida y tratando de permanecer en silencio para no decir algo de lo que terminaría arrepintiéndose, Yael escuchaba a Paula hablarle completamente fuera de sí:


  —¿Qué mierdas pasa contigo? ¿Cómo es posible que me ausento un par de minutos y te consigo rodeada de esa jauría de imbéciles, que además estaban que te violaban entre todos? ¿Cómo coño se te pasó siquiera por la cabeza ponerte a jugar pool con esos tipos? ¿Acaso te volviste loca?


  —Paula… —la miró muy seria—. No entiendo de qué hablas.


  —¿No entiendes de qué hablo? ¡Claro! Es que la bruta, la celosa y la del peo siempre soy yo, ¿verdad? ¡Siempre soy yo!


  —No he dicho semejante cosa, pero puedes creer lo que quieras… —suspiró y se cruzó de brazos, consciente de que sería imposible razonar con Paula en esos términos.


  —Paula, cálmate… —Gaby trató de intervenir, pero fue en vano, Paula continuaba gritando.


  —Oye, Gaby —dijo Yael, aprovechando que aún no se habían puesto en marcha, a esperas de que Paula se calmara—. Vayan ustedes, yo prefiero llamar a mi papá para que me busque.


  —¿Qué? —gritaron las dos amigas al unísono. Una avergonzada por tener que dejarla en ese lugar y la otra segura de que lo decía como excusa, para volver con los tipos con los que había congeniado.


  —¡Si te bajas del carro terminamos, Yael!


  —Que así sea… —y abrió la puerta decidida, descendió de él, la cerró con suavidad y le dio un par de palmadas a la maleta del vehículo, indicándole a Gaby que se pusiera en macha, mientras Paula buscaba la forma de bajarse del auto y, seguramente, lanzarse sobre su novia enfurecida. Vio el Siena alejarse colina abajo, mientras experimentaba una singular mezcla de alivio y tristeza.


  Antonieta ayudó a Iván a reclinarse suavemente en la cama. El marido lanzaba algunos quejiditos de dolor, mientras se iba dejando caer, poco a poco, en el lecho.


  —Te lo he dicho un millón de veces, Iván Kaneti —soltó en modo regañona—, que no pases tanto tiempo trabajando en los pufs, pero tú no me prestas atención. ¿Para qué tienes un sofá de cuero en el estudio? Si vas a permanecer sentado por mucho tiempo, usa un mueble firme.


  El teléfono de Iván comenzó a sonar sobre el velador y marido y mujer se miraron a los ojos, para luego susurrar a coro un «Yael». Con síntomas de lumbago e imposibilitado para moverse con agilidad, el hombre recibió de las manos de su esposa su teléfono y atendió la llamada.


  —¡Nena! ¿Estás bien, mi amor? —permaneció silencioso por instantes, escuchando a su hija al otro lado de la línea—. Claro, nena. Dame la dirección que ya salgo para allá.


  Antonieta lo miró con curiosidad. Cuando el marido colgó la llamada y vio que estaba dispuesto a incorporarse, lo frenó de inmediato.


  —Dime dónde está y yo voy por ella —ya había comenzado a vestirse.


  —¿Segura, Anto? Es tarde.


  —¡Claro!


  —Está en Los Naranjos. Va a mandar la dirección por mensaje.


  —En cuanto la tengas, pásamela. No me tardo.


  Le sorprendió ver el Cavalier de su madre aproximarse. Suspiró extrañada y subió al auto. Antonieta se tranquilizó al ver que estaba bien, aunque definitivamente cabizbaja.


  —Hola, mamá. Gracias por venir a buscarme.


  —Está bien, Eli —puso el carro en marcha—. ¿Qué fue lo que pasó? ¿No se supone que Gaby te iba de llevar de regreso a casa? ¿Te peleaste con ella?


  —Con ella no, con Paula.


  —¿Y eso? —se preocupó—. ¿Tan grave fue la pelea que te dejaron sola? —Yael permaneció callada. Antonieta sabía que su hija era como una caja fuerte y que no era sencillo comunicarse con ella, pero no desistiría en llegar al fondo de sus sentimientos aquella vez—. Oye, Eli, entiendo que seas reservada con tus cosas y lo admiro, pero dudo que Patricia pueda atenderte a esta hora —la hija soltó una risita mínima—, así que me parece que no te queda más remedio que hablarlo conmigo —se miraron a los ojos unos segundos—. Dame un voto de confianza, mi amor, dime, ¿qué fue lo que ocurrió? —la hija suspiró y narró en pocas palabras la escena en la mesa de pool y la reacción que esto tuvo en su novia. Antonieta frunció el ceño, confundida—. Pero esos chicos, en la mesa de pool… ¿estaban tomados, se propasaron contigo, te tocaron?


  —¡Para nada! La verdad es que todo fue demasiado relajado, divertido y normal. Sí, ellos estaban tomando, pero si yo me habré bebido dos o tres cervezas en toda la noche, es mucho.


  —¿Y por qué razón Paula se puso en ese estado?


  —Ay, mamá —la hija suspiró con un dejo de hastío—. Paula siempre suele tener ese tipo de reacciones. Al parecer ella tiene graves problemas con mi bisexualidad, es como si la forma en la cual me relaciono con los hombres, la confrontara con sus inseguridades. Quizás en el fondo ella se compara y esa situación la conecta con sus complejos, no lo sé… Solo puedo decirte que no me cela de las mujeres como lo hace con los chamos.


  —¿Cómo te sientes tú con eso?


  —Bueno, mamá, estoy cansada. Estoy cansada de tener que demostrarle a Paula que la palabra bisexual no es sinónimo de puta. Es más, además de Paula, escucho con frecuencia a la gente definir a las mujeres bisexuales como unas tremendas putas y la verdad es que yo no entiendo por qué, ¡no entiendo en qué se basan para afirmar esa mierda! —la joven comenzó a llorar—. Particularmente yo no soy así y me niego a seguir al lado de una persona que todo el tiempo está dudando de mi lealtad, de mi fidelidad —la chica lloró por algunos minutos—. ¿Sabes qué mamá? Yo no escogí tener el físico que tengo, yo no escogí ser atractiva, llamar la atención de las personas como lo hago… pero también me siento orgullosa de lo que soy, ¿sabes?


  —Claro, mi vida, eres preciosa, tienes una personalidad muy interesante y nadie te puede arrebatar eso.


  —Sí, soy atractiva, soy inteligente, soy leo… —la mamá soltó una carcajada y la hija rio a medias entre lágrimas.


  —Lo cual se nota, además…


  —… además soy fiel, pero de nada sirve que yo sea fiel si la otra persona está pensando a cada momento que no lo soy. Me niego a pasar mi vida tratando de convencer a alguien de algo, la verdad.


  —¿Y qué vas a hacer, Eli?


  —Creo que es el momento de darle a ella su espacio y… ¡ya se verá! Me enfocaré en culminar mi carrera y comenzar mi vida profesional, llegado el momento.


  —¿Y si sale algo en el camino? —sonrió con picardía.


  —Si sale algo en el camino, pues, lo tomaré si me entusiasma, si me conviene, pero la verdad es que no tengo intenciones de enredarme con nadie justo ahora. Prefiero poner todos mis sentidos en los meses que le quedan a este séptimo semestre, además de los siguientes y una vez terminada la universidad, pues trabajar en función de esa maestría que quiero hacer en Barcelona, ¿sabes?


  —Sí, claro que sí. La que nos habías comentado hace unos meses —se quedaron en silencio por largos minutos—. Todo estará bien, mi amor. Posiblemente Paula algún día entienda quién fuiste tú realmente, pero lo más importante de todo esto es que tú misma estés clara de quién es Yael Kaneti, de lo que deseas y de la persona que escoges para estar a tu lado. Al principio dolerá, pero cuando menos lo esperes tu corazón estará listo para recibir a otra persona, ¡ya lo verás!


  Por mucho que doliera, nada pudo impedirle terminar con Paula, ni siquiera sus súplicas y sus sollozos. Habían estado juntas por cuatro años y aunque hizo todo lo posible por sobrellevar sus diferencias en la intimidad, hubo otro demonio al que no pudo ganarle la partida: los celos y la desconfianza. Su ex estaba demasiado aferrada a la idea de que su bisexualidad era un riesgo latente y que, un buen día, terminaría descubriendo que Yael le saldría con alguna traición. El fantasma de la infidelidad comenzó a obsesionar a Paula, hasta que comenzó a enajenarse con la idea, haciendo casi imposible la convivencia entre ambas los últimos meses. En su defensa, la estudiante de Ingeniería argumentó que en el fondo prefería empatarse con una mujer lesbiana, porque eso la hacía sentir menos expuesta en sus inseguridades y, como con el sexo, Yael no pudo hacer otra cosa que dar un paso atrás, dejar de luchar para demostrarle con hechos que sus temores eran injustificados y salir para siempre de su vida, aunque la quisiera profundamente. Suspiró. En el fondo de su corazón, ella sabía que aquello no era precisamente el fin del mundo. Ahora, con la promesa de guardarse los meses de duelo que fuesen necesarios para superar aquel asunto, de enfocarse en sus estudios, ante Yael se abría de nuevo una interesante bifurcación: ¿Su próxima relación sería con un hombre o con una mujer? Sonrió. Era muy pronto para tomar una resolución como esa, especialmente porque no se trataba de lanzar los dados y escoger, o de alternar las experiencias, como quien come carbohidratos un día sí y dos no. Suspiró de nuevo. Ya le llegaría una nueva oportunidad de enamorarse y, con ella, la revelación del género de esa persona en la que pondría su interés. Pensó en la pansexualidad.


  El teléfono vibró en su bolso. Se sentó para leer el mensaje y se dio cuenta de que la que le escribía era Rosario, una compañera de clases lesbiana que siempre había estado muy interesada en ella. Se podría decir que le puso el ojo desde el día uno. Yael prefirió ignorar el mensaje. Si había una red en la que no caería, esa sería la de Rosario.


  Estaba a punto de guardar de nuevo el teléfono, cuando una carcajada maravillosa allá, a las puertas del Módulo 1, llamó su atención. Voltéo de inmediato y vio a través de sus lentes a la niña de la torta de chocolate. ¿Niña? De niña nada, se estaba transformando en una mujer maravillosa. ¿Qué edad podría tener? Un par de años menos que ella, ¿quizás? ¿En qué semestre podría estar? ¿Sexto, séptimo? La vio correr hada Víctor, el mismo chico que había conocido la noche aquella de la partida de pool. La joven de Comunicación Social se colgaba de su cuello y lo besaba un par de veces, juguetona.


  —Ay… —susurró Yael para sí con decepción— Heterosexual hasta la médula… Me lo imaginé desde el primer día que la vi en el cafetín.


  Sí, a veces la niña preciosa de Comunicación Social, le hacía el día a la estudiante de Psicología. Bastaba echarse una pasadita por Módulo 5 o sentarse una tarde en el jardín cerca de Postgrado, para que de un momento a otro apareciera la muchacha risueña de cabello negro y figura de infarto, a robarle suspiros a Yael.


  Sensata, objetiva y con los pies bien puestos en la tierra, jamás se permitió fantasear con ella, como tampoco se permitió jamás ignorarla cada vez que tenía la maravillosa oportunidad de verla.


  Ahora, por lo que podía inferir, estaba de novia con uno de los chicos de Ingeniería. Era muy atractivo, pero en líneas generales Yael se figuraba que se trataba de uno de esos chamos que son de buen mirar, pero con los cuales no puedes llegar demasiado lejos, por una razón u otra.


  —Bueno… —susurró—. Algo le habrá visto a Víctor, aunque con el físico ya tiene más que suficiente… —suspiró, consciente de que aquello no era asunto suyo en lo más mínimo. Los siguió con la mirada hasta que se perdieron de vista detrás del edificio de Aula Magna y volvió a tenderse sobre la piedra filosofal, permitiendo que sus ojos negros se confundieran con los destellos de luz que se filtraban entre el follaje, como recreando un bokeh en el que comenzaba a formarse, de nuevo, la triste imagen de Paula saliendo para siempre de su vida.


  Ni siquiera supo por qué esa tarde tuvo la necesidad de subir a la buhardilla. Tal vez en el fondo sí. Se dejó caer en uno de los pufs, se tomó la cabeza con ambas manos y comenzó a llorar. Lloraba muy poco, pero esa vez lo necesitaba tanto. ¿Qué se supone que había salido mal, Yael? ¿Qué habías hecho mal? No escogiste apropiadamente. No supiste entender a Paula. Paula no supo entenderte a ti, ¿dónde habían fallado? Desde luego que la quería, la quería enormemente, pero las cosas habían naufragado y ahora no quedaba más que recoger los escombros de una ilusión y tratar de tocar tierra firme para prepararse para el siguiente viaje. De eso trataba la vida.


  Pensó en lo que debía reflexionar aquella noche de la fiesta. Pensó en si era o no una intolerante y descubrió que en el fondo su conducta también había sido, por momentos, un poco egoísta. ¿Estaría preparada para respetar a la siguiente mujer que se cruzara en su camino y aceptar su proceso o cometería las mismas tonterías que cometió con Paula? ¿Y si mejor se olvidaba de las chicas definitivamente? Pensó en Manuel, en Víctor y entendió que ese camino lo tenía más que fácil.


  Suspiró. Se levantó del puf, miró su batería resplandeciente, la rodeó y deslizando la punta de sus dedos por los cymbals, se colocó ante ella. ¿Cuándo fue la última vez que la tocaste, Yael? Hace un año, probablemente. Quizás menos que eso. Tomó las baquetas, se subió un poco la tela del jean con la punta de sus dedos y se sentó en el sillín. Cerró los ojos, dio un par de inspiraciones, se colocó los audífonos en las orejas y buscó en su reproductor de mp3. Giró un poco el cuello, estirando un poco los músculos y en segundos comenzó a tocar Ain’t No Sunshine de Bill Whiters. Amaba esa canción y le iría bien a su despecho. Luego de un repertorio suave, notó cómo poco a poco y cada vez que tocaba, comenzaba a sentirse mejor. La batería siempre había sido para ella, en el fondo, como una gran amiga a la que no necesitas decirle cómo te sientes para que se acerque, te abrace, te dé un par de palmaditas en el hombro y te ayude a estar mejor. Decidida a no sufrir para siempre, porque ese nunca había sido su estilo, escogió algo más movido y todo el estudio retumbó con los acordes de El Matador de Los fabulosos Cadillacs.


  Cuando Iván entró a casa aquella tarde, le sorprendió escuchar el ímpetu de ese redoblante, a pesar de que su estudio estaba insonorizado. Algo de la pasión de Yael se colaba por las paredes. Una sonrisa enorme se dibujó en su cara. Corrió a la cocina, donde Antonieta estaba concentrada regando sus bromelias y casi la mata del susto al agarrarla por la cintura y preguntarle, sin siquiera decir hola, quién era el que estaba en su buhardilla, acondicionada como estudio de grabación. Sabía de sobra que Simón no tenía ese talento, pero nunca estaba demás descartar.


  Ese sábado, Yael se había dado a la tarea de instalarse en ese estudio por horas, sin imaginar que saldría reconciliada con su instrumento. La joven había recibido la batería de su tío Joel cuando solo tenía nueve años de edad. Para aquel entonces, su padre y sus amigos aún tocaban eventualmente en eventos, especialmente de motociclistas, y se reunían para ensayar y recordar viejos tiempos.


  Una vez más que otra, Iván se llevaba a la hija consigo, así que la pequeña creció escuchando a AC/DC, Black Sabbath, Deep Purple, Led Zeppelin y The Who, entre otros, hasta que un día la pequeña tomó las baquetas de Joel y sorprendió a los presentes con un claro talento al que había que sacarle provecho.


  A los once años, Eli tocaba la batería con una soltura fantástica, don que cultivó con ahínco durante toda la adolescencia y juventud temprana, hasta que, ya a las puertas de su octavo semestre, parecía haberse olvidado por completo del asunto. Por eso es que Iván, músico y propietario de un par de estudios de grabación, cuando escuchó el eco del instrumento, sintió el corazón salirse por su boca de la emoción. ¿Volvería a escuchar a su hija tocar de nuevo, como alguna vez lo hizo?


  —Pues al parecer sí, ¿no? Allí está tocando —susurró Antonieta colando un poco de café, sonreída—. Quizás cambió de opinión, porque esta mañana mencionó algo de querer venderla.


  —¿Venderla? —casi se le desgarra el alma. A fin de cuentas el instrumento era de ella, pero en todos esos años se habían encargado de invertirle tanto dinero en mejoras, que era una verdadera pena—. ¿Y para qué necesita el dinero?


  —¡Sabrá Dios! —sirvió el café en un par de tazas y se aproximó a la mesa, donde se sentó al lado de su marido—. Yo lo que creo es que está deprimida.


  —¿Por la novia?


  —Sí… La verdad es que no sé ni qué pensar, te diré… Por momentos me parece que le pegó más cuando terminó con Leonardo, pero… Tiene días comportándose un poco extraña.


  —Bueno, Antonieta, tú sabes que Eli siempre ha sido como una caja fuerte.


  —¡Ay, sí! Si no fuera porque sé que tiene a Patricia, ya no sabría ni qué pensar.


  —Ella es una muchacha maravillosa —ambos se miraron a los ojos. Antonieta esbozó una sonrisita dulce—. Es excelente en los estudios, es buena persona, no se mete en la vida de nadie… No hay nada de qué preocuparse.


  —Es verdad, Iván, pero es mi muchachita amada y no habrá nada en el mundo que impida que me preocupe por ella —suspiró—. Para mí nunca será lo suficientemente mujer como para que deje de mortificarme.


  —¿Ah, no? —Iván rio y tomó un sorbo de café—. Te recuerdo que ya mide como un metro setenta, así que de muchachita, nada.


  Ambos rieron. Se quedaron ensimismados algunos instantes. Sus pensamientos eran interrumpidos por el ímpetu de El Matador allá en el estudio y el sonido brillante de los cymbals.


  —¡Escucha, escucha eso! —Iván hasta cerró los ojos, flipando. El ritmo marcado por el solo del bombo lo volvió loco, como si una emoción épica lo envolviera en in crescendo. Comenzó a seguir en su mente la letra de la canción y Antonieta lo miró con una cálida sonrisa.


  Terminada la interpretación de Yael, el silencio parecía huérfano luego de aquella estruendosa y enérgica algarabía. Antonieta se atrevió a formular la pregunta que tanto había estado evitando esas últimas semanas:


  —¿Y ahora? ¿Qué nos espera? —Iván la miró a los ojos, un poco más tranquilo.


  —¿A qué te refieres?


  —A si será hombre o mujer la próxima persona de la cual se enamore —Iván suspiró.


  —¿Te soy sincero? A mí me tiene muy sin cuidado el sexo, el género o como se llame, de la próxima persona. Yo lo único que quiero, Anto, es que nuestra chama sea feliz —se apretaron las manos sobre la mesa. Iván sonrió a medias, ruborizándose—. ¡Y que no venda la batería! —Ambos se echaron a reír.


  —Yo también, Iván… —rio con picardía—. O sea, que quiero que sea feliz, por lo de la batería, ¡que la venda! —el marido le hizo un puchero que la hizo reír con gusto y ella refunfuñona, complementó—: Es que a veces Simón se pone a tocar ese aparato y, la verdad, me provoca salir corriendo —suspiró—. Pero, volviendo a los sentimientos de Eli, yo siento que a medida que pasa el tiempo, asimilo mejor ese asunto… —bebió un sorbo de café.


  —Qué bueno, puchunga —se miraron con amor—. Me hace feliz que te lo tomes así y que ya no sufras más por un asunto que en el fondo, no es peo nuestro… —Antonieta lo miró muy seria—. Yael cumplió hace unos meses los veintiuno, Simón ya casi va para dieciocho, ya nosotros hicimos buena parte de lo que nos tocaba, ahora son ellos, con sus respectivas vidas, los que tienen que tomar sus decisiones.


  —Tienes toda la razón, Iván… Por cierto, hablando de decisiones, yo creo que Yael te va a pedir a Madillo esta noche.


  —¿Y eso?


  —Mencionó algo de una fiesta y de que iría con un grupo de Psicología. Como hace unas semanas terminó el séptimo semestre, imagino que se va a despejar un rato.


  —¿Y qué hago? ¿Le presto el carro o me ofrezco a llevarla y a traerla?


  —Dale el voto de confianza —le acarició la mano—. Yo creo que se lo merece.


  —Sí… —y sonrió seguro de su muchacha—. Eli de verdad se lo merece.


  El final del séptimo semestre le estaba dejando a Camila, entre otras cosas, una nueva relación. Se trataba de Víctor, el estudiante de Ingeniería al que vio alguna vez recostado del Volkswagen amarillo y al que casi confunde con el supuesto caballero andante que conducía este corcel de acero postmoderno. Al dueño del Beetle del 67 aún no tenía el placer de conocerlo, pero se daba por bien servida solo de saber que el escarabajo había sido el Celestino perfecto para que ambos cruzaran esa mirada que dio inicio a otras cosas.


  Se podría decir que la relación avanzó a paso lento. Comenzaron a cruzarse por la universidad, a coincidir, a saludarse a la distancia, hasta que a finales del sexto semestre empezaron a tomarse las cosas con un poco más de seriedad. Fue así como Víctor invitó a Camila a salir una que otra vez, hasta que bien avanzado el séptimo semestre, en el que ella y Coté además se habían separado de Mafe para estudiar Publicidad mientras que la otra escogía Audiovisual, decidieron hacerse novios.


  Coté le había advertido a la amiga que no se fiara demasiado de él. Sin embargo, Mili siempre se había caracterizado por seguir sus impulsos con una fe casi ciega, sin importar el acierto o la tragedia que le aguardara al final de cada decisión. En esa oportunidad, le atribuyó los recelos de Coté a sus eventuales obsesiones feministas.


  La mejor amiga de Mili no era la única que tenía sus opiniones al respecto del estudiante de Ingeniería. Cuando sus padres tuvieron la oportunidad de ver a Víctor por primera vez, también experimentaron desconfianza. Enrique no estaba nada a gusto con ese romance, mientras que Anaís juzgaba al muchacho como un sujeto maleducado. ¿Por qué su hija había puesto sus ojos en él? Bueno, evidentemente era atractivo, así que por ese lado no podían juzgar su elección. Quizás era un sujeto persuasivo, lo que complicaba un poco más las cosas. Lo cierto es que los padres no pudieron hacer más que cruzar los dedos y apostar a que el capricho de la hija se le esfumara lo más pronto posible. Mientras eso ocurría, ellos intentarían en la medida de sus posibilidades, no bajar la guardia.


  —Guapa, esta noche voy a ir con Víctor a una fiesta.


  Anaís y Enrique se lanzaron una mirada veloz y el marido, siempre tan ingenioso, se inventó en segundos una coartada para hacer cambiar de idea a la hija:


  —¿Esta noche, Mili? ¡Pero si acabo de llegar de viaje! —era cierto. Por asuntos de trabajo, Enrique se había ausentado de casa por algunas semanas—. Pensaba llevarlas a cenar y luego inventarnos alguna cosa, en familia…


  —Cono… —susurró la hija, se sintió contrariada y avergonzada. Hay algo que tenía demasiado claro: si había un hombre en su vida al que nunca podría decirle que no, ese era su papá. Suspiró y lanzó una risita mínima—. Bueno, no pasa nada… Nadie se va a morir por perderse una fiesta… ¡Tendré que dejar plantado a mi novio! —y volvió a subir las escaleras hacia su habitación, tarareando una canción.


  —Estás consciente de que no podrás hacer eso todo el tiempo, ¿verdad? —Anaís lo miró con una sonrisa retorcida, sorprendida de su ingenio.


  —Sí, lo estoy, pero mientras tenga un as bajo la manga para proteger a mi muchacha del fulano Víctor, créeme que lo voy a usar.


  El fulano Víctor, tal y como Enrique lo había definido, no tuvo más remedio que ir solo a la consabida fiesta. Se quedó perplejo cuando, con una llaneza increíble, la novia lo dejaba colgado para irse a cenar con su familia.


  Desde luego que el chico fingió una escenita, en parte ridiculizando las supuestas limitaciones de Camila, que a sus veinte años, aún dependía del consentimiento de sus viejos para tomar sus propias decisiones sobre su vida social. Sin embargo tenía que admitir que lo que él asumía como un caso de sometimiento, le venía como anillo al dedo, para disfrutar de esa fiesta de Ingeniería como todo un tipo sin compromisos; ofendido, además, por las elecciones familiares de su novia.


  Supo que Camila le había hecho un favor cuando se dio cuenta de que Yael estaba en la fiesta. Volvía a encontrarse con la chica sensual y maravillosa con la que había compartido aquella partida de pool, solo que esta vez estaba muy bien acompañada.


  Andreína, Carola, Vicente, Raúl y ella, todos estudiantes de la Escuela de Psicología, habían ido en grupo a ese festejo. La que había invitado a Yael en principio era Carola, pero la otra le dejó claro que lo menos que necesitaba en ese momento era toparse cara a cara con su ex.


  —¿Hace cuánto que terminaron? —quiso saber Carola, pues cuando hablaron esa mañana de la fiesta, no pudieron profundizar.


  —Hace dos meses. Casualmente en una fiesta parecida a esta.


  —¿Y ya lo sabe Rosario? —bromeó Vicente.


  —¡Claro! —susurró con desagrado—. Como si me tuviera un sensor puesto. Se dio cuenta desde el día uno.


  —¿Y qué harás ahora, Eli? —preguntó Raúl con la enorme admiración que sentía por ella. Le hubiese gustado asumir su sexualidad con la entereza con que ella lo hacía—. ¿Irás por un chamo?


  —¡Cualquier cosa yo estoy disponible! —soltó Víctor metiéndose en la conversación y guiñándole el ojo a Yael, que lo miró un poco extrañada—. Hola, Yael… Qué lástima que en esta fiesta no hay mesa de pool, ¿no?


  —Una pena, sí… —le sonrió a medias, sin dejar pasar por alto sus palabras—: y no mientas, Víctor, que hasta donde sé tienes una novia preciosa —él rio, bonachón. Era curioso, por un lado era atractivo y carismático, pero por el otro, tenía ademanes que lo hacían transformarse en un sujeto ligeramente pesado. ¿Sería precisamente eso lo que detonaba recelo en Coté, Anaís, Enrique o Yael?


  —Es cierto… ¡Es bella!


  —¿Y tu novia? —insistió Yael—. ¿No vino? —el chico bebió de la botella de cerveza que llevaba en sus manos.


  —Tuvimos un asuntico ahí… —dijo sin darle demasiada importancia—. Un asuntico ahí con sus viejos.


  Yael miró al frente. Discreta y ligeramente distante, no tuvo ni la menor intención de indagar en el asunto, pero no se le pasó por alto la posibilidad de que, no sin razón, a los padres de la novia de Víctor el tipo no les simpatizara demasiado.


  —¿Y tu novia? —y todos se quedaron boquiabiertos cuando en un movimiento veloz, terminó sentado al lado de Yael en aquel mueble—. Porque tú también tienes novia, lo sé.


  —Tenía —aclaró—, y no tengo la menor idea de dónde pueda estar —no estaba dispuesta a discutir esos asuntos con un desconocido.


  —Oye, ¿te puedo hacer una pregunta? —se imaginó por dónde vendría el interrogatorio. No movió un músculo y Víctor, torpe con las sutilezas, continuó—: ¿Tú eres marica o eres…? ¿Eres…? —todos lo odiaron de inmediato, pero ninguno intervino.


  —Bisexual —dijo, tratando de que su lengua emulara el fino movimiento de la hoja de una catana—. Soy bisexual y si quieres un consejo, lo cual dudo, trata de expresarte mejor.


  —Sí, disculpa, eso sonó muy mal —pensó unos segundos—. Bisexual. A ver, Bisexual es… es que te gusta de todo, ¿no? —la miró, pero ella ni se molestó en devolverle el gesto—. Es decir, es algo así como que le entras a lo que sea, hombre, muj…


  —¡Por favor! —lo interrumpió alzando un poco su voz y eso superó cualquier intento estoico. Se agarró la frente con la punta de sus dedos.


  —¿En serio no tienes a nadie más a quién joder esta noche, pana? —intervino Vicente, hastiado de su genuina imprudencia o de su fingida mala intención.


  —Disculpa, estoy hablando con ella.


  —Ya —esta vez alzó la voz Carola—, pero ella no está sola y es evidente que la estás incomodando.


  —Disculpa, Yael —trató de hacer contacto visual con ella—. De verdad yo no sé mucho de este asunto y pregunto por curiosidad, pues. No vine aquí a ofender a nadie.


  —Disculpas aceptadas —fue al grano, con agilidad—. Ahora si no te importa, Víctor, estábamos en nuestros asuntos.


  —Ok, ya entendí —se levantó. Trató de hacer contacto visual con Yael, supo que la había cagado—. De verdad disculpas, ¿ok? Hablamos —se retiró en busca de otras alternativas.


  Víctor se alejó dejándole la sensación de no saber por quién sentir más pena: si por él o por su novia, que a pesar de ser una mujer preciosa, había cometido el desatino de fijarse en semejante pendejo.
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  UN ATREVIDO
TRÍPTICO


  Observaba el techo mientras jugueteaba con sus dedos y el sesgo de la sábana. Volvió la mirada hacia el lado izquierdo de la cama y ahí estaba Víctor: desnudo, tendido boca abajo y dormido. Suspiró y extendió cuidadosamente su brazo, con el revés de su mano y de sus dedos comenzó a acariciar la espalda de su novio y esbozó una leve sonrisa. Observó su cuerpo con detenimiento y se mantuvo así durante algunos minutos, volvió a suspirar, pero esta vez no supo por qué sentía esa opresión en el pecho, esas ganas inmensas de llorar, ese huequito en la panza que no la dejaba rendirse, como lo había hecho él hacía ya más de veinte minutos, al cansancio producto del placer sexual. Dejó de acariciarlo y se apretó los ojos con la punta de los dedos, como para exprimir las lágrimas y quitarse esa sensación de llanto. Se levantó de la cama y se dirigió al baño, donde tomó una ducha caliente; Camila por fin lloró.


  
    [image: Imagen]


    ¡Épale, Eli!
 ¿Te gustaría lanzarte en parapente?

  


  A eso de las 11 de la mañana, ya estaban en El Jarillo. Manuel le había explicado que un amigo suyo era parapentista y que podían cuadrar un fin de semana para hacer un vuelo tándem con él. Recibió el mensaje ese sábado muy temprano y ni siquiera se lo pensó, le parecía una oportunidad única y excitante. Minutos más tarde, cuando los vientos en las montañas eran favorables, se dispusieron a equiparse con todos los correajes y equipos de seguridad.


  —¿Estás nerviosa? —le dijo Manu con una sonrisa alucinante, mientras Eli se acomodaba el cabello debajo de su gorrito beanie, antes de colocarse el casco.


  —¡Un poquito!


  —¡Lo vas a amar, chamita! ¡Esa vaina es pura vida!


  La verdad es que las palabras de Manuel para describir la sensación del vuelo, se quedaron cortas. La vivencia de libertad y plenitud que experimentó una vez que el viento infló el Rip Stop del ala y los mantuvo en el aire, sobrevolando las verdes montañas de Aragua, fue única e indescriptible. Disfrutó cada segundo de ese descenso y le pareció rarísimo volver a tener los pies en tierra tras haber experimentado semejante ligereza. Se tiró en la hierba boca arriba, agradecida con la vida por ese momento maravilloso y Manuel se reunió con ella minutos más tarde, tirándose a su lado, eufórico.


  —¿Qué más, chamita? ¿Cómo lo pasaste?


  —¡Brutal! Creo que si no hubiese estudiado Psicología, me metería a parapentista y me vendría todos los fines de semana a trabajar aquí. ¡Es lo máximo!


  —Te dije que lo ibas a amar, Eli.


  Se quedaron allí, de cara a un cielo diáfano y azulísimo, por minutos, hasta que decidieron ir a la Colonia Tovar por un chocolate caliente y algo de comer. Manuel dejó la pick-up en uno de los estacionamientos que estaban a la entrada del pueblo y decidieron caminar. Había muchísima gente y se hacía incómodo atravesar las aceras estrechas, pero lograron bajar hasta la plaza y allí, encontraron un cafecito donde sentarse a conversar.


  —Supe que terminaste con Paula… —soltó Manuel por fin. Ya tenían más de una hora conversando de sus estudios, de sus carreras, de sus universidades, de música.


  —Pues sí. Hace más de tres meses, de hecho.


  Manuel bajó la mirada unos segundos, removió un poco el chocolate caliente que tenía ante sí y estuvo a punto de hablarle a Yael de sus sentimientos, cuando ella prosiguió:


  —Desde esa noche en la que Paula y yo terminamos, decidí poner mis cinco sentidos en los estudios. En un par de semanas comienza el octavo semestre y además de continuar con las pasantías de Psicología Escolar debo comenzar con el trabajo de grado… Me interesa muchísimo mantener el promedio, porque solo así podré optar por una beca para poder hacer la maestría en España con la que tanto sueño… Así que…


  —Nada de noviazgos —puntualizó él, sonriendo resignado.


  —Nada de noviazgos por ahora. Exacto.


  —¿Y te vas a cerrar por completo a conocer a alguien, a darle la oportunidad a alguien?


  —No, no… —rio y lo miró a los ojos—. Yo no me cierro a nada, pero sí me parece prudente tomarme un tiempo. Al menos es bueno poner mis sentimientos en orden, por más que sea estuve cuatro años con Paula.


  —Sí, fue una relación larga para gente de nuestra edad —se encimó un poco hacia ella, apoyando sus codos de la mesa—. Así que si llega alguien que te interese…


  —Si llega alguien que me interese, pues saldré adelante con eso —suspiró—. Me gusta tomar de la vida lo que se me presenta y si aparece alguien que valga la pena, no me echaré para atrás.


  —¡Bien dicho! —y sonrió de lado. No perdería la pista de Yael, ni mucho menos la senda que conduce a su corazón.


  


  Él la abrazó por la espalda mientras ella tomaba un vaso de agua en la cocina del departamento que su novio compartía con su mejor amigo. Víctor se puso querendón y Camila se dejó querer: permitió que le susurrara cosas y que acariciara su abdomen. Giró en redondo, se colgó del cuello de su novio y lo besó apasionadamente. Él se apartó un poco, le puso cara de muchacho grande consentido y la miró fijamente con ojos suplicantes:


  —¿Sabes qué quiero?


  —¿Qué? —susurró ella con un brillo suspicaz en la mirada, dispuesta a complacer al hombre que la tenía ahí, acorralada en la cocinita, haciéndola sentir toda la presión de su cuerpo y de su sexo sobre ella.


  —Quiero que me complazcas en algo…


  —¿Qué quieres?


  —Quiero que hagamos un trío… —y la besó en el cuello antes de tener que ver la cara que ella ponía.


  —¿Cómo? —dijo por lo bajo, mientras sentía la barba de él subiendo hasta su oreja.


  —Eso, mami, que quiero que hagamos un trío. ¿Me vas a complacer? —ya hablaba con voz muy ronca, en la pata de la oreja.


  Camila cerró los ojos, sintiendo cómo un cosquilleo la envolvía desde su vientre hasta su cabeza, pero luchó con la frase aquella de «No aguanta un te quiero en el oído» y trató de mantener dos segundos más la cordura.


  —Pero ¿un trío cómo?


  —Un trío, mami: una tipa, tú y yo.


  Se miraron fijamente y Camila empezó a sentir cómo el deseo se le iba enfriando en el cuerpo, seguro era una corriente helada que se colaba por alguna parte. Víctor le sonrió y la miró con ojitos suplicantes y ella comenzaba a sentirse como una monja del siglo XIX, porque no entendía la propuesta de su novio, es decir: ¿ella sólita, en la cama, no era suficiente para complacerlo? ¿Tan mala amante era? ¿Y por qué otra mujer? Palideció. Y en ese caso, ¿de qué mujer estaban hablando? ¿de una ex? ¿de una desconocida? Y… ¿por qué carajo otra mujer tenía que venir a tomar partido en su intimidad y más aún, con su consentimiento? Se lo quitó de encima y caminó hasta la sala, lo único que quería era agarrar su cartera e irse. Él la siguió.


  —No entiendo —dijo cruzándose de brazos y tratando de sonreír, era obvio que la había tomado por sorpresa con todo ese asunto.


  —¿Qué no entiendes? —replicó con fastidio.


  —Eso del trío. O sea… —comenzaba a ponerse nerviosa—, ¿por qué vienes y me dices eso así, de repente? ¿Es que no te sientes satisfecho conmigo? ¿Es eso?


  —No, chica —dijo y chasqueó la lengua.


  —¿Seguro? Porque… ¿para qué necesitas tener a dos mujeres en la misma cama?


  —Ya te estás yendo por otro lado, Mili.


  —¡No! —gritó sin darse cuenta—. ¡No me estoy yendo para ninguna parte! Estoy aquí, Víctor, y no entiendo por qué justo ahora vienes y me pides esto.


  —Coño, Mili… —ella siguió como si no lo hubiese escuchado.


  —… hace un rato estuvimos juntos, decidimos retomar la relación luego del berrinche ese que armaste esa noche que no te acompañé a la fiesta de Ingeniería porque tenía un compromiso con mis padres, ¿y ahora tú me sales con esto? Es decir, teníamos una relación sin compromisos y acordamos hacernos novios, ¿para esto? Mejor nos hubiésemos quedado como estábamos, ¿no?


  —Ay, no te pongas histérica, Camila.


  —¡No estoy histérica! —gritó y se le quebró la voz en el último resuello.


  —¡De bolas que sí! Además, no te estoy pidiendo una vaina del otro mundo. Jorge lo hizo y la pasó del carajo, Ricardo también y me dijo que había sido lo máximo. ¿Entonces? —empezó a gritar, algo inédito para ella, escuchar a un hombre gritar—. ¿Cuál es tu peo, Camila? ¡Dime! ¿Cuál es tu peo?


  —¿Cuál es mi peo? —su voz temblaba y una lágrima le corrió por la mejilla.


  —¡Sí! ¿Cuál es tu peo? Es más, chica, si no estás dispuesta a echarle bolas me lo dices y me consigo dos putas y se acabó esta vaina. Eso sí, a mí no me ves más.


  Víctor caminó hacia la habitación, dejó a Camila plantada en medio de la sala y se encerró de un portazo. Cuando pudo recuperarse del pasmo, ella agarró su cartera y se largó.


  —¡Que cuál es mi peo! —refunfuñaba mientras caminaba como una fiera hacia su carro—. En todo caso al que se le fueron las palomas pa’l bosque, como dice Coté, es a él… —se subió en el vehículo y lo cerró de un portazo. Puso el motor en marcha y arrancó a los trompicones. A propósito de la referencia que había hecho de su mejor amiga, decidió llamarla al instante para desquitarse.


  —¿Qué onda? —la escuchó decir al otro lado de la línea—. ¿Cómo estáis?


  —¿Que cómo estoy? ¡Como una fiera, marica! ¡Así estoy! Siempre tuviste razón con ese asunto de Víctor…


  —¿Y ahora? ¿No me digas que otra vez dejó la mansa cagá ese gallo? Te lo digo, Cami, lo que deberías hacer a estas alturas es pasártelo por la raja y se acabó.


  —Pues el imbécil me acaba de proponer un trío… ¡Un trío!


  —¿Un trío? ¿Me estáis webiando? ¿Cómo que un trío?


  —¡Un trío! Él, otra tipa y yo…


  —¡Pero él! Mira nada más al weon pendiente de pasarla piola con dos gallas… ¿Y tú qué le dijiste?


  —¡Que no, marica! ¿Qué crees que le iba a decir?


  —Pues yo le hubiese dicho que sí, con la condición de que lo hiciéramos con dos cabros… ¡Ya le quiero ver la cara a ese weon sacándose la corneta delante de otro gallo!


  —¿Con dos tipos? —al otro lado de la línea, la amiga soltó una risotada tremenda. Camila puso cara de espanto—. ¿Te volviste loca, Coté? ¿Cómo se te ocurre? ¡Si de vaina y puedo con uno!


  —Bueno, bueno, cálmate Cami… Te estoy webiando, toda ese tema de los tríos es otro modelo de dominación sexual auspiciado por el patriarcado… ¡No lo hagas! ¡Nada te obliga, porque de otra forma sería violación!


  Camila se quedó pensativa. No sabía identificar con exactitud esa delgada línea en la que los asuntos íntimos eran de mutuo acuerdo o se transformaban en manipulación sexual.


  —Oye, Cami… Una cosa es que tú decidas hacer ciertas cosas con tu pololo porque de verdad te provoca y otra muy distinta es que el weon te obligue o te manipule… ¿Cachái?


  —Cacho… —tranquilizó a Coté con ese asunto de si accedería o no a la proposición de Víctor y colgó la llamada, aunque en el fondo sintió que necesitaba una segunda opinión.


  Una vez que llegó a casa subió a su cuarto, volvió a darse un baño y al salir de la ducha, se envolvió el cabello en una toalla, tomó el teléfono que estaba encima de su cama y trató de comunicarse con Mafe. Insistió por tercera vez, caminando como león enjaulado en su habitación y secándose el cabello con la mano que le quedaba libre, hasta que escuchó la voz de su amiga al otro lado del teléfono.


  —¿Y esa vaina? ¿Tú llamando? Yo te hacía acurrucada con Víctor.


  —Coño, Mafe, no. Discutimos…


  —¿Otra vez? ¡Ay, no marica, qué cansancio!


  —Sí, discutimos y ahora sí es verdad que lo mando a la mierda definitivo. No va a volver a engatusarme.


  —¿Y ahora qué te hizo el grandísimo pendejo ese?


  —Ay, Mafe, aconséjame…


  —Dime, dime, Mili, ¿por qué estás así?


  —Es que Víctor me propuso un trío.


  —¿Cómo?


  —Eso, eso… Hace un rato me propuso un trío, dice que quiere hacerlo conmigo y con otra tipa más. No sé qué tipa será esa, el caso es que yo me puse muy mal y discutimos —Mafe se había quedado pensativa al otro lado de la línea y Camila frunció el ceño extrañada—. ¿Estás ahí?


  —Sí, sí, aquí estoy, Mili. Bueno, chama, no sé qué decirte, así de corazón la vaina no me parece tan grave.


  —¿Ah no? —arrugó un poco los labios. La verdad es que de camino a la casa, luego de hablar con Coté, lo había pensado un poco mejor y sintió que por momentos había estado sobreactuando. Quizás el novio la había agarrado por sorpresa con la propuesta. Quizás fue el método que usó para persuadirla. Torció los ojos. Sí, tenía que admitir que Víctor fue un poco ruin. Ahora Mafe se colocaba del otro lado del tablero y eso le daba más perspectiva del asunto.


  —No. Tú sabes que los hombres se la pasan con ese cuento de los tríos y bueno, francamente no es nada del otro mundo, lo que tienes que hacer es abrir un poco tu mente y bueno…


  —¿Abrir mi mente? —ella trataba de entenderlo.


  —Sí, Mili, abrir tu mente. Trata de quedarte tranquila y convérsalo con él… Eso sí, que no te haga acostarte con una loca, porque tampoco la vaina es así —Camila estaba enmudecida—. Por cierto, ni se te ocurra contarle esta vaina a Coté, porque con lo feminista que es, va a poner el grito en el cielo…


  «Demasiado tarde» pensó y se rio para sus adentros con su habitual picardía.


  —Ya va, pero… ¿Tú lo has hecho, Mafe? Es decir… ¿Has hecho un trío?


  —No, chama, ni lo he hecho, ni me lo han propuesto, pero tengo una amiga que se atrevió y bueno… No fue nada del otro mundo, tampoco… Ni tan jodido que te va a quedar un trauma, ni tan especial que vas a querer volver a hacerlo…


  Camila escuchó dos o tres reflexiones más de su amiga, se despidió de ella casi por inercia y la conversación finalizó. Miró cómo la luz se filtraba a través de las cortinas. «Bueno y… ¿por qué no? Soy joven, es el momento de hacer vainas locas, de abrir mi mente… coño, pero… Dios mío, ¡me da un cague tremendo!».


  Caída la noche ya había conversado con Víctor el asunto, le había explicado que su proposición fue inesperada y que eso la llevó a reaccionar de mala manera y le aseguró que estaba dispuesta, siempre y cuando encontrara a la persona más indicada. El novio tenía carta blanca para hallar a la tercera persona que se sumaría a su anhelado episodio sexual.
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  JOKERS


  Por el rabillo del ojo, Camila miraba cómo Coté llenaba su cuaderno de apuntes en esa primera clase de octavo semestre. Ya Mafe no las acompañaba, pues ahora era alumna de la mención Audiovisual. Ellas, por su parte, seguían juntas en Publicidad.


  No podía negar que le producía una culpa tremenda tener que ocultarle a María José que había accedido a la petición de Víctor con aquello del trío. Coté no estaba para nada de acuerdo y aunque tenía muy buenos argumentos para oponerse, la curiosidad de Camila era más fuerte. La curiosidad, así como el deseo de demostrarle al tonto de su novio que ella no era una «mojigata» como él mismo se había encargado de definirla.


  Sin embargo, lo que más incertidumbre le causaba a Camila de todo ese asunto no era precisamente si Víctor tenía o no en mente a una mujer para el trío, sino la súbita insistencia de Mafe con respecto al tema.


  Desde que la llamó aquella tarde para pedirle su consejo, Mafe no había dejado de preguntar sobre el asunto. La amiga parecía muy interesada en conocer el perfil de la segunda mujer a la que Víctor ansiaba meter en la cama, datos que, valga acotar, ni siquiera la propia Camila conocía. Mafe se había mostrado muy insistente con el asunto de que Mili no debía permitir que la obligaran a acostarse con cualquiera y, en un par de ocasiones, hasta dejó entrever que ella estaría dispuesta a sumarse a la experiencia, en caso tal de que no hubiera una candidata adecuada.


  La sola idea dejó perpleja a Camila y le hizo entender con sutilezas a Mafe que, de haber un trío, definitivamente era más cómodo para ella que se hiciera con una desconocida. Sería muy complicado verse en la cama, desnuda junto a su novio, con una de sus mejores amigas participando. Volvió a mirar el perfil de Coté. Habría dado lo que sea con tal de tener la libertad de hablarle sobre ese asunto, pero de momento era un secreto que debía discutir «a solas con sus pensamientos».


  Víctor, por su parte, parecía más ocupado en el casting de su trío, que en sus estudios. Tenía a la candidata perfecta en mente, solo debía conseguir un poco más de información sobre ella o, al menos, saber cómo llegarle. A decir verdad, conocía a Yael muy poco. Habían coincidido en algunas fiestas de Ingeniería, le llamaba poderosamente la atención y sabía que era bisexual y que había estado de novia con una estudiante de la escuela de Informática. Él se imaginaba que una persona como ella, de seguro estaba dispuesta a vivir nuevas emociones. Ella y Camila juntas, en la cama, eran como un sueño húmedo para un hombre como él: atlético, fuerte y apasionado.


  Por un momento se le ocurrió la descabellada idea de preguntarle a la que había sido su novia cómo podría localizarla. Le bastaba con un número, con el horario de sus clases, con un aula donde esperarla, al menos. Abordó a Paula con la mayor torpeza posible y apenas le mencionó que estaba muy interesado en contactar a Yael, la otra se puso sumamente reactiva, tratándolo con una completa y absoluta descortesía.


  No le quedó más remedio que acudir a los estudiantes de Psicología. Le bastó interrogar a un par de ellos para que de inmediato supieran de quién les estaba hablando. No había dos chicas como Yael en la UCAB, de eso podía estar seguro. Le comentaron que era estudiante de los últimos semestres y que solía estar entre Parque Social, Módulo 1 o la Biblioteca. Entonces Víctor comenzó su peregrinar. Le tomó algunos días de ocio, pero finalmente la suerte le sonrió y pudo abordarla, con la impulsividad y torpeza que le caracterizaba.


  —¿Un qué? —dejó a un lado el libro que estaba leyendo.


  —Un trío… —susurró. Estaba sentado a horcajadas en una de las sillas de la biblioteca. Le parecía el lugar menos idóneo para hablar de ese asunto—. ¿Qué me dices?


  —Que no —ni se lo pensó.


  —¡Yael!


  —Ni te molestes, Víctor. No.


  —¿Qué tiene de malo? Seremos Mili, tú y yo.


  —¿Mili? —lo miró extrañada.


  —¡Camila! Mi novia, tú no la conoces —error mi querido amigo, la conocía de sobra. Los ojos se le habían quedado enredados en su cabellera negra y en sus labios rojísimos al menos una docena de veces.


  Yael soltó el libro y se peinó el cabello oscuro con visos violeta, más bien corto, usando ambas manos. Dejó sus dedos hundidos en su cabeza y Víctor vio, sobre la cara interna de su antebrazo izquierdo, un bellísimo tatuaje con caracteres griegos. Estaba a punto de preguntarle qué carajo significaba aquella cosa, cuando Yael ya le tenía una respuesta a la pregunta que lo había impulsado a buscarla por toda la UCAB:


  —Déjame pensarlo.


  


  —¿Quién coño es esa Yael?


  Le preguntó cruzada de brazos en la sala de su casa mientras él miraba en la televisión un partido de la Champions League. Por fortuna no jugaba el Bayern Munich.


  —¿Qué? ¿Quién? —Camila suspiró hastiada y agarrando el control remoto que estaba en la esquina del sofá, le sacó tarjeta roja al partido unos minutos—. ¡Mili! ¿Qué haces?


  —¿Que quién es esa Yael?


  —Ya te lo dije… Es una chama que estudia Psicología en la universidad. Prende el televisor.


  —¿De dónde la conoces?


  —¡De la universidad! ¡Préndelo que La Juve está atacando!


  —Háblame de esa tal Yael y si quieres ver a tu fulana Juve, hazlo rapidito.


  Víctor suspiró en el colmo de la indignación.


  —Yael es una chama de la universidad, la conozco porque es amiga de una caraja que estudia conmigo —mintió—. Ha ido a varias fiestas de Ingeniería y hemos hablado. Ella es full atractiva, tiene un estilo medio marimacho cool…


  —Marimacho… —se apretó el ceño con la punta de los dedos.


  —¡Pero es cool! Está bien pues, no es marimacho, es como hipster… ¿Mejor?


  —¿Qué más?


  —Es bisexual y mis amigos dicen que es una chama súper abierta de mente. Una tipa que no se para por nada pues, así que relájate Mili, Yael es una tipa descomplicada a la que no le agradan los compromisos…


  Camila se quedó boquiabierta, sin atinar ni siquiera a sospechar que su novio se estaba inventando un montón de estupideces para tratar de definir ante ella el perfil de una persona a la que no conocía en lo más mínimo.


  —¿Y no te da miedo acostarte con una caraja así?


  —¡No! ¿Cuál es el peo? Yo voy con condón, como siempre.


  —Ajá, tú… ¿y yo? —estaba que no se lo creía.


  —¿Y tú qué? ¿Acaso ella te va a meter algo? Tiene pinta de marimacho, pero dudo que tenga pipí.


  Camila suspiró. Ligero detalle.


  —Relájate Mili… Esa chama tiene experiencia, ha hecho varios tríos.


  —Ah, imagínate, tiene currículum… ¿Y me puedes decir un poco más de su «experiencia laboral»?


  —¿Qué?


  —¿Que con quién más ha hecho tríos?


  —Ah… con unos panas ahí de la universidad…


  —¿Unos panas quiénes? —las divagaciones del novio la hicieron intuir que mentía con todo lo que le estaba diciendo.


  —Unos panas… Tranquila, esa jeva le entra a lo que sea.


  Camila presionó el botón verde del control remoto justo cuando finalizaban la última repetición del gol que acababa de meter La Juve. El novio soltó una mentada de madre y ella se largó sin despedirse, pensando qué porcentaje de verdad tendrían todas las exageraciones de Víctor con respecto a la tal Yael.


  «¡Qué difícil es ser open mind en estos tiempos!».


  


  Cuando Yael regresó de su cita con Patricia, Antonieta la recibió en la cocina con una sonrisa. Le preguntó someramente cómo había estado la conversación con la terapeuta y la hija, sin profundizar en detalles, le aseguró que todo había ido tan bien como siempre. Se sentaron juntas a la mesa a tomar una taza de café y por un momento a la joven se le cruzó por la cabeza la loca idea de comentarle acerca de la propuesta que le había hecho ese estudiante de Ingeniería hace unos días en la universidad.


  No, no se había atrevido a mencionarle semejante cosa a Patricia. En el fondo de su corazón sabía que si existía alguien en el mundo capaz de ayudarla a tomar una decisión sobre ese asunto, esa era su psicóloga, sin embargo, el tema confrontaba con tal intensidad su moral, que prefirió guardárselo. Yael se sintió, por primera vez en sus veintiún años, muy sola. Extremadamente sola.


  Al terminar la merienda con su madre, se retiró a su habitación, se sentó a los pies de su cama y no hizo otra cosa, más que contemplar su reflejo en un espejo de cuerpo entero que tenía en un rincón. ¿Qué se supone que debía hacer ahora? ¿Ensayar un monólogo consigo misma? Suspiró. El deseo de hablar con alguien le provocaba ardor en la garganta y en el corazón, así que tomó su teléfono y decidió enviarle un mensaje a Manuel, el primo de Gaby.


  En menos de cuarenta y cinco minutos el chico la pasó buscando en su pick-up. Pasaron por una tienda, compraron un six pack de cervezas y decidieron irse hasta el mirador de Valle Arriba a conversar. Sentados sobre la plataforma posterior de la camioneta, podían ver cómo Caracas se tendía bajo sus pies. Un montón de lucecitas palpitantes anunciaban que allá abajo la ciudad estaba viva, mientras ellos, se ponían al día luego de la última vez que coincidieron, en ese paseo inolvidable a El Jarillo. Era evidente que desde esa vez en la playa, cuando se conocieron, la conexión entre ellos era única. Al fondo se escuchaba The Dark Side of The Moon de Pink Floyd.


  —Octavo semestre… —susurró Manuel sin ocultar su admiración—. No sé cómo haces Eli, yo todavía me estoy cayendo a coñazos con el sexto… —estudiaba Biología en la UCV.


  —Eso te pasa por andar metido en tantas cosas, Manuel…


  El joven combinaba sus estudios con otras actividades en instituciones que trabajaban en pro de la conservación de la flora y de la fauna, además de sus eventos como DJ.


  —Sí, me debería dejar de pendejadas a ver si me gradúo mínimo en tres años…


  Ambos se quedaron en silencio mientras escuchaban Time. Manuel volteó a ver el perfil de Yael. Le parecía una de las chamas más lindas que había conocido en sus veintitrés años. Sus ojos miraban más bien al cielo, mientras en los labios se le dibujaba una sonrisita mínima.


  —Tengo que contarte algo… —susurró ella, como sintiendo la mirada de él esculpiéndole el semblante.


  —Suéltalo… —se miraron a los ojos.


  —Me propusieron un trío…


  Las cejas de Manuel se arquearon con admiración por brevísimos segundos. Bebió de la lata de cerveza e indagó:


  —¿Cómo? ¿Quién?


  —Un chamo ahí… —dijo con llaneza—. Un pana que estudia Ingeniería en la UCAB.


  —¿Lo conoces?


  —Muy poco. Lo he visto y he compartido con él en las fiestas de Ingeniería. ¿Tú nunca fuiste a una? Paula se la pasaba metida en esas vainas, sobre todo en las que hacían a finales de semestre.


  —No, nada que ver con la gente de la UCAB…


  —Bueno, lo conozco de vista, aunque en una ocasión se me acercó e intercambió como tres palabras conmigo. Parece ser un pendejo de esos de marca mayor…


  —¿Y para qué carajo vas a hacer un trío con un chamo así?


  —Es que el detalle no es él…


  —¿Entonces? ¿Dónde está el detalle?


  —En la novia… —volvieron a mirarse a los ojos y Manuel abrió despacito la boca, como si modulara un «Ah», pero sin emitir sonido, o quizás su vocalización no fue lo suficientemente fuerte como para superar la música de Pink Floyd que sonaba de fondo—. La novia de ese carajo me vuelve loca…


  —¿La conoces? —Yael se murió de la risa. Era rarísimo verla reír de ese modo, pero el espectáculo era verdaderamente milagroso. Manuel le sacó provecho a cada segundo de esa manifestación.


  —No… —se tapó la cara con ambas manos—. Marico, yo estoy demasiado loca de bola…


  —Coño, Eli, pero ya va… Yo no estoy entendiendo un carajo… Vas a hacer un trío con un pana que no te cae y la novia te vuelve loca, pero tampoco la conoces… ¿y entonces? ¿Te lo soltaron así por un chat o cómo fue?


  —No, no, el chamo me buscó en la UCAB y habló conmigo. Yo le dije de una que no, pero apenas me dijo que era con la novia… —se agarró la cara con ambas manos—. Manu, casi me dio una vaina…


  —Pero a la chama tampoco la conoces…


  —De vista… De vista y una vez que me preguntó una estupidez estando en el cafetín —lo miró a los ojos—, pero la ves y te mueres, Manuel… ¡Te mueres! Es bellísima… Tiene un cabello y una sonrisa…


  —Pero nada que ver…


  —¿Nada que ver con qué? —lo miró con rareza.


  —O sea, ¿no es bisexual?


  —¡No! —dudó—. Bueno, ni idea, pero lo dudo… Lo dudo muchísimo… —suspiró—. Por eso quería hablar con alguien, Manu, porque estoy metida en tremendo paquete mental y moral con este asunto… Con decirte que hoy vi a mi psicóloga y no supe ni por dónde contarle la vaina y preferí dejarlo así…


  —Bueno, Eli, ponte a ver… Tanta gente que se pone de acuerdo para cuadrar esas vainas… A veces hasta prefieren que el tercero en la relación ni los conozca, así es como menos incómoda la fantasía… ¿Y ellos tienen mucho tiempo juntos que andan aburridos?


  —Ni idea… No sé nada de ninguno de los dos, salvo que estudian en la UCAB y que parecen una parejita sacada de una película romántica… Así, súper guapos…


  —Bueno, eso ya es algo… Mínimo no te vas a revolcar con un bagre… —y se echaron a reír con ese comentario.


  —Pero lo que me hace sentir demasiado mal es ese asunto de pensar que me estoy aprovechando…


  —¿Aprovechando de qué? ¿De quién?


  —De la chama, ¿no?


  —¿La chama no sabe del trío? La chama tiene que saber, porque tampoco es que le vas a caer con el novio así, de la nada, tipo mariachi… —ambos se murieron de la risa—. Si esa panita sabe y dijo que sí, no veo la falta de respeto, ni el delito, ni nada… —se miraron a los ojos—. Aquí cada quien sabe a lo que va, sin pistolas en el pecho…


  —Tienes demasiada razón…


  —Además, Eli, te gusta, te llama la atención, es normal que te quieras acercar… Ni sabes qué puede salir de ahí…


  —¡Nada! —bebió un sorbo de cerveza y sonrió—. De ahí no va a salir nada porque la carajita más straight y se muere.


  —Coño, pero mínimo una amistad, pues… No te cierres…


  —¡Ay, por favor! ¿Tú de verdad piensas que una chama heterosexual se va a hacer amiga de una caraja con la que hizo un trío una noche y ya?


  —No, yo no sé… Yo por lo menos soy de los tipos que nunca pierden la esperanza… —y la miró a lo ojos. Yael arrugó el ceño, un poco confundida.


  —Ok… —y le sonrió apenas.


  Los dos se quedaron en silencio por minutos, mientras a Pink Floyd lo había sustituido The Doors.


  —Por cierto… —susurró Manuel—. En unos días voy a pinchar… ¿quieres ir?


  —¡Claro! Es más, ¡te lo debo desde el día aquel en la playa!


  8


  EXTREME


  
    [image: Imagen]


    Mafe, te necesito

  


  Apenas leyó ese mensaje, la amiga llamó a Camila. La joven le explicó que esa noche de jueves saldría a tomarse algo con Víctor a La Castellana. Estaba previsto que también asistiera a la cita Yael, la estudiante de Psicología que el novio de Mili había convencido para hacer el trío.


  Aterrada, Camila no se sentía preparada para afrontar ese desafío sola, así que recurría a su amiga en busca de un poco de apoyo emocional. Originalmente, Mili le proponía a Mafe que la acompañara al encuentro, a lo cual la otra se negó de inmediato, con el cuento de que no jugaría el papel de chaperona. Entre risas, la amiga la tranquilizó, asegurándole que no se trataba de un encuentro exclusivo entre los tres. Por lo que Víctor le había explicado, un grupo de Ingeniería se encontraría esa noche en un local, así que habría otras personas presentes para bailar o conversar. Que Mili decidiera llevar refuerzos, no se vería para nada fuera de lugar.


  Dadas las circunstancias, Mafe hasta se entusiasmó con toda la situación. Reconoció que le daba demasiada curiosidad conocer a la mujer en cuestión y que se tomaría la libertad de opinar si era la indicada o no para el fulano trío. En pocos minutos, la amiga se presentó en la casa de Mili, arreglada para la ocasión y esperaron a que Víctor pasara por ambas.


  A simple vista no existían motivos para alarmarse. En el local había un grupo de unas quince personas y el ambiente estaba sumamente agradable. Camila entendió que solo ella estaba en ese laberinto de emociones y trató de hacerse la desentendida, para sacarle el mayor provecho posible a la velada. Quiso saber, eso sí, si ya la fulana Yael estaba allí, pero luego de escrutar a todos los presentes, Víctor le aseguró que no, que no había llegado y tomaron lugar en el grupo.


  Por un momento Camila cruzó los dedos. Pensó que podía tener un golpe de suerte y que aún la estudiante de Psicología estaba a tiempo de arrepentirse, sin embargo, cuando ya empezaba a relajarse y a olvidar los motivos reales por los cuales se encontraba en ese local, Víctor le anunció:


  —Llegó Yael —y acto seguido le señaló a la joven entrando al recinto con su forma tan envolvente de moverse, buscando entre la multitud el rostro del estudiante de Ingeniería.


  Camila se quedó pasmada. Miró a la joven en la puerta y al menos una cosa sacó en limpio de la primera impresión: era bellísima. Le pareció que Víctor había exagerado con ese asunto de que era un marimacho, porque a pesar de tener el cabello corto y un estilo andrógino, era sumamente femenina y atractiva. Le parecía familiar, pero no sabía exactamente dónde la había visto antes, hasta que Mafe le susurró al oído:


  —La marimacha del cafetín… ¿recuerdas? —se miraron a los ojos—. La de la torta de chocolate.


  Camila abrió tamaños ojos y la referencia le vino a la cabeza de inmediato. La verdad es que aún se sentía muy desencajada con todo aquello, pero al menos la tranquilizó saber que la mujer en cuestión, mínimo le despertaba simpatía.


  Yael saludó a los presentes. Conocía a algunos de ellos porque los había visto en las fiestas de Ingeniería y desde luego ellos la recordaban muy bien, no solo por su relación con Paula, también porque era imposible pasar por alto a Eli. Abrieron para ella un espacio para que pudiera incorporarse al grupo. La música era ensordecedora y los tragos iban y venían. A pesar de tener a Mafe a su lado, Camila no podía negar que se sentía profundamente contrariada, aunque fingiera reír con naturalidad a los comentarios que hacían los presentes; aunque tratara de seguir el hilo de la conversación; aunque quisiera estimular sus sentidos con el alcohol. Yael, más bien callada del otro lado de la mesa, la miraba de tanto en tanto, como analizándola, como sopesándola y ella respiraba profundo, queriendo gozar de esa desenvoltura de la que presumen muchas mujeres, que se atreven a vivir nuevas emociones sin una pizca de remordimiento. Yael estaba tratando de construir una estrategia en su cabeza para acercarse por primera vez en su vida a Camila, mientras la otra no pasaba por alto que uno de los chicos sentado al lado de la hermosa joven andrógina parecía muy interesado en buscarle algo de conversación. Ahora era Mili la que la escrutaba. La miraba sonreír apenas, seguía con sus ojos el movimiento delicado de sus manos al tomar de la mesa el vaso con ron y llevarlo con suavidad a sus labios para apenas mojárselos en el licor. Se quedó perpleja cuando el sujeto se puso de pie y la invitó a que lo acompañara afuera a fumarse un cigarro. Yael dudó un par de instantes, pero no quiso ser descortés y se levantó despacio, saliendo con esos movimientos lentos que parecían emular a una pantera aterciopelada. Camila se quedó unos instantes con la mente en blanco, mientras Mafe le susurraba en la oreja:


  —¿Y a dónde fue la susodicha?


  —No tengo la menor idea.


  —¡No puede ser que de una vez se cuadró al carajo y se fue con él! —Camila palideció, recordó lo que Víctor le había dicho. ¡Pero si eso no le había tomado ni veinticinco minutos!— ¡Salgamos, salgamos a ver si los encontramos!


  Ambas se pusieron de pie, recurriendo a la excusa de que Mafe necesitaba ir afuera a fumar. En un par de segundos salieron al exterior y los ojos de Camila se encontraron con los de Yael, parada unos cuántos metros más allá, cruzada de brazos, mientras el chico que parecía cortejarla le hablaba sin parar y ella, apoyada de un antepecho de cristal que cerraba el espacio abierto del local, no podía hacer otra cosa que escucharlo con educación.


  Camila sintió un alivio al descubrir que las suposiciones de Mafe no eran ciertas y la otra, abrió su cartera y sacó de ella tanto la cajetilla de cigarros como el encendedor. Le ofreció uno a Mili y ella le recordó con un gesto de desagrado que no; no fumaba.


  Las dos primeras caladas de Mafe fueron en silencio, pero pronto se presentaría la oportunidad de conversar, a propósito de que Yael dejaba solo por instantes al chico que le hablaba y se acercaba a ellas.


  —Hola —le extendió la mano—. Mucho gusto, Yael.


  —Camila —dijo a secas y apenas se la estrechó. Mafe ni siquiera se molestó en presentarse.


  —Eres de la Escuela de Comunicación Social, ¿cierto?


  —Ajá, estoy en octavo semestre.


  —Igual que yo, en octavo semestre de Psicología —se humedeció los labios y le sonrió apenas—. Cuéntame… ¿cómo estuvo la torta de chocolate?


  —¿Qué? —la miró a los ojos un par de segundos. Hizo memoria de pronto y por instantes se olvidó de su nerviosismo, soltando una risita mínima, picara. «¡Qué milagro escucharla y verla reír, pero más milagroso aún es que esa sonrisa sea para mí!»—. ¡La torta! Ya me acordé —fingió un gesto de indignación que hizo a Yael arquear una de sus cejas con interés—. Pues te diré que muy mala. Ese día prometí que volvería para quejarme, pero cuando lo hice, ya te habías ido.


  —¿Y ahora? —soltó siguiéndole el juego—. ¿Eso quiero decir que debo resarcirte de alguna manera?


  Se miraron a los ojos por segundos. Camila empezó a sentir un deseo sofocante de engancharse en esa tontería. Sabía que si Mafe no estuviera allí, mirándola con semejante cara de culo, lo habría hecho con el mayor deleite del mundo. Sin embargo, no se quedaría con el marcador en cero:


  —Si tienes una buena política de atención al cliente, lo mínimo que deberías hacer es resarcirme. Así es —pues sí, le coqueteó. Desde ese instante supo, en lo más profundo de su corazón, que la mujer en cuestión no le era indiferente.


  Yael, como si lo intuyera, dio un paso al frente. ¿Ella? Ella no se echaría para atrás así no más tratándose de una mujer como Camila y esa noche Mili lo experimentaría en carne propia.


  —Dime cómo quieres que lo haga y lo haré.


  Camila se quedó sin aire, sin saber siquiera por qué. Mafe la haló del brazo.


  —Volvamos, Camila. ¡Vamos! —y se dejó llevar por la otra. No cruzó más palabras con Yael por el resto de la noche.


  
    [image: Imagen]


    Hola…

  


  Yael vio el mensaje de Paula al final de su clase, justo cuando revisó su teléfono para ver la hora. Le extrañó muchísimo que su ex le escribiera luego de meses de haber terminado su relación.
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    Hola Paula
¿Cómo estás?

  


  
    [image: Imagen]


    Ahí, bien… Me dijeron que te
vieron con un grupo de
Ingeniería en La Castellana
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    Pues sí…
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    Y un chamo de Ingeniería
Industrial me preguntó en
estos días por ti… ¿Qué?
¿Andas buscando novio?
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    ¿O novia? ¿Una que sí se deje
hacerle cosas allá abajo?
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    En todo caso, si anduviera en esas, es
asunto mío, ¿no crees?

  


  No se tomó la molestia de responder a un solo mensaje más de Paula, sin embargo no pasó por alto que Víctor también le había escrito. Había fijado el día del trío para ese mismo Sábado. Yael sintió que se le hacía un verdadero agujero en el estómago. ¿Estaría lista para algo así? ¿Y Camila? Recordó su sonrisa maravillosa y el juego de la torta, ¿ella también estaría preparada?


  —Yael anda en una movida —le susurró a Gaby en voz baja, para no llamar la atención de la gente que estaba en esa heladería donde compartían un postre aquella tarde.


  —¿Y cuál es el problema con eso? Terminaron en noviembre, Paula, de eso ya hace como cinco meses. No entiendo tu show.


  —¿No entiendes? ¡Que Yael anda con un tipo! El que la anda buscando es un semental de Ingeniería Industrial.


  Gaby suspiró hastiada. Un tiempo después de que Paula y Yael terminaran, ella se encargó de poner a Manu al corriente de lo que estaba pasando. Sí, el primo le había contado que estaba fascinado con la chica desde ese día en la playa y la otra, jugando un poco a la celestina, no vio ningún inconveniente en que ellos se juntaran, si eventualmente se decidían a hacerlo. Saberse con oportunidades, empujó a Manuel a invitar a Yael a El Jarillo, pero luego de ese paseo inolvidable, el primo le confesó a Gaby que la chica no estaba de ánimos para involucrarse con nadie, así que prometió esperar paciente hasta que llegara el momento preciso de confesarle lo que sentía por ella.


  Ahora Paula salía de nuevo con sus acostumbradas obsesiones. La amiga trató de hacerse la desentendida. En primer lugar no podía confesarle a la otra que le había dado esperanzas a su primo con Yael, comunicándole que ellas ya no estaban juntas. Solo imaginar la reacción de Paula ante ese hecho, le producía jaqueca. En segundo lugar, conocía bien a los otros dos involucrados en la historia y estaba más que segura de que la resolución de Yael de permanecer sola era genuina. A pesar de que se hizo la indiferente concentrándose en su helado para que Paula no la cansara con sus malintencionadas pesquisas, la amiga siguió adelante:


  —Hoy le escribí.


  —¿A quién? —se sorprendió—. ¿Y tal que le escribiste a Yael?


  —¡Sí! Para dejarle bien claro que ya lo sé todo.


  —¿Y qué es saberlo todo, según tú, Paula?


  —¿Es que no entiendes que el chamo que me preguntó por ella fue uno de los tipos que estaban en la mesa de pool aquella noche? Te apuesto que esa noche Yael volvió a la fiesta y de seguro cuadró con el carajo… ¡Quizás hasta sucedieron otras cosas y ahora el tipo anda como loco, preguntando por ella!


  Gaby se cansó y no se aguantó más la lengua:


  —Si es por eso Manuel también anda detrás de Yael desde el día en la playa y ella no se ha empatado con él hasta ahora, que yo sepa —Paula se quedó boquiabierta, de piedra—. No puede ser posible que después de haber terminado seas incapaz de dejar en paz a tu ex, o más aún… ¡entender que ella nunca tuvo ningún misterio que ocultarte! —resopló de mal humor—. Espero que te consigas a otra novia pronto, a ver si superas a Yael de una vez por todas y no solo eso… ¡a ver si dejas de juzgarla! Perdóname, Paula, pero te lo tengo que decir así no vuelvas a hablarme: tú en esa caraja tuviste a una novia increíble. Bella, inteligente, buena nota, súper conectada con la relación. Entiéndelo, la que arruinó todo, fuiste tú. ¡Tú!


  


  —¿El sábado, Mili? ¡Pero eso es ya!


  —Lo sé, Mafe. Aunque te digo una cosa, yo prefiero que sea lo antes posible, ya quiero salir de ese asunto y sacarm… —dio un gritito de emoción y corrió. Había divisado al Volkswagen amarillo en el estacionamiento, cerca de la Biblioteca—. ¡Ay, tenía tiempo que no lo veía! Por un momento hasta pensé que quizás mi caballero de rocín de acero se había graduado.


  —¡Madre mía! —se mofó la otra—. Caballero de rocín de acero. Ni sé de dónde sacas esas palabras, mija.


  —Mi papá me leía El Quijote de niña. Por supuesto no todo, solo los capítulos que él consideraba que me podrían gustar, como el famoso episodio de los molinos de viento, ¿sabes?


  —Sí, sí, el cuento este de los molinos y él los confundía con gigantes y toda la cosa… —Mafe era tan déspota a veces, que podía hacer que de su boca, las cosas más sublimes del mundo sonaran a escoria.


  —Mi papá me decía Mi pequeña Dulcinea —miró el reflejo de su sonrisa en el vidrio posterior del Beetle de sus fantasías.


  —Muy bonito. Ahora, volviendo a lo que nos ocupa. ¿Qué te pareció la mujercita del trío? ¿Vas a acostarte con ella?


  —Mafe, esa niña es una belleza —se peinó un poco con las manos, valiéndose de su reflejo en el auto del año 67.


  —Precisamente… —Mafe se mordió los labios. Quizás no era del todo consciente de cuán intrigante podría llegar a ser—. Yo no me desnudaría delante de esa caraja.


  —¿Qué quieres decir? —palideció.


  —¿Cómo que qué quiero decir? ¿No le viste la cuerpa? Mide como un metro ochenta, es casi que una bomba sexy. Esa noche no podían ni dejar de verla. Honestamente, Mili, yo creo que el Víctor se inventó lo del trío porque lo único que quiere es acostarse con ella, pero no sabe ni por dónde entrarle a una mujer como esa.


  Y es así como la pequeña Dulcinea se transforma, sin demasiado esfuerzo, en la deslucida Aldonza Lorenzo.


  


  —¿Cómo lo vamos a hacer? —preguntó Yael sin atreverse a ver la cara de Camila, que estaba en una esquina de la sala del departamento donde vivía Víctor, respirando profundo, con los brazos cruzados y dando vueltitas en el mismo sitio. El vodka que había tomado aquella noche no había sido suficiente para desconectarse el cable de la pudibundez auspiciado por los comentarios malintencionados de Mafe. Tenía que haberse emborrachado hasta el desvanecimiento.


  —Bueno —dijo Víctor sentado a horcajadas en el posabrazos del mueble, no podía ocultar la sonrisa de satisfacción que le producía saber que en pocos minutos estaría viviendo en carne propia su fantasía—. Tú y Mili comienzan… Tú empiezas a hacerle el amor mientras yo las veo y luego me les uno.


  —Muy bien —observó fijamente a Camila, que no le sostuvo la mirada por más de dos milésimas de segundo y se volteó hacia otra dirección.


  —¡La vamos a pasar rico! —dijo triunfante. Caminó hacia Camila, la rodeó con sus brazos y le habló al oído—. Gracias, Mili, gracias por complacerme —la besó y Yael miró con un dejo de preocupación el esfuerzo que hacía ella para tratar de fingir serenidad y compostura, cuando verdaderamente estaba abrumada—. Voy al baño, si quieren pasan al cuarto y se van poniendo cómodas, ahorita las alcanzo.


  Víctor salió silbando eufórico. Yael, que había permanecido sentada en uno de los sillones de la sala, se levantó, caminó hasta Camila y la miró a los ojos.


  —¿Cómo te sientes, Camila?


  Se quedó petrificada por unos instantes. Desde que Víctor le anunciara su deseo de hacer un trío hasta aquella noche, cuando el acuerdo estaba a punto de consumarse, nadie, ni siquiera Mafe, le había formulado esa pregunta, solo aquella mujer desconocida parecía dar muestras de esa gentileza. Camila balbuceó un poco y creyó descubrir en la mirada de Yael un toque de sensibilidad, de indulgencia. Parecía una persona muy distinta a la que describía su novio. Reparó algunos instantes en sus cejas, en sus ojos rasgados debajo de sus lentes, en el arete en el lóbulo de su nariz, en su boca pequeña. La miraba con una especie de ternura que la hizo sentir por instantes tomada en cuenta.


  —¿Te sientes bien con todo esto? —insistió.


  —No… —suspiró, fue como sacarse un peñón de encima. Nunca se había sentido insegura ni con su físico, ni con su belleza, pero Mafe sí que supo cómo liarle la autoestima. Luego de esa noche en el local, hasta sintió que podía experimentar una fuerte atracción por Yael, pero ahora tenía una perspectiva diferente de la situación y se mostraba insegura y estúpida. Eso sin mencionar que haría el amor con una mujer por primera vez en su vida y esa idea destapaba para ella por instantes toda una cloaca de preceptos morales que se esforzaba por ignorar. Definitivamente esa, esa noche, su liberalismo estaba de huelga—. No me siento cómoda para nada.


  —¿Y por qué accediste a hacer esto si no te sientes bien?


  —¡Por estúpida! —admitió gritando a los susurros—. ¡Por querer demostrarle a Víctor que no soy la mojigata acomplejada que él cree! ¡Por querer demostrarme a mí misma que soy open mind! ¡Por imbécil! —y se humedecieron sus ojos.


  —Calma —susurró y acarició apenas su brazo, sintiendo un inmediato rechazo por parte de la otra. Se apartó un poco entendiendo que Camila estaba a la defensiva. Era evidente que la embriaguez, lejos de desinhibirla, lo que había logrado era ponerla irritable. Eso no contribuía a que las cosas avanzaran mejor. Suspiró—. No te pongas así, yo te aseguro que no haré nada que te moleste —ambas se miraron fijamente. La otra no podía creerse que la mujer que tenía enfrente le estaría haciendo el amor en minutos, no se lo creía ni con todo el vodka de Rusia—. Te aseguro que voy a tratarte muy bien, que no te sentirás irrespetada.


  —Basta —dijo y se alejó un poco con el ademán de taparse los oídos.


  —Camila… Todas las personas somos potencialmente bisexuales. Si recibimos el estímulo correcto, nuestro cuerpo sentirá el mismo placer, sin importar quién nos lo proporcione.


  —Esta vaina no me puede estar pasando a mí —dijo y se apretó las sienes.


  —Confía en mí.


  —¡Qué coño voy a estar confiando en ti! —explotó—. Si apenas te conozco, apenas te he visto dos veces en mi vida —trató de contenerse al ver que estaba siendo grosera y que eso solo arruinaría aquel encuentro. La miró a los ojos confundida, aterrada y avergonzada—. Lo siento.


  —Detengamos esto —dijo decidida—. No tienes, bajo ninguna circunstancia, que someterte a algo que odias. No existe afecto en el mundo que justifique una cosa así. Tampoco tienes que demostrarte nada, no así. ¿No ves que es casi una violación? —se miraron fijamente, Camila dudaba, nunca lo había visto de ese modo y por un instante recordó lo que le había dicho Coté aquella vez, cuando le habló por primera vez del trío—. Si no lo frenas tú, lo frenaré yo —Yael tomó su cartera y salió del departamento cerrando la puerta con suavidad, la novia de Víctor se quedó de piedra, notando que lo único que se movía en todo su cuerpo, era el par de lágrimas que se estaban depositando en la comisura de sus labios.


  


  A Manuel le produjo una gran alegría ver a Yael entrar al local. Estaba demasiado bella aquella noche. Tras saludarla con un beso y ofrecerle algo de tomar, ella le susurró muy cerca de la oreja que necesitaba hablar con él unos segundos y salieron a la calle, donde el estruendo de la música y el vocerío, estaba mitigado.


  —Casi no vengo a tu concierto… —admitió con una sonrisa forzada.


  —¿Y eso? —le gustó observarla mejor a la luz de los faroles. Era una de esas noches en la que su esencia femenina imponía la norma y resultaba casi imposible resistirse a sus encantos.


  —Pues hoy íbamos a hacer el trío… —Manuel la miró sorprendido.


  —¿Y qué pasó?


  —No, Manu… ¡Esa vaina es una locura! Esa chamita está demasiado enrollada. Literal, salí huyendo de esa casa. No tengo ni idea de cómo van a resolver ellos su asunto, pero lo que soy yo, a partir de ahora me mantengo al margen y no intervengo…


  —¿Así que no hay chamita que valga? —sintió una enorme satisfacción al conocer la resolución de Yael.


  —No, no hay chamita que valga… —suspiró—. Me da vaina con ella, porque creo entender por qué está haciendo las cosas, pero… Está todo muy mal, ¿sabes? —el asintió—. En teoría ella lo quiere hacer para explorar, para demostrarse que es mente abierta, osada, curiosa, pero… No está ni remotamente preparada para algo así…


  —Ni modo, Eli… Ya los acompañaste hasta donde pudiste, ahora suelta ese peo y… —gritó, sin importarle el lugar en donde estaba, ni las personas a su alrededor—: ¡qué empiece el rock! —soltó una carcajada, tomó a la chica de la mano y la llevó consigo al interior del local, donde unos minutos más tarde comenzaría su actuación.


  Por su parte, Camila logró llegar a casa sana y salva luego de su acalorada discusión con Víctor. Aquella noche, el macho vernáculo había descargado su desconcierto en su novia, culpándola de su mojigatería y de cómo había propiciado la huida de la otra con su pudibundez. Tras esa discusión, casi terminan con ese parapeto de noviazgo y para evitar el naufragio, Mili tuvo que jurar sobre una montaña de cruces que Yael había decidido marcharse por su propio pie. Ahora, sentada en el suelo de su cuarto, experimentaba en carne propia todas las secuelas del vodka. La embriaguez se iba levantando de a poco, no así las náuseas, el dolor de cabeza y la sensación de tener el cuerpo hecho leña.


  A pesar de que se sentía como una mierda, ahora todo estaba bastante claro para ella: o se pasaba por la raja los caprichos y los maltratos verbales de Víctor y no le volvía a ver la cara nunca más en su vida, o asumía su cobardía y se preparaba para una segunda oportunidad. Recordó a Yael, recordó su actitud y sus palabras. Suspiro. Siendo muy objetiva, no era ni remotamente una persona despreciable, así que irse a la cama con ella no parecía un martirio… Pero por aquella noche, sus elucubraciones quedaban suspendidas, porque lo que sí sería un verdadero viacrucis era la forma en la que su cuerpo le pasaría factura por la borrachera. Se levantó del suelo lo más rápido que pudo y se lanzó de cabeza al baño, donde comenzó a vomitar.


  


  Víctor no se daría por vencido tan fácilmente. Le escribió varios mensajes a Yael, la llamó una y otra vez, pero nunca recibió respuesta. En vista de que era evidente que la otra lo evadía, decidió recurrir a la fórmula inicial y comenzó a buscarla por todos los rincones de la UCAB, hasta que tuvo la suerte de dar con ella cerca de los jardines de Postgrado. Apenas Eli se vio venir al novio bonachón, se colgó el morral del hombro derecho, le subió el máximo volumen a sus audífonos y comenzó a huir por la caminería principal, rumbo a Módulo 1. Él empezó a seguirla como un maniático, mientras le explicaba como un enajenado que la culpa de todo la tenía la estúpida de su novia, por comportarse como una monja de la prehistoria. A pesar del anacronismo, Yael no le pasó por alto la forma en la que se refería a Mili, se arrancó los audífonos y contraatacó con todo:


  —¡Camila no tiene la culpa de absolutamente nada! ¡Ni siquiera de haber puesto sus ojos en un guevón como tú! —Víctor se quedó pasmado al escucharla hablarle de esa manera—. ¡No te atrevas a decir ni una sola ofensa más de Camila, porque te juro que aquí mismo te retuerzo las bolas, cabrón!


  El otro enmudeció. Levantó ambas manos en señal de paz y en un susurro se disculpó por todo lo que había dicho.


  —Si te importa tanto saber quién tiene la culpa de que tu pendejo trío se fuera a la mierda, ¡pues aquí me tienes! La responsable fui yo. Me largué porque quise, porque me dio la gana, porque me aburrí. Camila estaba dispuesta —mintió—, la que reculó fui yo.


  —Coño, Yael, por favor —su tono sonó suplicante. De nuevo caminaban por el pasillo de módulos a grandes zancadas—, pero si ya habías dicho que sí, ¿hasta cuándo tengo que halarte bolas?


  —Ya te dije que no me interesa, Víctor. Búscate a otra.


  —¡Pero es que a Mili le gustas tú! —lo volteó a ver de inmediato—. Es decir, no que le gustas, le gustas, mi novia no es cachapera, coño… Quiero decir que le agradas… Que te tiene confianza…


  Yael suspiró con un dejo de decepción. Pensó unos instantes mientras Víctor casi derribaba a un estudiante que salía de Módulo 3 con un tequeñón en las manos. Si se negaba rotundamente a inmiscuirse en ese encuentro sexual como se lo había asegurado a Manuel, aquel hombre no tardaría en buscar a cualquier otra para suplantarla. Pensó en Camila, en lo mucho que le gustaba, sí, pero muy especialmente pensó en su integridad. La idea de que alguien más, además del patán con el que se acostaba, irrespetara su desnudez, su pudor, la hacía sentir mortificada, indignada y furiosa. Ella no permitiría semejante cosa. Suspiró con hastío.


  —Está bien, Víctor. Lo haré, pero tengo una condición.


  —¿Una condición?


  —Sí —se paró en seco y lo vio a los ojos a través de sus lentes—. Déjame hablar con Camila.


  —¿Y para qué? —no entendía nada.


  —No preguntes pendejadas, tú solo dame el teléfono de Camila y deja esta vaina en mis manos. Este es un asunto de mujeres, no lo compliques con tus estupideces.


  El varón se alzó de hombros y le pasó su contacto.


  


  Camila llegó temprano para poder atrincherarse en ese café de La Trinidad mientras esperaba por Yael. Se levantó de la silla y se cambió de puesto tres veces, muerta de la ansiedad. Cuando iba para la cuarta, la presencia de la mujer que esperaba la hizo abandonar la idea y permanecer quieta, estática, en la silla. Tenía algunas semanas sin ver a Yael. No coincidía con ella desde aquella noche en el departamento de Víctor, cuando pensó que había salido de su vida para siempre, sin siquiera despedirse. El cabello oscuro, liso, que aún conservaba sus destellos violeta, le había crecido un poco y ya le caía apenas sobre los hombros.


  —Hola, Camila —se sentó frente a ella.


  —Hola…


  —Gracias por venir —Yael estaba distante y tenía toda la actitud de querer ser breve e ir al grano—. Víctor me está volviendo loca.


  —Sigue con lo mismo, ¿no?


  —Sí, sigue con lo mismo y no se va a quedar tranquilo hasta que lo hagamos —suspiró visiblemente hastiada—. Yo no sé si su manía con todo esto es que simplemente quiere acostarse conmigo y no tiene el valor de decirlo a la cara, porque sabe que voy a mandarlo a comer mierda, además de a exigirle que no te siga involucrando a ti en este peo —Camila la miró extrañada, ¿no se supone que echaba adelante con todo y con todos? Una mujer de su supuesto estilo no rechazaría por nada una noche de sexo con Víctor, el semental de Ingeniería Industrial. De cualquier modo, no sabía cómo agradecer esa preocupación de aquella mujer que no perdía la oportunidad de defender los derechos que ella se negaba a cuidar. Yael notó la rareza de su mirada y procedió a enmendar su discurso—. Estoy diciendo tonterías porque estoy molesta, Camila, no te lo tomes literal. No te ofendas. Yo ni siquiera sé si de verdad Víctor tiene interés en mí y tampoco me importa en lo más mínimo. Es simplemente el capricho que tiene con el trío y cómo nos está arrastrando a ti y a mí con él —suspiró—. Sea como sea, ya estoy aburrida de esta situación, así que quiero que seas tú la que me diga qué quieres hacer.


  Camila dudó un poco, tuvo que reconocer que extrañaba a la Yael tierna, persuasiva, que esa noche trató de negociar con ella usando argumentos dulces. Extrañaba a la Yael que conoció en ese local, la que casi la seduce con un juego delicioso, auspiciado por una torta de chocolate. La otra la observaba, con rostro muy serio, y ella no pudo sostenerle la mirada más de dos segundos.


  —Mi relación con Víctor es un absurdo.


  —¿Y por qué carajo no lo dejas? —estaba exasperada—. ¿De verdad crees que metiéndome a mí en este paquete van a solucionar las cosas?


  —No sé… —y comenzó a llorar. Yael suspiró, se tomó la cara con desconcierto y se suavizó ante sus lágrimas. Permanecieron en silencio por varios minutos.


  —Camila… —su tono de voz había dado un vuelco del cielo a la tierra—. ¿Tú de verdad quieres hacer esto? Te lo dije esa noche y te lo digo ahora: tú no tienes que demostrarle a nadie nada, y si quieres presumir de open mind, no tiene por qué ser así. Ser pudorosa no tiene nada de malo —la miró por varios segundos. Suspiró—. ¿Estás dispuesta a hacerlo? ¿estás dispuesta de verdad?


  Sus ojos se encontraron, Camila se enjugó las lágrimas, ya se lo había planteado casi como un reto personal.


  —Sí, lo haré —tragó saliva—. Esta vez lo haré —se quedó pensativa—. ¿Puedo preguntarte al menos cómo coño es el acuerdo?


  —¿Víctor no te lo ha dicho? —se indignó.


  —No con claridad, siempre se va por las ramas.


  —¿Ustedes dos hablan, se comunican en algún momento? —estaba enojada.


  —A veces… Aunque cuando juega el Bayern Munich no hay mucho que hacer.


  Yael se peinó el cabello con sus dedos. Suspiró.


  —Bueno, la noche que me fui de casa de Víctor, él comentó algo sobre la dinámica, ¿no lo recuerdas?


  —Esa noche no tenía cabeza para nada, Yael, estaba muy tomada, así que no, no lo recuerdo. Lo siento.


  —Víctor quiere ver, más que todo. Voyerísta, pues. Él quiere que… —tragó antes de decirlo, anticipándose a la cara que sabía que pondría la otra—, él quiere que básicamente yo te haga el amor a ti… Si se une, lo hará solo para acabar.


  Camila clavó sus ojos castaños en el tablero de la mesa. Yael volvió a verla con cierto temor, para su sorpresa, no se había caído de la silla como se esperaba.


  —En el fondo sí es como me lo imaginé… —la miró a los ojos—. Nunca me ha llamado la atención una mujer, ni siquiera había pensado en eso hasta ahora, así que te pido un poco de paciencia con eso. ¿Cumplirás tu palabra y me tratarás con respeto, como dijiste esa noche?


  —¡Claro que sí! —se inclinó hacia ella en la mesa.


  —Venga… Hagamos esto de una maldita vez…


  Yael suspiró. Recostó su rostro de su mano izquierda y se quedó contemplando a Camila por largo rato, mientras ella volvía a hundir su mentón en su pecho y lloraba en silencio.


  


  Las dos volvían a verse las caras otra vez en la sala de aquel departamento que Víctor compartía con su amigo. El novio de Camila se estaba duchando, Yael escrutaba su rostro y ella, más calmada que la última vez, absolutamente sobria, miraba a un punto cualquiera en el suelo.


  —¿Cómo te sientes? —en el fondo ya estaba hastiada de formular la misma pregunta.


  —Estoy tranquila.


  —¿De verdad? —buscó su mirada—. Mírame a los ojos y dímelo.


  Camila se sintió un poco extraña con esa petición, pero accedió. Puso sus ojos castaños sobre los ojos negros de Eli. Se miraron por segundos que parecían extenderse por horas. Mili sintió que se aceleraba su corazón, ¡qué energía tenía aquella mujer!


  —Estoy tranquila.


  —Bien —en escala del uno al diez, su rango de convencimiento era de seis, no estaba tan mal. Yael trató de aligerarle las cosas a la que en minutos, se convertiría en su compañera de trío—. Te voy a dar un truco… El secreto está en dejarse llevar —miró a su alrededor y vio un equipo de sonido en una esquina. Se acercó a él y revisó los CDs, descartando los de reggaeton, hasta que para su sorpresa dio con una compilación de éxitos de los noventa y apostó por aquella balada de Extreme que puso en tela de juicio su reputación de metaleros.


  —Tenía años que no escuchaba esa canción —admitió Mili.


  Yael caminaba hacia ella, se quitó los lentes, los puso en la mesa de la sala y tomándola por los hombros, comenzó a acariciarlos de manera muy sutil.


  —Solo tienes que dejarte llevar…


  Ambas se miraron fijamente. Camila se puso muy tensa al sentir el contacto de las manos de Yael sobre sus brazos, incluso la cercanía de sus rostros, pero aunque la miraba confundida, empezó a creer que podría soportar su roce, tan distinto a todo lo que había sentido hasta ahora. A fin de cuentas no tenía otra alternativa, más que salir corriendo.


  —Cierra los ojos —musitó humedeciéndose los labios y la miró recorriéndole cada centímetro del rostro—. Entrégate, anda…


  Su voz sonó tan suave, tan acariciadora, que Camila leyó aquellas palabras como una invitación, como una seducción. Mientras cerraba sus ojos lentamente y comenzaba a relajarse, por su cabeza cruzó la tonta idea de que aquello podía compararse con una «primera vez», se sintió vulnerable, inexperta y de pronto sus reflexiones comenzaron a apagarse con el recorrido de las manos suaves de Yael que bajaban por su espalda y se situaban en sus caderas. Sintió sus labios tibios sobre sus hombros semidesnudos, recorriendo su piel en dirección hacia el cuello, Camila entreabrió los labios y sin atreverse a abrir los ojos, notó cómo su cuerpo se relajaba. Al menos un par de veces hizo el ejercicio de imaginarse que se trataba de un tipo, Mili, en cualquier parte del planeta, acostándose por primera vez con un tipo que había conocido, pero los códigos de Yael no encajaban para nada en sus registros, todo era una primicia, todo era absolutamente distinto. «Bueno —pensó para su consuelo—, ella tiene pinta de varoncito lindo después de todo». Las manos de Yael seguían acariciando su espalda, esta vez atreviéndose incluso a levantar su camisa y a hacer contacto directo con su piel. Todo era tan innovador, tan diferente, era como escuchar un lenguaje nuevo que te desconcierta, pero a la vez te seduce. La boca de Yael había llegado casi a la comisura de sus labios y con el corazón palpitándoles por los nervios, por la curiosidad que les producía saborear ese beso, escucharon la voz de Víctor, que las hizo dar un salto a ambas:


  —¡No empiecen sin mí! ¡No sean tramposas! —se rio, parado en medio de la sala con la toalla enrollada en la cintura—. Quiten esa música tan pavosa antes de que se me baje la paloma y vamos al cuarto, que aquí en la sala está como incómoda la cosa.


  Camila se había olvidado de él, se había olvidado de todo. Estaba nerviosa y buscó con sus ojos a Yael, que le devolvió la mirada; le pareció insólito ver la cara de la persona que le había propinado aquellas caricias, aquellos besos. Víctor seguía ahí, parado, esperándolas con una sonrisa suspendida, mientras ellas seguían observándose de una manera indescriptible, More than words.


  Sentada en el borde de la cama siguió con sus ojos a aquella mujer que se aproximaba a ella con movimientos sinuosos, se colocó a su lado y la miró. Esta vez no hubo titubeos, la curiosidad del beso interrumpido pudo más que sus temores y Camila, movida por un impulso que le nacía del vientre, de la piel, de los sentidos, se arrojó a los labios de Yael y los besó, al principio con timidez, luego movida por una moderada pasión. Su compañera le correspondió y sus dedos se hundieron entre su cabello, mientras postergaban un beso juguetón, travieso, pero a la vez excitante.


  Las manos de Yael bajaron por su cuello y llegaron a los hombros, ahí donde las tiras de la camisa interrumpían sus caricias; desnudó su pecho para besarlo, rozarlo con sus labios húmedos y la punta de su nariz. Camila la tomaba ahora por la cabeza, atrayéndola hacia sí, hundiendo sus manos en su cabello corto y sedoso, ofreciéndole prácticamente su cuerpo. En segundos la había librado de la camisa y sus manos diestras, diestrísimas, dejaban sus senos níveos fuera del brasier. Yael se detuvo para contemplarlos. «¡Dios de mi vida! ¡Qué tetas tan divinas!» Luego de presenciar su belleza, hundió su rostro entre sus senos, queriendo que el refugio se hiciera perpetuo y recorrió con la punta de su lengua todo su pecho, subiendo por su cuello y derramándose de nuevo en su boca. Su diestra se cerró con suavidad sobre uno de los senos de Camila y la llenó de satisfacción descubrirlos firmes, plenos, henchidos de gloria.


  Bajó hasta su abdomen desnudo, acarició su cintura, estrujó su espalda, y sus manos, que sabían con una maravillosa exactitud lo que hacían, comenzaron a despojarla de sus prendas inferiores, colándose intrépidas por debajo de la falda. ¡Qué fácil se lo había puesto! ¡Qué regalo, qué cortesía! Camila ahora se sentía urgida, su piel expuesta reclamaba el calor de su compañera y se atrevió a quitarle la camisa, a deshacerse del brasier y a atraer hacia sí aquel cuerpo que siendo ajeno, se le hacía tan familiar. El contacto de los voluptuosos senos de Yael sobre su pecho, la llevaron a emitir un gemido de placer y por primera vez desde que comenzara aquel juego, abrió los ojos y la miró ahí, entregada… amándola y poseyéndola. Ya no era necesario imaginarse a un tipo desconocido, porque, para su sorpresa, le gustó por demás aquel «varoncito lindo». «¡Yo debo estar loca, loca de bola! Pero sí, nojoda, será mi secreto: ¡esta caraja me lleva como quiere!».


  Ambas se fundieron en un beso apasionado y se reclinaron lentamente en la cama, donde además pudieron conjugar sus vientres en un contacto inolvidable, Yael sintió en su piel la humedad de Camila y casi se le anticipa un orgasmo solo de constatar este hecho. «Está excitada —pensó delirando—. Está excitadísima», y millones de fuegos artificiales detonaron en su cabeza. Bajó su mano por su cintura, por sus caderas y sin pensárselo más buscó ese lugar tibio y empapado que la llamaba como a los gritos. Introdujo los dedos en la intimidad de aquella mujer, la escuchó gemir, sintió cómo la apretaba contra su cuerpo y fue entonces cuando se le ocurrió que por primera vez en su vida, en materia de sexo, podría tomarse todas las licencias que en el pasado le fueron negadas. Comenzó a descender, a besos y a dentelladas, hasta el vientre de Camila y la otra al sentir sus exhalaciones explotando contra su pubis, por un momento sintió que salía disparada al vacío. ¿Qué estaba ocurriendo, o mejor dicho, qué estaba por ocurrir? Por instantes se debatió entre el pudor y el ardor y no tuvo oportunidad de contenerse, porque Yael ya exploraba con sus labios y con su lengua terrenos que hasta ese momento, a sus veintiún años casi recién cumplidos, nunca habían sido transitados de semejante manera. Si le quedaba algún cable que atara su mente a la razón, sentir a Eli sorber su intimidad fue suficiente para perder la absoluta consciencia y entregarse sin mayores reservas. Para su consuelo, ella no estaba sola en semejante locura, porque Yael estaba experimentando con todos sus sentidos la generosa novedad que Mili le regalaba, sin ponerle condiciones, sin frenarla con prejuicios, sin juzgar ni por un instante sus iniciativas. Hablando de iniciativas, volvió a deslizar sus dedos por la entrepierna, en busca de aquella experiencia que se le había hecho esquiva, pero de pronto ocurrió algo que ninguna de las dos se esperaba: una mano fuerte, firme, intervino en el encuentro y en ese momento comprendieron que no estaban solas, que nunca lo estuvieron y que ahora Víctor, excitado y enardecido, tomaba partido en la contienda. Por segundos y aunque el joven no se esperaba semejante cosa, a él mismo se le hizo difícil tratar de penetrar esa burbuja de placer que las dos mujeres habían construido a su alrededor. La intuición no era precisamente la principal virtud de Víctor, pero a juzgar por todo lo que estaba viendo y escuchando, era evidente que la conexión entre las jóvenes superaba los límites de lo casual y el detalle le quedó rondando en la cabeza a partir de ese momento. Entró, como pudo, hizo valer su protagonismo y Yael se sintió como un cohete que, estando a punto de alunizar, se queda sin combustible. Qué amargo sabor de boca le producía que le arrebataran ese merecido momento. A pesar del matiz que adquiría la situación, Camila continuó entregada a las caricias de Yael, a su calor. Envuelta en un mar de emociones disfrutó de aquel momento, comprendiendo que su recelo inicial había desaparecido y que ella misma, salvo ciertos «formalismos», había prescindido de su novio en aquella cama.


  


  Salió del baño envuelta en una toalla, se secó el cabello con fuerza, con arrechera. Sí, eso, estaba arrecha, estaba que no cabía en su cuerpo una pizca más de arrechera. La mano de Víctor retirando la suya del cuerpo de Camila para abrirse paso con su hombría la tenía a un tris de convertirse en asesina en serie. Se juró que no pensaría más en eso, pero en segundos la mente se le volvía a precipitar en esa trinchera de rabia e indignación. Recogió como por inercia la ropa que había dejado tirada en el suelo antes de meterse al baño y al sacudir la camisa, un singular aroma la arropó. Abrió tamaños ojos, como quien en medio de las sombras atisba un tesoro y aproximando la prenda a su rostro la olió. Casi se olvida por completo de su rabia. Su camisa tenía impregnado el olor de Camila, de su perfume. La inspiró como una desquiciada, narcotizada y tendiéndose sobre ella en la cama, se dio la licencia de masturbarse acompañada de ese estímulo y de todos los recuerdos previos a la maldita intervención de Víctor. Llegó con lágrimas de indignación, de tristeza. Ese día se recordó a sí misma que no importa qué tan prudente seas, nunca es aconsejable jugar con fuego y Camila… ¡Camila era una maldita hoguera que la estaba consumiendo por dentro!
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  PESQUISAS


  Cuando abrió los ojos, en lo primero que pensó fue en Yael. Se quedó horas en la cama, acurrucada entre sus almohadas, mirando cómo la luz de esa mañana de domingo iba transformándose afuera, con el avance del sol en la bóveda celeste. El lento transcurrir de los minutos en el reloj iba acompañado de una escalada de recuerdos en torno a la noche anterior. Se sentía vacía, confundida, vehemente. Se sentía completamente ajena, desencajada, dispersa.


  A eso de las nueve de la mañana, Camila decidió incorporarse al mundo, aunque no supiera cómo; aunque prefiriera quedarse ausente, sumida en un bucle de perpetuos recuerdos. Al bajar a la cocina, Anaís y Enrique no pasaron por alto su semblante. Parecía ensimismada, irritable y triste. Ella, que siempre había sido como un vendaval de alegría y frescura, por primera vez en sus veintiún años se mostraba grave y taciturna.


  Desayunó en silencio y luego se retiró a la mesita de la terraza, rehuyendo la compañía de sus padres. Se suponía que iba a dedicar ese día a estudiar para el examen de Políticas Comunicacionales Corporativas del lunes, pero no tenía cabeza para otra cosa que no fuese la maravillosa chica andrógina que le había hecho el amor a medias la noche anterior.


  Mafe le había enviado un par de mensajes, bastante interesada en saber cómo había estado por fin el fulano trío. Camila pensó que hablar con alguien acerca de lo que estaba sintiendo podía traer algo de alivio a su corazón, pero… ¿Mafe? Ella no era ni de cerca la persona más indicada. La candidata perfecta era Coté, pero antes tendría que hacerle frente al hecho de que le había ocultado por semanas que accedió a la propuesta de Víctor. Suspiró hondo y la llamó, para proponerle estudiar juntas.


  —Gradas… —le dijo sacando sus apuntes de su mochila—. La verdad es que necesitaba estudiar con alguien para ese examen.


  Coté la miró de arriba a abajo con rareza. Camila, que siempre estaba eufórica, radiante, esa mañana de domingo parecía en escala de grises.


  —Epa, Cami… ¿Qué onda? Te veo retriste, galla…


  La otra suspiró profundamente, se tomó la cara con ambas manos y no pudo contener el llanto. La amiga se alarmó y se le fue encima de inmediato, abrazándola.


  —¿Qué te pasó, Cami? ¿Peleaste con tus padres? ¿Otra discusión con el cuático de tu pololo?


  —Ay, Coté… Tengo que confesarte algo, pero debes prometerme una cosa…


  —Lo que quieras, Cami, pero… ¿qué te pasa?


  —Debes prometerme que no te vas a molestar conmigo y que mucho menos me vas a echar de tu casa, porque de pana me siento muy sola… —María José la miró a los ojos un par de segundos y puso cara de enojo. Mili se temió lo peor.


  —¡Grandísima weona! —dijo indignada—. Hiciste el trío de mierda con el Víctor, ¿verdad? —Camila empezó a sollozar—. ¡Te lanzaste esa cagada y ahora no lo quieres admitir!


  —Sí, sí hice el trío… —trató de enjugarse las lágrimas en vano—. Accedí a hacer el trío de mierda desde el primer día que Víctor me lo propuso, pero no quise decirte nada para que no te molestaras conmigo…


  —¡Tarde, weona, estoy que te saco la cresta! Andáte a la chucha.


  —No, por favor —suplicó y la otra comenzó a mutar su rabia en recelo—, por favor María José, no me dejes sola…


  —Oye, Cami… No te pongas así… —le tomó el hombro con la mano—. ¿Tan mal te fue? No te habrán causado un trauma, ¿no? —se aterró—. No te habrán violado, ¿no?


  —¡No! ¡No, por favor! —volvió a enjugarse las lágrimas—. Nada de eso…


  —¿Y entonces? ¿Por qué lloras así?


  —Ay, Coté… —la miró a los ojos con una tristeza enorme—. Es que ni te lo imaginas…


  Camila se armó de valor y procedió a describir, lo mejor que pudo, todo lo que le había ocurrido en los días anteriores, desde la noche que conoció a Yael, hasta el día en el que finalmente consumaron el trío. Al terminar su relato, tenía el rostro y la nariz colorada y no podía contener el llanto. La otra estaba absolutamente perpleja.


  —Weona… ¿te enamoraste de la psicóloga?


  —¡Por favor, Coté! ¿Cómo me voy a enamorar si ni siquiera la conozco?


  —Ya… ¿y por qué estás así entonces?


  —¡Porque estoy confundida, abrumada! Porque no sé ni qué sentir… Para colmo de males, Víctor me advirtió que ella era una tipa… ¿cómo fue que dijo? ¡Descomplicada!


  —¿Y qué weá es eso?


  —Que no se enrolla por nada… O sea, que no se compromete, que no se enseria con nadie…


  —¡Qué fome, poh! Pero, Cami… ¿y qué te importa a ti si la galla es seria o no? —la miró a los ojos muy interesada—. ¿O es que de verdad la quieres para algo más formal? ¿La quieres para pololear?


  —¡No sé! —gritó—. No he dejado de pensar en ella en todo el maldito día y te voy a decir qué es lo único que realmente quiero: volverla a ver.


  —Ya… ¿y para qué?


  —Para hablar con ella, para conocerla mejor, para sacarme de encima esta curiosidad tan absurda que tengo y estas ganas de saber qué carajo es lo que me pasa, qué mierdas es lo que estoy sintiendo.


  Camila tuvo que hacerle frente, a partir de aquel día, a una marejada de emociones que estaba muy lejos de detenerse. Con Coté como su única confidente, la joven hizo su mayor esfuerzo para que el mundo a su alrededor no notara su amargo viaje interior, que no solo la confrontaba con sus posibles preferencias sexuales, sino con el hecho de sentirse irremediablemente atraída por la persona menos indicada. Esa necesidad de volver a ver a Yael, de aproximarse a ella, de entablar con ella al menos una amistad para poder transitar con mayor conciencia ese valle de emociones que la tenían acorralada, fue creciendo con el paso de los días y aunque Coté le señalaba con llaneza que lo único que tenía que hacer era escribirle o hacerle una llamada, a ella la sola idea de ser tan directa la hacía sentir francamente avergonzada.


  Camila escogió el camino más largo para llegar al destino ansiado, así que se dispuso a hacer todo lo que estuviera a su alcance para propiciar un encuentro «casual» con Eli. Comenzó a deambular, sistemáticamente y cada día, todos los posibles lugares en los que pudiera toparse con ella. Incluso husmeó, una a una, en las aulas del Módulo 1, con la esperanza de verla en una de las clases y poder esperarla afuera con cualquier excusa tonta para abordarla. En su peregrinar hasta se topó un par de veces con el Volkswagen amarillo y la sorprendió notar que la obsesión con Yael era tal, que hasta la ilusión por conocer de una vez por todas a su caballero motorizado hipster, parecía haberse esfumado. El patético plan de Camila para dar con la mujer que no podía sacar de sus pensamientos parecía no rendir frutos, hasta una tarde de miércoles, en la que la suerte le sonrió.


  «La alienación, además de separarnos del resto de las personas, también nos separa de nosotros mismos como si estuviéramos poseídos y controlados por fuerzas desconocidas. Entre ellas, las fuerzas económicas, que estructuran nuestras vidas como seres obligados a vender su trabajo. Sin embargo, la psicologización de las distintas dimensiones de opresión, que ha hecho posib…» —las reflexiones de Ian Parker que se encontraban ante ella fueron silenciadas sorpresivamente por el par de manos tibias y suaves que cubrieron sus lentes.


  Cuando Yael giró en su asiento vio detrás de sí a Camila, quien le sonrió espléndida. Se sorprendió, sintiendo cómo se le hacía de inmediato un revoloteo de luciérnagas en el estómago, pero trató de enmascarar sus sentimientos para protegerse, sabía muy bien cuáles habían sido las circunstancias que la habían acercado a ella y la posición que jugaba en esa historia.


  —Hola. ¿Estudias en la biblioteca?


  —Sí —dijo evasiva, volviendo a clavar sus ojos en el libro, aunque las letras se le enredaban todas por el vahído de la emoción—. Es el único lugar en donde puedo concentrarme. En mi casa es imposible y en el jardín me quedo dormida.


  —Ah… —le desilusionó mucho notar la actitud distante de Yael, que no pudo ver la mueca que la otra hacía por estar tan «concentrada» en su lectura. ¿Acaso ella no sentía lo mismo? ¿Todo ese tiempo había estado sola con esos sentimientos? Experimentó un poco de desamparo. Recordó todo lo que Víctor le había dicho de ella una vez y entendía a qué se refería con ese asunto de que era descomplicada. Se sintió como una perfecta imbécil. Se frotó los brazos y se dispuso a seguir su camino, en vista de que era obvio que no había ningún asunto por aclarar. Yael se había encargado de dar una respuesta más bien rápida a sus «dudas».


  Yael alzó los ojos negros por encima del libro y vio a Camila alejarse, cabizbaja, cuando de pronto un impulso irresistible la hizo reaccionar:


  —¡Camila! —se volteó a verla de inmediato—. Quédate… No tienes que irte…


  «¿Será?». Dudó, pero una emoción rarísima la obligó a quedarse. Algo se le ocurriría en el camino para acaparar la atención de aquella mujer. Se sentó a su lado en la mesa.


  —¿No te aburre el encierro de esta biblioteca?


  —No —le hablaba a los monosílabos, como si nunca en su vida le hubiese hecho el amor como una demente. Pensó en Víctor, incluido en el paquete, y los celos le nublaron los cinco sentidos, ¡cómo odiaba a ese tipo!—. Me resulta cómodo.


  Camila vio los apuntes que estaban dispersos sobre la mesa. Había esquemas, anotaciones, gráficos… Acercó una hoja a su rostro. Le gustó la caligrafía de Yael. Mientras Mili husmeaba en sus cosas, la estudiante de Psicología husmeaba en ella. A través de sus lentes vio su perfil: sus pestañas largas, su nariz respingada, sus labios tan rojos, su cabello negro, profundo, en contraste contra el lienzo blanco de su piel, sumamente tersa. Más bien liso en su nacimiento, ese cabello de infarto llegaba a la punta en rizos amplios. En una de esas curvas Yael casi derrapa, cuando Camila introdujo sus dedos delicados en su melena para echarla hacia atrás y apartarla un poco de su rostro. Ese gesto, que le había dejado el cabello medio revuelto, al descuido, desnudó su oreja y detrás de ella un tatuaje precioso que Yael jamás había visto. Contuvo el aliento.


  —Eres fajadita, ¿no? —la mirada de la futura psicóloga volvió a la velocidad de la luz a la página del libro que tenía en frente.


  —Un poco. Soy buena estudiante, aunque últimamente… —y sus ojos se le fueron solos, como imantados por los de Camila que ya la veía con un gesto indescifrable. Quiso quedarse en su ceja, suavemente arqueada, en sus ojos castaños oscuros, profundos… bajó la mirada de inmediato, pero era tarde, la otra ya lo había notado.


  —¿Últimamente qué? —esa mirada fugaz fue como ver el destello de la luz de un faro en medio de un negro horizonte marino. No perdería la senda esta vez.


  —Últimamente ando como dispersa… No sé por qué.


  —¿De verdad? —se mojó los labios y se acomodó en la silla, inclinándose hacia ella, dispuesta a iniciar la pesca de respuestas que tanto le demandaba el cuerpo desde la noche del trío—. ¿Y eso? ¿Qué te tiene tan distraída?


  —No sé —y trató de retomar la lectura de Parker para huir de las pesquisas de la otra.


  —¿… o será un quién? —dijo, tratando de sacar algo en limpio de aquella conversación.


  —¿Un quién? —no apartó los ojos del libro, pero se puso roja.


  —Alguien, pues… Un él o una ella, que te tiene así… —hizo mucho énfasis en el género femenino.


  —¡Qué tontería, Camila, por favor!


  «Cierto —pensó con amargura—. La mujer descomplicada, a la que no le gustan los compromisos. La que no se enamora». De nuevo el gesto indescifrable se apoderó del rostro de Camila. Desde luego ese estupor y esa decepción pasaron desapercibidos para Yael, quien por su parte comenzó a ponerse muy nerviosa. Fingió que no le daba importancia a las comprometedoras preguntas de Camila, garabateando un par de apuntes ilegibles sobre las elucubraciones de Parker en torno al Capitalismo. Al notar su actitud evasiva, los ojos de la otra se fueron de inmediato a las anotaciones, pero todas aquellas citas y reflexiones psicológicas le parecieron escritas en chino.


  —¿Qué estudias?


  —Psicología crítica.


  —Ah… —tamborileó un segundo la mesa con los dedos, ese día no estaba dispuesta a marcharse con el marcador en cero, tenía que llevarla a su terreno si quería al menos una anotación—. ¿Y no quieres tomarte unas cervezas?


  —¿Unas cervezas? —la miró extrañada—. ¿No vas a esperar a Víctor?


  —¿A Víctor? ¿Y para qué? —ni siquiera le importó expresar cierto desagrado ante esa idea. Yael no pasó por alto su apatía y creyó experimentar el aleteo de otra luciérnaga furtiva en la boca de su estómago—. Anda, nos tomamos un par de cervezas aquí cerca. Conozco unos chinos en Montalbán que las venden baratas, ¿vamos?


  —Pero… —Camila comenzó a recoger los apuntes de la otra, desperdigados por la mesa, dando muestras de que no aceptaría un no como respuesta.


  —Vamos anda, que no todo en la vida es psicología crítica —le sonrió a medias, con la ceja arqueada y una mirada de picardía que casi le revienta los cristales de los lentes.


  Yael suspiró. No entendía muy bien por qué Camila volvía a aparecerse en su vida días después de ese «trío» que no podía sacarse de la cabeza. Pensó que no volvería a saber de ella nunca más, pero ahora estaba ahí, diligente, ayudándola a recoger sus cosas para llevarla consigo a compartir unas cervezas. Escrutó de nuevo su perfil. El tatuaje ya había quedado oculto bajo su cabello. Ahora le quedaba esa sonrisa, que contempló por varios segundos, sintiendo una opresión en el pecho.


  Varios minutos más tarde y sin lan Parker de escudo, Yael se enjugaba las lágrimas por debajo de los lentes, pues Camila la había hecho reír hasta llorar contándole una anécdota de la universidad; ignoraba que fuese tan histriónica. Era la segunda ronda de cervezas y la otra estaba que no cabía en sí misma de la satisfacción, viendo cómo poco a poco, a fuerza de carcajadas, estaba derrumbando la muralla de seriedad e indiferencia de Yael. La miró reír, contempló los hoyuelos bellísimos que se le hacían en las mejillas y un sentimiento bonito le empezó a invadir el cuerpo. De pronto esa sensación se mezcló con las emociones que había vivido la noche del trío y se puso muy nerviosa. «Me gusta, coño Dios mío, Coté tiene toda la razón, esta mujer me gusta y no son inventos míos». ¿Cómo sacar a la luz un tema así, un sentimiento así? Ni con dos gaveras de frías.


  Yael ya se había recuperado del dolor en el abdomen causado por la risa. Alzó la mirada y vio que Camila había mutado su expresión; de nuevo ese gesto indescifrable que empezaba a dejarla enganchada. La vio introduciendo la punta de sus dedos en los rastros de humedad que dejaban las cervezas sobre la mesa y volvió a escrutarla con la mirada unos segundos. «¡Coño, qué hermosa es! ¿Por qué tiene que ser tan bella, nojoda? Si no me gustara tanto, todo sería tan sencillo…» No desperdició ni un instante para grabarse a fuego su rostro en la memoria, aprovechando que no reparaba en ella.


  —Y dime… —ella también bajó los ojos por fin con el corazón subyugado—. ¿A qué debo esta invitación?


  —¡Ah pues! —dijo reconectándose con la Camila jocosa en un instante, saliendo del arrobamiento que le producían las sensaciones que Yael despertaba en ella—. ¿Y por qué no nos podemos tomar unas chelas? ¿No somos amigas?


  Yael la miró. «Amigas…» esa palabra le supo más amarga que la bebida que estaban compartiendo.


  —Sí, supongo que sí —y mirando a un costado extrañó el libro de Ian Parker y su mesa de apuntes.


  —Te vi por casualidad en la biblioteca y me acerqué —mintió—. Además, te merecías salir un rato de ese encierro. Estudiar por muchas horas seguidas agobia, al final terminas por no asimilar o entender nada… ¿no lo sabes?


  Yael sonrió de lado. Hablando de muchas horas… miró el reloj y se incorporó en la silla.


  —Me tengo que ir.


  —¿Ya? —se desilusionó.


  —Sí. Vivo lejos y tengo cosas que hacer en casa.


  —¿Cosas de la universidad?


  —Sí, sí —se levantó y se colgó el morral de su hombro derecho—. ¿Pagamos las cervezas?


  —¿Dónde vives?


  —En La Boyera —suspiró, no quería darle tregua porque había notado lo persuasiva que podía llegar a ser—. ¿Vamos?


  —¿Y si nos tomamos otra y te llevo?


  Yael se quedó dos segundos suspendida en esa oferta. Camila, notando que la otra lo estaba considerando, le guiñó el ojo con picardía y le sonrió de lado. Ni se enteró de cuándo el morral se le había deslizado por el brazo hasta dar a tener otra vez en el suelo. Cuando se recuperó del gesto pícaro de la otra, que había sido como un cañonazo en medio de su estómago, ya Camila le hacía señas al mesonero para que trajera la tercera ronda. Aquel hombre depositó las botellas frías en la mesa, las tomaron casi sincronizadamente, le limpiaron el pico con sus manos, las chocaron con suavidad y Camila susurró un «Salud» que traía incluida una mirada penetrante que no retiró ni por un segundo de los ojos de Yael. «Coño… —pensó Eli, vulnerable ante esa mirada—, Dios mío, que no me vaya a enamorar… que no me vaya a enamorar, por favor… —volvió a verla—. Yo no me puedo enamorar de Camila…»
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  UN PUÑAL DE
RESENTIMIENTO


  —¿Entonces te gusta la Yael? —la sonrisa de satisfacción de Coté ante semejante confesión, era más empalagosa que la cucharada de arequipe que se estaba metiendo a la boca. Camila le había contado cómo había coincidido con Eli el miércoles en la Biblioteca luego de recorrer buena parte de la universidad y todas las emociones que había despertado en ella vivir la oportunidad de compartir con Yael, de tenerla frente a sí, de verla reír.


  —Me gusta demasiado, marica…


  —Ya… ¿y cómo queda el Víctor en todo esto?


  —Esta tarde voy a su casa… Lo he visto muy poco desde el día del trío. Literal, le estoy sacando el culo… —suspiró—. Voy a terminar con él… Al menos pedirle un tiempo mientras aclaro todo esto.


  —¡Qué piola, weona! —dio un par de palmaditas realmente entusiasmada—. ¿Entonces vas a pololear con la psicóloga?


  —¡No, niña! —acompañó sus palabras con un gesto de decepción—. Sí, sí me provoca tener algo con Yael… —se estrujó la cara y peinó sus cabellos con ambas manos—. Me provoca demasiado, pero me da miedo enamorarme sola… Acuérdate lo que me dijo Víctor.


  —Sí, sí, que la galla es liberal y todas las weás… —se quedó pensativa mientras saboreaba la nueva cucharada de arequipe que se estaba comiendo—. Pero no seas cuática, Cami… Al menos una relación abierta, aunque sea para que entiendas qué es lo que sientes… ¿No te tinca?


  —Ay, María José… Con esa Yael me «tinca» todo… —y sintió cómo un calor se le subía al pecho y al rostro. La amiga se moría de la risa solo de verla en ese estado.


  Tocaron suavemente a la puerta de la habitación. Ambas jovencitas dieron un respingo, era evidente que los padres de Camila no tenían la menor idea del enjambre de emociones en el que estaba metida la chica. Se hicieron las locas y Mili susurró un «pase» que le dio autorización a Anaís para asomar ligeramente la cabeza.


  La madre saludó con afecto a Coté y anunció que Mafe estaba de visita. Las amigas intercambiaron miradas fugaces de rareza, mientras Anaís prosiguió con su labor de anfitriona, consultándole a la hija si le decía a la otra chica que la esperara abajo o si la invitaba a subir. Camila intuyó cuál era la razón por la que la otra se había aparecido así, de improvisto en su casa aquel sábado, así que le agradeció a su mamá por las molestias que se estaba tomando y le pidió que tuviera la gentileza de decirle a Mafe que subiera hasta su habitación. Minutos más tarde, la tercera chica abrió la puerta y miró a las otras dos con reproche.


  —¡Carajo! —cerró tras de sí y puso la cartera en una silla que estaba cerca de una cómoda—. ¡Mira a las mejores amigas, pues! Como ahora estudian juntas Publicidad, se olvidan de uno y ya ni invitan…


  Coté puso cara de fastidio, mientras Camila se mordió la uña de su dedo índice, un poco incómoda. Mafe se cruzó de brazos y caminó despacio hacia las amigas, que estaban descalzas, sentadas sobre la cama.


  —Me imagino que te agarré de sorpresa… —dijo triunfal, como si el misterio la divirtiera demasiado.


  —La verdad es que sí, Mafe… —reconoció Camila un poco desencajada—. Hubieses avisado…


  —¿Para que me sacaras el culo como lo has estado haciendo todos estos días? Desde que hiciste el trío ese… —miró a Coté a los ojos, fingió recordar que la otra no sabía nada y se cubrió la cara con ambas manos—. Mierda, la cagué…


  —¡Ya! —soltó la otra con una risotada—. ¡Weona, te acabas de ganar una gaviota de platino con semejante cagada! Pues para que te enteres, sí, sí sé lo del trío, así que te puedes guardar tu escenita de teleserie para otra ocasión.


  —Ah… —se incrementó su resentimiento—. ¿Así que le contaste a la feminista que te acostaste con dos? ¡Con razón no me has escrito más, ni me has llamado! Claro, como ahora Coté es tu confidente…


  —¡Ay, Mafe! —Camila se sobó las sienes con hastío—. La verdad es de muy mala educación que vengas a la casa de otra persona y te metas nada más y nada menos que en su cuarto a soltar todas esas estupideces sin motivo y sin razón.


  —Si quieres lo conversamos en la sala —y sonrió con ironía—, a ver qué opinan tus papás de todo el asunto.


  —¡Corta la weá, poh! Si viniste para eso, andáte a la chucha y déjanos en paz.


  —No… —se sentó en el borde de la cama y decidió calmarse—. No vine para eso, vine para que me cuentes cómo te sientes, cómo te fue con ese asunto del trío… ¿Qué pasó por fin?


  —Bueno… —Camila suspiró. No tenía demasiadas intenciones de profundizar en el tema con Mafe, mucho menos después de semejante recibimiento—. Nada del otro mundo… Lo hicimos, todo chévere, todo muy genial, la verdad la pasé del carajo y nada… Creo que voy a terminar con Víctor…


  —¿Terminar con Víctor? —se sorprendió y miró la cara de picardía de Coté, que justo en ese momento se metía a la boca otra cucharada de dulce—. ¡No me digas que Coté te metió vainas en la cabeza con todo ese asunto del patriarcado y el macho opresor y toda esa vaina!


  Las otras dos se echaron a reír.


  —No, no… A Coté no la metas en esto… —suspiró—. Yo sé que soy medio pendeja, pero créeme que estoy haciendo un esfuerzo por madurar y por tomar mis propias decisiones.


  —¿Y entonces? Si la pasaste tan bien, ¿por qué terminas con Víctor?


  —Precisamente —intervino Coté, risueña—, porque con el cabro no lo disfrutó tanto como con la galla, weona, ¿cachái?


  Camila la volteó a ver con ojos muy abiertos. A Coté se le había ido la mano con la imprudencia. Mientras tanto, Mafe se agarraba el pecho como una anciana a la que está a punto de darle un infarto tras recibir una revelación muy fuerte.


  —¡Camila! —soltó como si le estuviese hablando su tía abuela—. ¿Te gusta el marimacho?


  —En primer lugar —y se puso tan seria que hasta Coté la miró perpleja—, a Yael no le digas marimacho…


  —¡Ay, mierda! —se tomó la cabeza con ambas manos y trató de buscar apoyo en Coté—. Sí le gusta…


  —Y en segundo lugar —y la miró a los ojos desafiante—, sí, me encanta Yael… ¿y cuál es el problema? ¿Qué problema tienes tú con eso? ¿Sabes qué? Así como accedí a hacer ese trío para experimentar, también me voy a dar la oportunidad de investigar qué es lo que me pasa con esa chama y si me gusta, y me enrollo, y me enamoro y todo ese peo, pues voy a vivir la experiencia y no me va a importar nada, ¿me entendiste? ¡Nada!


  —¡No lo puedo creer! ¿Y ahora te metiste a cachapera?


  —¡No! —dudó—. ¡No sé! Y tampoco me importa… por lo menos estoy viviendo mi vida, no como tú, que andas como el ojo censor juzgando y señalando a todo el que pasa… —Mafe la miró sorprendida. Era la primera vez en todos esos años que escuchaba a Camila hablarle así—. Y si no me quieres tratar más por cachapera, por bisexual o por marica… Bueno, de pinga, no me trates más, pero no vengas aquí, a mi casa, a ofender a Coté, a ofender a Yael y a ofenderme a mí… ¿estamos?


  


  Manuel tenía más de dos horas hablando de su situación familiar. De regreso de Sabas Nieves, decidieron sentarse a la orilla de la quebrada Quintero para refrescarse. Descalzos, sus pies estaban sumergidos en el agua fría que bajaba de la montaña.


  Luego de años de humillaciones, la madre de Manuel había decidido, finalmente, echar a su padre de la casa. Los problemas de alcoholismo de aquel sujeto complicaban no solo la convivencia, también la situación económica en el hogar. A pesar de que todos en casa sentían que estarían mejor sin él, la nueva perspectiva de contar con un ingreso menos, ponía al joven en una situación complicada. Las circunstancias le obligaban a abandonar, momentánea o definitivamente sus estudios de biología en la Universidad Central, para conseguir un trabajo a tiempo completo con el cual apoyar a su madre.


  Apesadumbrado, Manuel le explicaba a Yael que estaba haciendo un verdadero esfuerzo por no actuar como un egoísta. Para él era muy difícil tener que renunciar a su carrera, pero entendía que era la única alternativa viable en ese preciso momento. También le contaba que aunque postergara sus estudios para otra ocasión, en la que las circunstancias fuesen más favorables, veía complicado retomar la universidad. Conocía a muchas personas que habían tenido que poner en la balanza una cosa o la otra, alejándose para siempre de sus planes de estudio, secuestrados por la necesidad de trabajar y de hacer algo de dinero.


  —En parte es cierto… —susurró Yael con indulgencia y escogiendo muy bien sus palabras—. Es verdad que la gente lo percibe como un asunto de etapas. Cuando culmina la etapa de estudios, de formación, según lo proponen los paradigmas sociales, uno debería entrar en esa fase en la que te vuelves económicamente independiente, productivo… En la que comienzas a generar todos esos ingresos… No obstante, eso es una creencia, Manu… Tú podrías perfectamente intentarlo y tratar de lidiar con ambas cosas, lo digo especialmente porque abandonar del todo la universidad podría ocasionar en ti una frustración, una decepción que se va a convertir a la larga en una carga emocional que te va a acompañar toda la vida…


  —¡Imposible, Eli! Si no he podido salir del sexto semestre dedicándole todo el tiempo que puedo, imagínate trabajando… —la miró con picardía—. Tendría que conseguirme una novia así como tú… Bella, inteligente y estudiosa, para que me ayude…


  —Nada de eso —dijo con llaneza, escapándose con elegancia de su piropo—. Porque a fin de cuentas el que tiene que hacerle frente a sus compromisos eres tú… ¿o es que esa novia de la que hablas va a ir a presentar los parciales por ti? —Manuel se echó a reír.


  —¿Se puede? ¡Mira que en la Central a veces se ve cada vaina!


  —Pues yo espero que no; que no se pueda…


  Manuel la miró con admiración. Tenía el cabello un poco más largo, esta vez completamente negro. Se figuraba que la próxima vez que tuviera el placer de coincidir con ella, de seguro lo sorprendería con uno de sus looks. Observó sus hombros, descubiertos por la camiseta deportiva, sus brazos bellísimos y le prestó mucha atención al tatuaje que tenía en la extremidad derecha, donde una composición de elementos romboidales representaba figurativamente a los cuatro elementos. Yael, mientras tanto, miraba el agua circular montaña abajo, deleitándose con su sonido.


  —Oye… —susurró—. Qué chévere es hablar contigo… —ella sonrió y moduló un «gracias»—. La verdad es que escogiste muy bien tu profesión, porque tienes paciencia para escuchar a la gente…


  —También ocurre que hablo muy poco, la verdad…


  —Por cierto… —y le dio un empujoncito suave con su hombro—. ¿Y la chamita? ¿Qué fue de la vida de la chamita aquella del trío?


  Yael suspiró profundamente y se tendió boca arriba sobre la laja de piedra en la que estaban sentados. Miró el cielo a través del follaje de los árboles y se peinó el cabello con ambas manos. Manuel se quedó pasmado con su repentina reacción.


  —Ay, Manuel… La chamita… La chamita… —cerró los ojos como si de esa forma impidiera que los otros estímulos visuales la distrajeran en ese preciso momento en el que comenzaba a recrear la imagen de Camila en su mente. De pronto hasta sintió su olor—. La chamita me está volviendo loca…


  —¿Cómo? —estaba confundido—. ¿Y eso por qué? ¿Hicieron algo por fin o cómo es la cosa? —Yael volvió a suspirar.


  —Sí… Hicimos el trío unas semanas después de la noche de tu toque…


  —Pero… ¿no se supone que no lo ibas a hacer? ¿No habías dicho en ese momento que nada que ver con ese trío?


  —Sí, lo dije y hasta me negué. Traté de ignorar al chamo del trío, pero luego me puse de acuerdo con su novia y… Nada, pasó…


  —¿Y por qué cambiaste de opinión? ¿Por qué te metiste en ese peo?


  —Bueno, principalmente por dos razones: porque esa chama me gusta demasiado y porque el novio estaba obsesionado con el fulano trío. Si yo no me sumaba al asunto, iba a terminar acostándose con cualquier otra persona y la verdad me daba paja que le faltara a la otra así, ¿entiendes? Que irrespetara de esa forma su integridad…


  —Oye, Eli, posiblemente no sea asunto mío, pero… Eso tampoco tiene nada que ver contigo… La chamita es mayor de edad y ella decide con quién lo hace y cómo lo hace, ¿no?


  —Sí, pero terminó haciéndolo conmigo y ya no podemos negar ese hecho… Lo hicimos, por las razones que sean, y desde ese día no me puedo sacar a esa carajita de la cabeza…


  —¿Y entonces? —Manuel puso cara de decepción—. ¿Te vas a empatar con la chamita?


  —¿Empatarme con Camila? —rio nerviosa—. Ay, Manu… ¿cómo voy a empatarme con ella? Esa chama tiene novio, es heterosexual, yo no la conozco lo suficiente… —se quedó pensativa unos segundos—. Aunque por lo poco que he visto de ella, te puedo decir que es graciosa, ocurrente, ingeniosa… Es como dulce, pero a la vez tiene una chispa irresistible… —se cubrió la cara con ambas manos—. No, no, esa carajita me vuelve loca y la verdad es que lo mejor que puedo hacer es alejarme de ella, porque estoy segura de que si me enamoro, voy a salir con las tablas en la cabeza y no quiero que eso vuelva a pasar… Después de lo de Paula, yo solo quiero una relación tranquila y bonita… ¡Nada de dramas, nada de problemas!


  


  Víctor arrinconó a Camila en el sofá de la sala. Ella, con sutileza, puso sus manos sobre sus hombros y se lo quitó de encima lentamente, susurrando un «No, por favor» que lo dejó boquiabierto. Se levantó del mueble, se cruzó de brazos y caminó al extremo opuesto de la habitación. Giró sobre sus talones, lo miró a los ojos y dijo con firmeza:


  —Lo siento, Víctor, pero ya no quiero seguir con esto…


  —¿Cómo que no quieres seguir con esto?


  —Así: que no quiero seguir con esto —suspiró—. Necesito tiempo, salirme de la relación por un rato…


  —¿Y ahora qué carajo te picó? —se sentó con las piernas abiertas en el borde del sofá, como mofándose de ella.


  —¿A mí? —rio con cinismo—. A mí no me picó nada, Víctor… Simplemente me cansé, quiero vivir cosas nuevas, estar con otras personas…


  —Ay, vale… —recordó brevemente la noche del trío y supo, con una certeza casi absoluta, de qué tipo de novedades le estaba hablando Mili—. A mí como que me salió el tiro por la culata con ese trío, ¿no? No sé por qué tengo el presentimiento de que a ti como que te quedaron gustando otras cosas.


  —Lo que me guste o no a mí a partir de ahora, es peo mío… Y no me vengas con estupideces ni moralismos, que tú y yo sabemos de sobra que apenas ponga un pie fuera de esta casa, vas a salir corriendo a buscar a otra pendeja a quien cuadrarte para esta noche… Así que nada, yo solo vine esta tarde porque quería decirte esto y despedirme… —tomó su cartera y se la colgó del hombro—. Nos vemos…


  —Bueno, anda… —sintió un puñal de resentimiento en sus entrañas y no se lo iba a guardar solo para él—. Pero que conste que te lo dije bien claro la primera vez que hablamos de Yael: esa caraja no te va a parar bolas, Camila… A esa caraja no le interesan en lo más mínimo las guevonas como tú… Ella está en otra nota, ¿entiendes? Y si no me crees, anda y pregúntale a la gente de Ingeniería… o a su ex: se llama Paula y está en séptimo semestre de Informática… ¡Suerte con eso!


  Devastada, pero con la suficiente energía como para largarse, Camila no se quebró y se mantuvo digna hasta que llegó a su carro, donde finalmente sollozó, al tiempo que conducía de regreso a su casa.
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  CONFESIONES DE
TRAPICHE


  Insensatamente, decidieron sepultar sus sentimientos para protegerse. Yael estaba convencida de que no tenía cabida en la vida de Mili y que enamorarse, era uno de los peores errores que podía cometer a sus veintiún años; mientras que Camila, aterrada por las últimas advertencias de Víctor, no solo se sentía como una cucaracha incapaz de seducir a una mujer como Eli, sino que además, estaba casi convencida de que involucrarse con ella era entregarle el corazón a una persona que solo lo usaría para hacerlo pedazos. Así pues, cada cual tomó su resolución y comenzaron a andar el camino que era necesario recorrer para olvidarse la una de la otra. Lo que nunca imaginaron es que ese viaje sería, por momentos, una travesía dolorosa, frustrante e imposible.


  Tirada en el suelo de su habitación, con un mar de apuntes a su alrededor, Yael no hacía otra cosa que mirar al techo, en lugar de estudiar para el pardal de mediados de semestre que tenía al día siguiente. Ya quería que culminara ese octavo curso, pero sobre todas las cosas, ansiaba volver a ver a Camila. Había transcurrido más de un mes desde el momento en el que optó por alejarse de ella por temor a equivocarse y su estrategia para sacársela de la cabeza, no estaba dando resultado. En más de una ocasión había pasado por Módulo 5, cruzando los dedos para al menos ver a la distancia a la mujer que le había puesto la vida de cabeza, pero desde la última vez que compartieron esas cervezas en Montalbán, no había vuelto a coincidir con ella. Su nombre, como una letanía, se repetía en su cabeza una y otra vez, especialmente en esos momentos en los que le daba por dedicar minutos enteros a la evocación de su sonrisa, de su mirada, de sus cabellos, del acento de su voz, sin mencionar otros detalles, más bien asociados a su intimidad, que cada vez que tomaban posesión de sus visualizaciones, la empujaban a un abismo de delirio del que resultaba muy difícil salir ileso. La deseaba, la deseaba de todas las formas posibles en las que puedes desear a otra persona. Deseaba volver a reír con sus ocurrencias, deseaba conocer cada secreto, cada mínimo detalle de su vida, deseaba volver a probar sus besos, deseaba volver a beber de su piel. ¡Qué maldición, qué embrujo había caído sobre ella desde aquella noche y no tenía más remedio que resistir estoica, o despeñarse en la pasión! ¿Ganaría la batalla la sensatez o la sensibilidad?


  


  Tenían ya más de media hora en esa clase de Gerencia de la Comunicación en Crisis. Camila disimuló un bostezo con el dorso de su mano y miró por el rabillo del ojo a su mejor amiga. «¿Buscaste a la Yael?» Escribió Coté en la parte superior de una de las hojas de su cuaderno. Luego arrimó la libreta para que Camila, sentada a su lado en su pupitre, la leyera. La amiga la miró con picardía, mientras la otra, de solo leer el nombre de Yael, sintió que se le hacía un agujero negro en el pecho. Cabeceó rápidamente un no, fingiendo no darle demasiada importancia a ese asunto y clavó sus ojos en la profesora, como si estuviese interesadísima en su exposición.


  «¿Y por qué no, weona?» De nuevo Coté escribió una frase en el siguiente renglón. Camila suspiró, alargó la mano y escribió, un poco más abajo: «Porque no. Porque no me interesa». La amiga volteó a verla de inmediato, incrédula. Arrugó el ceño y escribió: «¿Me estáis webiando? ¿Cómo que no te interesa si te estás como muriendo por la galla?». Camila tragó saliva luego de leer ese mensaje. A los pocos segundos se le humedecieron los ojos, la amiga lo notó y continuó garabateando en la libreta: «¡Mira nada más la cara que pones cuando te nombro a la Yael! ¡No me digas que el weon culiao de Víctor tiene algo que ver en eso!». Mili suspiró y volvió a escribir: «Esa caraja, Yael, no se va a fijar en una tipa como yo. Entiéndelo».


  —¿Pero qué tonteras estás diciendo? —le soltó por fin con indignación mientras descendían por las escaleras hacia la planta baja del módulo.


  —Ay, Coté, ya te lo he dicho un millón de veces… ¿Por qué me haces repetir la misma pendejada una y otra vez?


  —¿Pero y que pasó con todas esas weás de que ibas a vivir tu vida, de que ibas a probar todo este asunto, de que si te enrollabas era problema tuyo y tú veías cómo lo solucionabas? ¿Me puedes explicar en qué momento cambiaste de opinión?


  —En el momento en el que entendí que yo a esa caraja no le intereso en lo más mínimo… en ese momento…


  —Y si supuestamente la galla ni te pesca… ¿me quieres decir qué hace parada ahí, en la puerta del módulo, viéndote con cara de idiota?


  Camila alzó la vista al escuchar esas palabras y sí, de inmediato se encontró con los ojos de Yael a través del cristal de sus lentes. Ella le sonrió con sutileza, pero eso no impidió que se le hicieran esos hoyuelos en las mejillas que a Mili enloquecían. Las piernas le temblaron, el corazón comenzó a latirle con fuerza en el pecho y Coté hubiese querido tener su cámara fotográfica a la mano para documentar ese momento. Se quedó pasmada y la otra, con su andar despacio, y metiendo los pulgares por debajo de las cintas de la mochila que tenía colgada sobre los hombros, se aproximó, se detuvo frente a ella, la miró a los ojos y le susurró un «Hola, ¿cómo estás?» que le dinamitó la testarudez en centenares de pedacitos.


  Coté miró a Camila sin pestañear, grabándose muy bien la expresión de estúpida que tenía su amiga. Sabía que a partir de ese instante contaba con un argumento poderoso para la próxima vez que le diera por negar lo que sentía por esa mujer. Tampoco pasó por alto los ojos con los que Yael veía a Mili… «Así que a la galla no le interesa en lo más mínimo… ¿Y esta escena de teleserie del Mega de dónde salió?».


  —Hola… —dijo por fin, cuando recordó cómo usar la lengua—. ¿Qué… qué haces por aquí? ¿Ibas camino a Postgrado o…?


  —Quería verte… —ante semejante confesión, Camila sintió un estremecimiento, mientras Coté, cara e’ raja como siempre, se aclaró un poco la garganta—. Me vine a Módulo 5 a ver si tenía suerte y me paré ahí a esperarte.


  —Ah… —se humedeció los labios con la punta de la lengua. Miró por el rabillo del ojo a Cote, parada a su lado. Tenía en su rostro una expresión curiosa. Como si mentalmente la chica chilena le estuviera diciendo a Mili: «Eres una weona del tamaño de un estadio» Camila despabiló y procedió a presentar a su acompañante: Mira, Yael, ella es María José, mi mejor amiga.


  Ambas se estrecharon la mano con una sonrisa. Antes de que Camila siguiera usándola de escudo humano, la joven decidió que era el momento oportuno para desaparecer:


  —Bueno, un placer Yael, pero yo las dejo… —miró a Camila—. Debo ir a la Biblioteca, ¿recuerdas? Así que nos vemos mañana… Chao, chao…


  Y en solo segundos ya se había esfumado.


  —¿Y tú? —quiso saber Yael—. ¿También vas a la Biblioteca?


  —¿Yo? —se sonrojó y tímidamente dejó que a sus labios aflorara una sonrisa, justo lo que Yael necesitaba para terminar aquella tarde de lunes—. Pues, no… ¿por qué? ¿Se te ocurre alguna otra cosa que podamos hacer?


  —Déjame pensar… Podríamos tomarnos algo, por ejemplo…


  —¿Aquí o en otro lugar?


  —No lo sé… —se alzó de hombros—. Pero si te soy sincera, me gustaría salir corriendo de la universidad. Hoy tuve un parcial horrible y ya quisiera largarme…


  —No se diga más… Conozco el lugar perfecto… —la tomó de la mano y se la llevó consigo—. Luego debes ir a La Boyera, ¿verdad?


  —Pues sí… —admitió un poco avergonzada—. Pero si me dejas en una estación de Metro no muy tarde, será suficiente para mí…


  —Eso ya lo veremos…


  Compartieron algo frío para esa calurosa tarde de comienzos de mayo y luego se tendieron en la hierba, usando como soporte para sus cabezas sus mochilas.


  —Me encanta este lugar… —admitió Yael viendo la silueta de la torre del trapiche de la Hacienda La Trinidad haciendo contraste con un cielo despejado.


  —A mí también… ¡y está cerquita de tu casa! —volteó a verla. Yael sonreía. Se quedó embelesada en sus hoyuelos, en el lunar precioso que tenía en la mejilla derecha, en el arete del lóbulo de la nariz. Fue feliz. Luego de muchos días de sentirse como una mierda, fue feliz.


  —¿Dónde vives, Camila?


  —En Colinas de Santa Mónica… —la otra se incorporó, un poco avergonzada.


  —¡Eso es lejos de aquí!


  —No si me voy por Cumbres de Curumo… —volteó a verla—. Relájate.


  Ambas se miraron a los ojos, poco a poco se fue formando en el rostro de cada una un gesto indescifrable, producto del cúmulo de emociones que habían estado atesorando desde la noche en la que, gracias a la fantasía de Víctor, habían compartido su intimidad y coincidido en la vida. Querían decirse tantas cosas. Por un lado, Yael hubiese dado hasta lo imposible por desnudar sus sentimientos. Por cortar la cadena del temor que la mantenía contenida en su péndulo de sensatez, renuente a enamorarse de una mujer que probablemente nunca le correspondería. Por el otro lado, Camila tenía tantas preguntas, tantas dudas. Quería hablarle de todo lo que sintió esa noche entre sus brazos, de su ruptura con Víctor, de las advertencias de su ex novio con respecto a ella… y el solo hecho de que ese pensamiento le cruzara por la mente, bastó para que se nublara su mirada. Yael lo notó de inmediato.


  —¿Qué pasó? —indagó—. ¿Te sientes bien?


  —Sí… —susurró con un nudo en la garganta. «A esa caraja no le interesan en lo más mínimo las guevonas como tú»—. No me hagas caso…


  —Pero… —se encimó un poco sobre ella, buscando su mirada—. Te pusiste triste… ¿De verdad estás bien?


  —Sí… —de nuevo hizo contacto visual con ella. «A fin de cuentas… Si no le gustan las guevonas como yo, ¿por qué fue a buscarme a Módulo 5? ¿Por qué accedió a venir aquí conmigo? ¿Por qué me está mirando de esa manera?» Y el corazón se le aceleró en el pecho como una locomotora. Suspiró, como asfixiada y le tocó la punta de la nariz con su dedo índice—. No pasa nada, en serio… Dime… ¿por qué decidiste estudiar Psicología?


  Yael se echó a reír con picardía. Camila contempló cada milímetro de su sonrisa, como aprendiéndola de memoria.


  —¿Quieres la respuesta ética o la respuesta verdadera?


  —La verdadera… —susurró muy seria—. Me gustaría que siempre me hablaras con la verdad… —de nuevo se miraron profundamente a los ojos. Yael se humedeció los labios un poco, sobrecogida por aquella petición.


  —Eso lo puedes dar por hecho…


  —Gradas —le transmitió tanta confianza, que esa frase sirvió para tapiar, al menos por los momentos, las cizañas de Víctor.


  —Decidí estudiar psicología por una mujer… —bajó la mirada avergonzada y la otra se sonrió. No podía creerse semejante descaro.


  —¿Qué? ¿Y te parece que ese es un motivo serio para escoger una carrera?


  —Pues para mí lo es… —volvieron a mirarse a los ojos—. Verás, sé que dicho así suena un poco frívolo, pero la verdad es que Patricia, mi psicóloga, me ayudó tanto en mi adolescencia, fue tan sanador tener a alguien con quien hablar, alguien con quien sentirte aceptada, que yo quise hacer lo mismo por otras personas, ¿comprendes?


  —Perfectamente… Ella te inspiró…


  —Exacto, ella me inspiró.


  —¿Y qué fue lo que te llevó a buscar ayuda psicológica tan joven?


  —Mi bisexualidad. Como puedes haber notado, yo soy un poco andrógina… Como si por momentos no me identificara ni con un género, ni con el otro, es como si a veces me gustara moverme libremente entre lo femenino y lo masculino… No sé si me explico.


  —Sí, creo que te entiendo.


  —Pues eso, en mi adolescencia, no causó una buena impresión en casa.


  —Tus papás se preocuparon, pusieron el grito en el cielo y de cabeza en el loquero, ¿a que sí? —Yael rio.


  —Así mismo. Gracias a Patricia yo no solo aprendí a entender lo que me pasaba, lo que sentía, sino que además recibí la orientación como para vivir mi preferencia responsablemente y de la forma más edificante posible, ¿ves?


  —Responsablemente…


  —Ajá, sin caer en cosas como la promiscuidad, la infidelidad… ¿entiendes?


  Camila la miró con una seriedad que dejó a Yael un poco confundida. ¿Cómo se supone que una mujer que era capaz de hablarle de esos valores podía ser el monstruo que Víctor describió para ella en al menos dos ocasiones? Una sensación de calidez, de confianza, le fue abrigando de a poquito el corazón y esa tibieza se fue reflejando en su rostro mediante una sonrisa maravillosa que dejó a la otra arrobada.


  —Eres una caraja increíble, Yael… —la otra se ruborizó en segundos—. Muy pocas personas tienen esa madurez a tu edad. Es una suerte que decidieras estudiar Psicología, porque tengo el presentimiento de que ejercerás tu profesión muy bien.
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  BEETLE’67


  Yael y Camila mantuvieron el contacto. A veces hablaban por mensajes, a veces mediante una llamada o viéndose en los cafetines de la universidad. Siguieron entregadas a la tarea de conocerse, sin atreverse bajo ningún motivo a recordar aquella noche del trío, sin rozar siquiera la posibilidad de discutir acerca de lo que ambas, y en especial Camila, habían sentido tras aquel encuentro.


  Tenía como siete minutos sin escuchar al profesor que discutía con la clase los resultados de los parciales antes de entregar los resultados. A través de las ventanas colmena del edificio de módulos había divisado a Camila, sentada con otras dos muchachas cerca de la piedra filosofal. Reconoció a María José y la otra le parecía familiar, pero no recordaba exactamente dónde la había visto. Histriónica como siempre, Camila las hacía reír con sus ocurrencias. Cuando la clase culminó, veinte minutos más tarde en los que ella no paró de rezar para que la otra no se moviera de donde estaba, tomó el teléfono y se decidió a llamarla.


  A través del auricular del aparato escuchó el sonido de tono de la llamada. Miró cómo Camila sacaba el teléfono del bolsillo posterior de su jean, cómo daba un respingo al ver quién era la que llamaba y cómo, sin dar explicaciones y dejando a las otras con la palabra en la boca, corría hacia el edificio del Aula Magna para atender con mayor privacidad.


  —¡Hola! —dijo con una sonrisa.


  —Hola… —le correspondió el gesto—. ¿Qué haces en la universidad a esta hora?


  Al escuchar esa pregunta, comenzó a girar sobre sus talones buscándola con frenesí en los alrededores.


  —¿Cómo sabes que estoy aquí?


  —Porque te estoy viendo, Camila.


  —¿Ah sí? —rio con picardía, como demostrando a través de esa risa toda la emoción que le producía ese juego—. ¿Y dónde estás tú? ¡Porque yo no te veo!


  Yael suspiró, la miró unos instantes extasiada.


  —Voltea hacia el edificio de módulos —la otra la obedeció de inmediato—. Ahora mira la puerta de Módulo 1, muy bien, sube la mirada, súbela más, hasta el piso dos… —la saludó con la mano a través de los cristales opacos.


  —¡Ya te vi! —y le respondió el saludo con la mano—. ¡Ven a darme un beso!


  Colgó y Yael sintió que ante esa petición, comenzaba a deshacerse como castillo de arena. Camila, de pie ante Coté y Mafe, escuchaba un comentario de la segunda, cuando al subir la mirada vio la silueta de Eli saliendo de Módulo 1. Llevaba puesta una camiseta blanca que acentuaba su busto y dejaba al descubierto unos brazos preciosos, decorados con dos o tres tatuajes sutiles. Sobre la camisa, unos tirantes negros que hacían juego con su jean y con su sombrerito hipster. Si había algo que no podía discutirle, es que tenía estilo de sobra; si había algo que no podía discutirse, es que ese estilo la secuestraba. Segundos más tarde, Yael cumplía los deseos de la otra, depositando un beso suave en su mejilla.


  Acto seguido procedió a saludar a Coté y cuando quiso dirigirse a Mafe, se dio cuenta de que ella, muy descompuesta, fingía despedirse con premura con cualquier excusa, dejando a la recién llegada casi con la palabra en la boca.


  —Quédate piola, Yael… —le aseguró Coté—. A la Mafe nadie la pesca, que te lo digo yo.


  Con la llegada de la estudiante de Psicología, María José entendió que era el momento oportuno para esfumarse, así que luego de hablar dos o tres tonterías relacionadas con la universidad, los parciales y el semestre en curso, se despidió. Camila era libre para ir a tomarse cualquier cosa con Yael al edificio de Postgrado, al otro extremo de la universidad.


  —¿Qué vas a hacer mañana en la noche?


  —¡Nada! —dijo de inmediato y volteó a verla con curiosidad—. ¿Por qué?


  —¿Quieres ir a tomarte algo para celebrar conmigo que aprobé ese parcial que me tenía la vida de cuadritos? —en parte también quería corresponder a la invitación de las cervezas.


  —¿Algo como qué?


  —No sé, unos rones, vodka…


  —Paso con el vodka, pero el ron sí que te lo acepto —dijo entusiasmadísima—. ¿Quieres que salgamos en plan de rumba y todo eso?


  —Rumba relajada, porque esta vez me toca conducir a mí y corresponderte con todas las atenciones que has tenido conmigo… Podemos tomarnos algo en un local y conversar, no lo sé.


  —¡Sí va!


  
    [image: Imagen]


    Ya estoy afuera, Camila

  


  «¿Afuera dónde?». Se preguntó. Estaba sentada en las escaleras de la entrada de su casa esperando a Yael con una ansiedad que la mataba, sabía de sobra que ese no era otro «cafecito» en la universidad, no, no, eso era una cita; su primera cita oficial. Lanzó la mirada a través de las rejas negras del jardín y la calle parecía, desde donde ella estaba, desierta. Se puso de pie en el portal y caminó hacia la acera, salió y unos doscientos metros más allá, vio las luces de un carro estacionado ante la casa de uno de sus vecinos. La llamó.


  —¡Hola! Ya estoy afuera —insistió Yael.


  —Sí, tontita, pero en la casa equivocada —se rio con picardía—. La mía es un poco más adelante.


  Yael lanzó la mirada por el parabrisas del carro y vio a Mili de pie ante la fachada de una casa mucho más allá.


  —¡Voy! —metió primera y aceleró.


  Camila sintió que su corazón estaba a punto de detenerse. En su cabeza, el vehículo en el que se aproximaba Yael a su encuentro se estaba desplazando como en cámara lenta. Poco a poco las luces de los faroles, así como la iluminación de las fachadas de las casas, comenzaron a describir destellos sobre la carrocería redondeada, robusta e impecable de ese Volkswagen amarillo. No lo podía creer. Lo ojos se le llenaron de lágrimas y la embargó una emoción tan grande, tan conmovedora y tan profunda, que solo quería sentarse en la acera para romper a llorar. Respiró hondo justo lo necesario para contener el llanto y tratar de ensayar una sonrisa, con la que recibió a Yael, quien la saludaba desde dentro del automóvil, con el vidrio del conductor abierto a medias.


  —¡Hola, Camila!


  Se quedó pasmada. Yael tenía el cabello peinado de otra forma, con algo de cera, zarcillos largos, unos lentes más bien rectos, muy distintos a los que usaba en la universidad, y estaba maquillada. Sus labios rojos fueron un marco perfecto para su sonrisa. Camila nunca había besado a nadie con pintalabios, pero esa noche habría aceptado el desafío hasta el cansancio.


  Reaccionó. Eran demasiadas emociones juntas, todas ocurriendo al mismo tiempo, sin previo aviso:


  —Hola, Yael —tartamudeó—. Oye… ¿tú usas este carro para ir a la universidad?


  —A veces… —susurró bastante confundida.


  —Y cuando lo usas… ¿dónde lo estacionas?


  —Pues… por Módulo 1, por Aula Magna, por Ingeniería… —la miró con un gesto de rareza—. Por lo general lo hago en lugares que me queden cerca de mis aulas…


  —¿En las canchas?


  —Muy pocas veces… Sobre todo en los primeros semestres, cuando jugaba kickingball… Pero, no ent…


  —El día del examen de admisión —la interrumpió—, fuiste en…


  —En este carro, sí… Me llevó mi papá…


  —¿Y la prueba fue en…?


  —Módulo 2… ¿Y tú? —estaba tan confundida con ese interrogatorio, que creyó que lo mejor era sumarse a disipar esas dudas.


  —En Módulo 4… Me llevó una de mis tías… —respiró hondo y se hizo consciente de que toda esa escena había sido muy extraña. Dio una carrerita rodeando el capó del carro (que en ese modelo realmente era la maleta) y se subió. Estaba anonadada. Justo en ese momento se encontraba sentada en el asiento del copiloto del enigmático Volkswagen amarillo.


  —¿Algo más que quieras saber del carro? —y sonrió, aunque aún no entendía nada.


  —La primera vez que vi este carro fue el día de mi examen de admisión… Desde ese momento, siempre he querido conocer al dueño del Volkswagen amarillo.


  —Mucho gusto —le extendió la mano, bromeando—. Yael Kaneti, la dueña del Volkswagen amarillo.


  —Camila Vecchio —y le estrechó la mano—. La fan número uno del Volkswagen amarillo —Yael rio, complacida.


  —Pues te cuento que el Volkswagen se llama Madillo… Aunque a decir verdad, el verdadero dueño es Iván Kaneti. Madillo es el niño consentido de mi papá, Simón y yo nos estamos peleando por él, pero yo soy la heredera oficial. ¿Así que te gusta?


  «La mujer que me vuelve loca es la misma que conduce el carro de mis sueños. ¿Qué más puedo pedir?».


  —¡Me encanta! —dijo recobrándose de sus emociones y sin pensar demasiado, se encimó sobre ella, le tomó el rostro con la mano y la besó en la comisura de los labios. Las dos se quedaron de piedra. Avergonzada, Camila volvió despacito a su asiento y agradeció a los cielos no haberse colocado antes el cinturón de seguridad, para poder evitar la mirada de Yael distrayéndose con ese gesto trivial—. ¿Quién es Simón?


  —Mi hermano menor —la otra apenas comenzaba a recuperarse de ese beso a medias.


  —¿Qué edad tiene? —por fin la volvió a mirar. Se volvió a enganchar en esa versión bellísima de Yael que la había agarrado desprevenida.


  —Dieciocho años.


  —¿Y le prestan este carro?


  —Ni de vaina —puso primera y arrancó—. Solo lo usamos mi papá y yo. A él a veces le prestan el Cavalier de mi mamá.


  —¿Y cómo se la llevan? ¡Yo soy hija única y es la vaina más aburrida del mundo!


  —Simón me ladilla un poco, pero nos queremos.


  —¿Y por qué no usas esta belleza de carro para ir a la universidad todo el tiempo?


  —El que más lo usa es mi papa, pero no le gusta sacarlo mucho, porque es muy llamativo. Yo suelo llevarlo a la UCAB especialmente los días que salgo muy tarde.


  Camila aprovechó la concentración de Yael para desnudarla con los ojos. Ya había superado el impacto de verla maquillada, ahora iba por el resto de su apariencia, en la medida en que las luces provenientes de los faroles de la calle se lo permitieran. Tenía una camisa a cuadros ajustada, remangada en los codos, abierta hasta el abdomen y debajo una camiseta blanca muy ceñida que acentuaba su busto como nada. En el cuello un accesorio a juego con los zarcillos, al igual que las pulseras que llevaba en las muñecas.


  —Estás muy bella —cuando se escuchó, no se lo creyó.


  —¡Gracias! —volteó a verla de inmediato con una sonrisa y continuó atenta al camino—. Tú también estás preciosa, pero eso no es raro en ti; siempre estás hermosa.


  «Yael, me llevas a una clínica, por favor. Creo que me está dando una vaina».


  —Gracias —susurró.


  Se detuvo en el semáforo y mientras la luz roja las mantenía detenidas algunos segundos, comenzó a golpear con los dedos el volante, siguiendo a la perfección el ritmo de la canción. Camila reparó en que había algo más además de Yael dentro de la cabina de ese Escarabajo del 67.


  —¿Qué suena?


  —Funky Drummer de James Brown —comenzó el breve solo de percusión y Yael se lució con sus manos, marcando el bombo con el pie, pero ese detalle Camila no lo notó. Susurraba junto al cantante de Georgia la letra de aquella canción.


  —Te gusta, por lo que veo.


  —Mucho. Ese solo de batería es histórico, es la base rítmica del hip hop y de otros géneros —puso el carro en movimiento. Camila miraba la mano de Yael sobre la palanca de cambios y no supo por qué le entraron unas ganas enormes de agarrársela, desvió la mirada hacia el camino para evitar caer en otra imprudencia como la del beso a medias.


  —Yo no sé manejar sincrónico —dijo como quien dice: mañana lloverá.


  —Te puedo enseñar —se miraron brevemente.


  —¿Segura? Te advierto que no tengo mucha paciencia. Mi papá lo intentó y casi lo mato de un infarto.


  —Puedo correr el riesgo —le sonrió de lado, ahora la del infarto era otra. «Puedo correr cualquier riesgo contigo».


  —Que conste que me lo estás ofreciendo y a mí no pueden prometerme nada, porque no descanso hasta que lo tengo.


  —¡Vaya! Parece que acabo de meterme en un compromiso.


  «Ya quisiera yo tenerte a ti metida en un compromiso conmigo».


  En el carro comenzó a sonar Please, Please, Please y Camila volteó a ver el radio de inmediato, como si fuese la personificación de James Brown.


  —Oye, al Funky Drummer lo están matando ahí dentro.


  Yael soltó una carcajada tal que Mili dio un pequeño salto en su asiento. Eli rio hasta las lágrimas y su acompañante, sin imaginar que su ocurrencia tendría tanto éxito, comenzó a reír con ella, fascinada. Sí, Yael no se reía mucho de esa forma, pero cuando lo hacía, se la llevaba con ella a otro planeta, como si sus hoyuelos fuesen los cometas de los que se valía El Principito para su viaje interestelar.


  —Camila, tú no respetas ni a mister James Brown —dijo secándose las lágrimas. Mientras, Mili se tomaba el atrevimiento de adelantar la canción.


  —¿Ves?, eso que suena ahora está mejor —It’s A Man’s, Man’s, Man’s World tomó por completo el control del Escarabajo amarillo.


  —Esa canción es un año más vieja que este carro.


  —Es muy sexy… —de nuevo una luz roja de semáforo les sirvió de emplazamiento. Camila la volteó a ver con una mirada que la otra desconocía y sus labios, rojos, describieron una sonrisa que se debatía entre el milagro y la perversidad.


  —¿Te parece? —Yael no estaba dispuesta a quedarse rezagada ante ese gesto.


  —Sí —moduló esa afirmación de una manera tal, que la que conducía pudo haber dejado el volante solo por lanzarse sobre su boca.


  —¿Y qué se te ocurre que puedes hacer con esa canción? —Camila se aproximó un poco a Yael y apenas despegó sus labios para hablar, el cornetazo del conductor de atrás las hizo salir de la sensual burbuja que la voz inconfundible de Brown había soplado para ellas. El Volkswagen arrancó y Eli nunca supo para qué podría servirles It’s A Man's, Man’s, Man’s World. No abandonó la idea sin antes echarle una mentada de madre para sus adentros al atorrante que circulaba detrás.


  —¡No, no, no, no! —por fin le tomó la mano, justo cuando Yael estaba a punto de girar la llave en el cilindro de arranque, aferrada al llavero, tan retro como el carro—. ¡Ni se te ocurra apagar el carro!


  Había comenzado a sonar / Got You y Camila ya fumaba la pipa de la paz con James Brown, cantando a coro con él y bailando de un modo que Yael no supo ni cómo describirlo. «Mierda, pero esta niña tiene una actitud… ¡del carajo!». Apoyó su codo izquierdo del borde superior del volante y sobre su mano, su cabeza, solo para contemplar en total arrobo a Mili, que cantaba, bailaba y le sonreía invitándola a morir ese día; el saxo y ella, parecían una sola y maravillosa cosa. Cada vez que sacudía la cabeza, despeinándose un poco en su disfrute, la otra sentía que la tierra temblaba a sus pies, los ojos se le iban solos con sus rizos negros, amplios y la sonrisa de acantilado que tenía esa mujer hermosa, pero la estocada final vendría a continuación.


  Camila se valió de la letra de la canción para dejarle bien claro a su acompañante ese travieso sentido de pertenencia y clavó sus ojos como puñales en ella, convencida de esa conexión. «Gotcha». Yael tragó saliva. «En qué maravilloso, sensual y precioso problema estoy metida. Y todo por su culpa, Mr. Brown». La noche apenas empezaba.


  Varios tragos por delante y a la débil luz de un establecimiento nocturno, Yael no pudo seguir reteniendo las dudas y mirando a Camila reír con desparpajo, con sensualidad ante sus ojos, como al ritmo de la canción de Zucchero que sonaba de fondo, soltó la lengua:


  —¿Cómo te sentiste esa noche?


  Camila la miró, desconcertada. Sintió un subidón en la panza, como si estuviese sorprendida, pero a la vez esperara con ansias aquella pregunta desde hace meses.


  —¿Qué noche? —dijo haciéndose la estúpida.


  —Aquella noche, Camila… No te hagas la tonta que sabes de qué te hablo… Quiero saber cómo te sentiste… —Camila suspiró y ambas se miraron unos segundos.


  —Fue raro —titubeó, con el pánico de admitir que no dejaba de pensar en ese momento desde que lo había vivido.


  —¿Raro? —no pudo ocultar su decepción—. Ajá pero… ¿raro bien? ¿raro mal?


  —¡Raro bien! —se apresuró a decir y hasta le tomó la mano, tocarse las hizo delirar.


  —Ah… —sonrió levemente—. Qué bueno que no haya sido desagradable para ti.


  —No, no… —ambas parecían un par de idiotas, sobrevolando sobre un objetivo que no se atrevían a atacar—. No lo definiría de ese modo…


  —¿Y…? —se humedeció los labios—. ¿Te gustaría repetirlo?


  ¿Qué más le daba lanzarse de bruces? Con semejantes divagaciones no llegarían al acuerdo deseado nunca. Camila la miró con ojos bien abiertos y hasta se mordió la uña de su índice izquierdo.


  —¿Por qué lo preguntas? Acaso… ¿acaso a ti sí?


  —Sí —no titubeó. Tal y como decía el cantante allá al fondo, en acento italiano, la seducía con sus palabras para transformarse en llamas que alcanzan el cielo. Convergencia de signos de fuego, después de todo—. Me encantaría.


  Camila respiró profundamente, se acercó un poco a Yael.


  —Desde aquella noche he sentido muchas cosas. Cosas que no entiendo, que no sé por qué me pasan y que he querido comentarte desde hace siglos.


  —¿Cosas como qué? —dijo incorporándose interesada.


  —No dejo de pensar en eso, por ejemplo, y me excita —sintió un calor que se le subía al rostro—. Me excita mucho la idea de imaginar cómo habría sido si…


  —Si Víctor no hubiese estado ahí —puntualizó.


  —¡Sí! ¡Sí! —le agradó sentir que ambas estaban en la misma sintonía, pero de inmediato la invadió la culpa y la vergüenza—. No sé si te estoy incomodando ahora, diciéndote todo esto, ni siquiera sé si hice mal en comportarme de esa forma aquella noche, delante de Víctor.


  —Después de todo él te indujo.


  —Sí, claro, pero dudo que su intención haya sido esta.


  —¿Cuál? —Yael se sentía emocionada saboreando una conclusión que creía intuir.


  —Esta pues… dudo que Víctor creyera que al hacer el amor contigo yo me… me enrollaría.


  —¿Enrollarte cómo? —Camila era ambigua y su interlocutora estaba sedienta de precisión.


  —Enrollarme en el sentido de pensar a cada momento en… en…


  —¿En?


  —¡En ti! —exclamó vehemente—. ¡En lo que sentí contigo! ¡En cómo me tocaste, cómo me besaste! ¡En tu cuerpo desnudo sobre el mío! —se cubrió la cara con ambas manos, no podía creer que estuviese soltando todo eso—. Al punto de que después de esa noche mi relación con Víctor fue…


  —¿Un desastre? —dijo ahogada, triunfante.


  —Peor que eso…


  Se miraron sin entender muy bien la causa de que sus pechos respiraran asfixiados, oprimidos. Camila experimentaba un cosquilleo que le subía desde los tobillos hasta el pubis y que luego irrigaba al resto de su cuerpo; la luz del local, casi extinta, parecía cómplice del momento y Yael, estremecida, se lanzó sobre ella y la besó, sin importar que el espectáculo se hiciera público. Fue inmediatamente correspondida, incluso con el júbilo de descubrir que la mano de Camila subía por su rodilla, hasta alojarse en su entrepierna, donde la apretó con la punta de sus dedos. La voz de Zucchero, que colmaba el local, se sumó a esa divina locura, opinando, con razones de sobra: la noche arde en llamas.


  Cuando sus bocas se separaron y pudieron volver a mirarse, lo hicieron de un modo místico, no obstante, una canción de David Guetta explotó en el local, la pista de baile se fue llenando de gente y Camila, eufórica, preguntó:


  —¿Bailas? —Yael ya retrocedía tratando de zafarse de ese compromiso.


  —Muy poco, la verd…


  Ni supo cuándo la otra la había sacado a rastras del sillón que compartían para llevarla al rincón más apartado y oscuro de la pista de baile, la hizo girar, literalmente arrinconándola y esa encerrona fue el inicio de una de las experiencias más excitantes de su vida, cuando Yael vio pasmada cómo Camila se transformaba ante sus ojos en la mujer más rejodidamente sexy que había visto jamás.


  Cantaba a la par con Akon, al tiempo que bailaba, rozando su cuerpo con el de Yael, que no atinaba a hacer otra cosa que verla hipnotizada. Puso sus labios muy cerca de los suyos, sin besarlos, mientras su cintura, sus caderas y sus manos, con las que acariciaba a Yael, se movían al ritmo de la música electrónica. La tomó por el cuello, hundió sus dedos en la nuca, los enredó de sus cabellos, los haló suavemente, al tiempo que sus labios entreabiertos y ligeramente húmedos le recorrían la línea del mentón, la mejilla y se depositaban en su oreja, cantándole en voz ronca. Luego volvió a mirarla y sus ojos eran una maldita invitación al delirio. Yael no podía salir de esa escena hipnótica, que la tenía en el colmo del embelesamiento.


  —Damn girl… —fue lo único que pudo susurrar Eli antes de desmayarse. Inició la descarga y Camila pasó de la seducción a la euforia, dando saltos muy entusiasmada.


  —¡Baila! —le gritó sin éxito porque la música estaba altísima.


  «¿Bailar? ¡Si de vaina estoy viva!». Ella, que se juzgaba a sí misma más del tipo intelectual, supo en ese momento que todos los tratados y ensayos de psicología que había leído en casi cinco años de carrera se podían ir a la mierda en ese preciso instante, nada, nada en el mundo podía compararse con la manera en que David Guetta hacía moverse a Camila. El ritmo de la canción volvió al tono original, esta vez su acompañante se puso de espaldas contra ella y sintió cómo su cuerpo rozaba con sensualidad su vientre, sus senos. Mili se tomó el cabello negro, abundante, fascinante, con ambas manos, alzándolo y dejando al descubierto su cuello, su tatuaje, fue entonces cuando Yael se mentó la madre a sí misma, se recordó que se vive una sola puta vez en la vida y se lanzó sobre su presa sin importarle nada, ni nadie más. Rodeó la cintura de Camila con sus manos, mientras las deslizaba por su abdomen, bajando hasta sus caderas y muslos. Mili reforzó esas caricias, colocando sus manos sobre las de Yael e imprimiéndole un ritmo alucinante a ese contacto. Yael rozó con sus labios el cuello de su acompañante, hasta llegar a su oreja y hundir en ella su lengua, provocándole a la otra un espasmo de placer. Se sorprendió al descubrirse a sí misma bailando, pero es que era difícil no dejarse llevar por el ritmo que imponía el cuerpo de esa endemoniada mujer que la estaba volviendo literalmente loca. Volvió la descarga y Camila, separándose un poco y tomándola de las manos, la hizo saltar con ella, nunca la había visto reír de aquella manera, de pronto se colgó de su cuello, sonrió contra sus labios y cuando Yael estuvo a punto de devorarle la boca, la otra retrocedió la cabeza un poco, esquivando ese beso con la sonrisa más perversa del planeta, Sexy Bitch, hizo lo mismo un par de veces más, provocándola, hasta que Yael, enardecida, hundió sus dedos en su cabello, atrajo su cabeza hacia sí y exploró hasta el último recoveco de su boca con un beso correspondido como pocos hay en la vida.


  El espacio era demasiado abierto para la estrechez que ambas reclamaban y fue mejor poner freno a aquel torrente de emociones, antes que vivir el bochorno de ser expulsadas del local. Contenidas, frustradas y sedientas, decidieron conservar la compostura, pero el tiempo estrictamente necesario, hasta que encontraran el momento propicio para aclararse todas las «dudas».
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  INSTANT CRUSH


  Manuel sacó de su mochila una chemise verde con el logo de Topotepuy en la parte izquierda. Se sentía orgulloso de haberse convertido en guía de aquella pequeña reserva natural y le aseguró a Yael que era una forma, más que gratificante, de seguir conectado con lo que le apasionaba, a pesar de tener un trabajo corriente de lunes a viernes. Añadió, emocionado, que podía obtener además buenas propinas de los turistas que visitaban el jardín, siempre y cuando se destacara en sus paseos. La amiga lo felicitó, asegurándole que tenía motivaciones de sobra para, de un momento a otro, volver a los estudios o al menos inscribir pocas materias y no rendirse.


  —Ojalá fuese tan sencillo como dices… —comentó un poco frustrado.


  —Yo no digo que será fácil, Manu… pero sería bueno que no lo vieras como algo imposible… —él volvió a guardar la franela en su mochila en silencio y Yael comprendió que no estaba dispuesto a seguir hablando de ese tema.


  —Y hablando de cosas imposibles… —susurró—. ¿Y la chamita aquella?


  Apenas insinuó el tema de Camila, Yael sintió que se borraba el suelo bajo sus pies. No veía la hora de volver a ver a Mili. Desde aquella noche cuando se dijeron algunas verdades, no habían podido coincidir y sentía como si hubiesen transcurrido siglos, cuando en realidad, eran solo un par de días. Sí, se mantenían en contacto por mensajes, por llamadas, pero no era lo mismo que tenerla cerca, tocarla, sentirla. Le puso un freno a sus pensamientos, porque de solo comenzar a recrear en su memoria aquellos besos, podía ausentarse del planeta Tierra por horas.


  —Pues bien… —dijo sin intenciones de profundizar.


  —Pero qué… ¿Amor imposible o cómo quedó el asunto?


  —Estamos saliendo, digamos… —Manuel la miró a los ojos y frunció el ceño muy serio—. Sin pausa, pero sin prisa… Ya te contaré en qué termina la historia de la chamita, pero por los momentos… —y en su cabeza volvió a sonar la música de aquella noche—, vamos bien.


  Esa noche de sábado, dos días más tarde de ese encuentro en aquel local donde se comieron a besos, Camila se sentía huérfana y miserable. Huérfana de amor, huérfana de la compañía de Yael, huérfana de su boca y de su cuerpo.


  Se sentía cada segundo más apremiante, a pesar de todos los temores infundados por las cizañas de Víctor, Camila había experimentado ya en carne propia que su resolución de alejarse solo le había traído tristeza y miseria. Resistirse a sus emociones por Yael, era como tratar de levantar una montaña desde sus cimientes con el dedo meñique. ¿Qué podía hacer? Seguir su intuición, entregarse a las corazonadas y cruzar los dedos para que las advertencias de su ex novio solo estuviesen fundamentadas en la mentira, el resentimiento y los prejuicios.


  Recordó lo que el chico había mencionado acerca de hablar con la ex de Yael. «¡Ni de vaina!» Se dijo casi de inmediato. Le parecía invasivo, descabellado, fuera de lugar y mediocre. ¿Cómo iba a presentarse así ante una completa desconocida para tratar de indagar sobre la conducta y la personalidad de Eli? De pronto se dio cuenta de que, además de sentir que su resolución de abstenerse a hacer algo así estaba fundamentada en la sensatez, en el fondo también sentía miedo. Sí, temía. Temía que esa tal Paula le dijera cosas que ella no quería saber, mucho menos escuchar.


  —Yael… —susurró y solo pronunciar ese nombre, era como un gatillo que la empujaba a sentir emociones febriles; asfixiantes. Yael, que se repetía en su cabeza una, y otra, y otra vez. Yael, que estaba del lado opuesto de sus incertidumbres, seduciéndola con su personalidad, con su manera de tratarla, de involucrarse, de mirarla. Yael, que era la representación tangible de todo ese universo desconocido que ella se moría por explorar; de ese remolino de atracción al cual quería entregarse sin resistencia. Cuando creía que estaba a punto de poner rumbo a su frágil embarcación, para echarla a navegar en un río azaroso que solo podría atravesar usando como remo la confianza, surgía de nuevo todo lo que Víctor le había contado de Yael alguna vez. Era bisexual, desinhibida, descomplicada y no estaba dispuesta a comprometerse. Las intrigas de Mafe también se sumaban a su monólogo devastador. Sí, en efecto, ignorar a esa mujer fantástica era casi imposible. Sí, en efecto, parecía ser un imán para hombres y mujeres, pero siendo bastante franca, Yael daba la impresión de no ser del todo consciente de su poderoso carisma y era precisamente ese despiste, esa indiferencia, lo que hacía que su sensualidad fuese tan natural e irresistible. Ya la había visto interactuar con varones y ella tenía más bien una actitud cordial, amigable, con límites bien firmes. Dicho de otra manera, no, no percibía en ella la energía de una femme fatale para nada.


  Se miró a los ojos a través del espejo por primera vez desde que estaba ahí, sentada en la cama reflexionando. Sintió un vacío enorme en el pecho. «La verdad yo no la siento como esa supuesta bomba sexy de la que habló Mafe. Tampoco la considero una loca, ni una descomplicada —se apretó la cara con ambas manos—, yo de verdad no la percibo así». Recordó la conversación en la Hacienda La Trinidad, cómo le habló de la promiscuidad y la infidelidad. Recordó su mirada en Módulo 5, la forma en la que la besó aquella noche. Suspiró. Prefirió quedarse con las emociones cálidas que le transmitía, con todo lo que movía en ella cuando estaban cerca, antes de atreverse a hacer cualquier otro juicio.


  «Y para ella… ¿todo esto significará algo o yo seré solo una distracción?».


  «Camila, Camila, Camila…» Se puso un límite de treinta minutos para interrumpir sus estudios y entregarse sin resistencia a sus pensamientos, pero ni le importó que el recuerdo de Mili la tuviera secuestrada ya por más de dos horas. Acostada sobre su cama, con el libro abierto sobre el pecho, no hacía más que mirar al vacío mientras repasaba, como en un registro audiovisual perfecto, cada instante, cada conversación. Cada beso. Cerró los ojos como en agonía y pensó en la forma como se habían besado en aquel local, en las dudas e inquietudes de Camila y el suspiro fue tan profundo, que sintió un leve mareo. «Lo desea tanto como yo». Casi se desmaya de la pura satisfacción. Miró de soslayo su teléfono sobre el velador. Lo tomó. Eran las once de la noche. Pensó algunos segundos. Ella y Camila se escribían solo entre semana, cuando estaban en la universidad, a ver si el destino confabulaba a su favor y podían encontrarse para tomarse algo en uno de los cafetines, para ir juntas a buscar un material en la biblioteca, para acompañarse hasta el parque social, siempre escudándose en las frivolidades con tal de pasar algo de tiempo juntas. «¿Y si me vuelvo un poco loca y le escribo? Pueden pasar dos cosas: que me ignore o que responda… ¿Y si está con Víctor?» Yael, que ignoraba por completo que ambos habían terminado, se puso roja de la pura rabia. Devolvió el teléfono a su sitio original y no había terminado de colocar el aparato sobre el velador, cuando volvió a agarrarlo, se dejó de estupideces y tecleó.


  Seguía ante el espejo. Como Alicia, esperaba que el cristal se licuificara para pasar a través de él a otra dimensión, una dimensión en la que esa Camila no sentía miedo y se iba corriendo a buscar a Yael para pedirle el empate, arrancarle los labios de un mordisco y hacerle el amor toda la noche. El teléfono vibró sobre el colchón y dio un salto, como si la hubiesen encontrado desnuda y revuelta en el cuerpo de esa mujer que la había hecho perder la razón. Tomó el aparato con fastidio y en la pantalla vio el característico asterisco rojo sobre el icono del BBM. Abrió la aplicación como por inercia y se puso a volar cuando vio que el contacto que le hablaba era «YAEL».


  
    [image: Imagen]


    Toc, toc… ¿Hay alguien allí? —Camila se rio como la niñita más picara del mundo al leer esas palabras. Suspiró como nunca y se lanzó boca abajo en la cama, tecleando con rapidez.
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    ¿Quién es?
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    Yael… ¿No tienes mi pin, acaso?
 —Camila se murió de la risa.
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    ¡No, tontita! No lo estás haciendo
bien, ¡aburrida! Vuelve a tocar.
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    ¿Cómo?
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    ¡Que vuelvas a tocar! Anda, anda,
estoy esperando…
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    JAJAJA… ¿En serio? Ok, ok… Toc,
toc…
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    ¿Quién es?
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    ¿Yael?
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    ¡Noooooooooo! :D :D :D XD XD
XD
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    Camila, no entiendo.
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    Toc, toc. ¿Quién es? ¡La vieja Inés!
¡Duh! XP XP ¿No tuviste infancia?
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    Pues ni soy vieja, ni me llamo Inés ¬¬ —Camila se
mordió los labios: «No, eres hermosa, te llamas Yael y
me pones idiota».
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    Está bien, está bien, no te
ofendas.
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    No me ofendo, tontita. Estoy
echando broma.
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    Lo sé, a tu estilo poker face. «Que
me encanta, por cierto».
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    ¿Poker face? ¡JAJAJA!
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    ¿Qué haces? ¿Estás en la
universidad?
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    ¿Un sábado a las 11 de la noche?
No estoy tan desesperada por
graduarme.
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    No, te pregunto, porque si no es
así, no me escribes.

  


  Yael dio un respingo ante ese reproche. Se mordió el labio y tecleó para indagar:
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    ¿Y te gustaría que te escribiera en
 otros momentos?
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    Sí, como lo estás haciendo ahora,
por ejemplo: $ —el corazón le dio
par de trombonazos en el pecho.
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    Bueno, lo tendré presente.
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    Más que tenerlo presente… hazlo
 —esa imposición le produjo un
poco de mareo.
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    Lo haré. No te dejaré
dormir.
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    Gran cosa, igual ya me quitas el
sueño, así que no sé cuál es la
diferencia.

  


  Camila tecleó esas palabras sintiendo cómo un calor se le subía al pecho. Giró en la cama, se puso el teléfono en el abdomen, se estrujó la cara con ambas manos y ni siquiera se dio el permiso de arrepentirse. Ese era un juego que, desde que se atrevió a lanzarse de cabeza en ese trío, se había arriesgado a jugar. Yael se sentó en la cama y el libro cayó al suelo, dejando un reguero de apuntes. Si hubiese sabido que su osadía de escribir traería consigo ese regalo, lo habría hecho desde hace mucho.
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    Precisamente, como nos quitamos el sueño mutuamente, ¿pues qué mejor forma de remediarlo que haciéndonos compañía?
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    ¿Así que yo también te quito el
sueño?: $ —se le estaba nublando
la mente.
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    Entre otras cosas, sí.
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    ¿Otras cosas? ¿Cuáles?
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    No te lo diré.
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    ¿Por qué? ¡Anda! ¡Anda,
Inés, no seas así!
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    Porque prefiero hacértelas sentir,
en lugar de decirlas.

  


  Camila tuvo que reconocer que ese uppercut de derecha le había propinado un knock out del que le costaría trabajo levantarse. Yael estaba sentada en el borde de la cama, esperando la respuesta como si su vida dependiese de eso. Cuando vio en la parte superior de la pantalla la palabra «escribiendo» debajo del nombre de Camila, sintió que el corazón se le iba a parar en cualquier segundo.
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    Y yo me estoy muriendo porque me las hagas saber,
sentir… ¿o es que no te lo dejé bien claro el día del
local? —el día del local… Yael no podía sacarse ese
momento de su cabeza, tenía los beats de ese
recuerdo vibrándoles por todo el cuerpo.
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    Ay, Camila…
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    ¿Qué, Inés? —Yael
suspiró.
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    Nada, no me hagas caso —Mili se
 desinfló como un globo.
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    ¿Qué harás esta semana? —ambas miraban la pantalla con tristeza, querían decirse tantas cosas, pero no sabían ni siquiera por dónde empezar.
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    Estoy un poco full, la verdad. Esas pasantías me están volviendo loca y debo ir a la UCV el miércoles a buscar unos libros que necesito. ¿Y tú? ¿Cómo vas?
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    Bueno, aquí… Buscando en internet cómo hacer una bomba casera para ponérsela debajo del escritorio al profesor de Vocería y Telegenia —Yael soltó una carcajada. Miró la pantalla, como si fuese la personificación del hermoso rostro de Camila, sabía que odiaba al profesor y a la materia.
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    Oye, ¿me pasas una cuando la tengas? Creo que puedo aplicar la misma para mi clase de Psicología Clínica.
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    ¿Pasártela? No.
 Te la vendo.
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    ¿Así funciona? De acuerdo, ¿cuánto pides por ella? —Camila miró el teléfono fijamente: «No te me vas a escaparían fácil, Yael».
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    Un beso. Un beso como el que
 me diste la otra noche.

  


  Eli volvió a dar un salto en la cama, esa conversación se estaba convirtiendo en un circuito en montaña rusa, con subidas, bajadas, curvas de infarto y momentos de tensa quietud.
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    Cuando quieras,
Camila.
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    ¿Y si lo quiero ahora? ¿Cómo
hacemos? —las dos suspiraron.
De quererlo, lo querían a cada
instante.
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    Ahora es imposible, además, la bomba casera no está lista, apenas estás investigando cómo se hace.
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    ¿Y si pido un pago por
adelantado?
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    Eso es otra cosa, pero igual es
imposible.
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    ¿Y si yo decido volverme loca, ir
hasta La Boyera y buscar ese
beso?
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    ¿Un sábado en la madrugada? No,
no te lo permitiría jamás.
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    ¿Y cómo harás para
impedirlo?

  


  La llamó. Camila dio un salto al ver la llamada entrante y atendió entre nerviosa y excitada.


  —Hola, Inés.


  —Hola, Camila —se volvió de gelatina solo al escuchar su voz—. ¿Qué es esa locura de querer exponerte de esa manera por un beso? —sonó algo severa, Mili se ruborizó.


  —Es un beso tuyo, nuestro… para mí, no es cualquier beso —la otra se suavizó con un suspiro.


  —Igual. ¡No quiero que hagas ninguna tontería! ¡Te conozco y sé que eres capaz de todo con tal de salirte con la tuya! —Camila se echó a reír, le producía una grata satisfacción sentir que ya se «conocían»—. Prométeme que no vas a salir de tu casa a estas horas.


  —Mi promesa tiene algunas condiciones, Pepito Grillo —Yael se murió de la risa al escuchar el nuevo apodo que le adjudicaba la otra gracias a su prudencia.


  —A ver, estoy dispuesta a pagar el precio por la bomba y por la promesa.


  —Excelente. Si quieres que cumpla mi promesa, deberás quedarte hablando conmigo por pin.


  —Hecho —como si la sola idea no la hiciera levitar.


  —Espera, que no he terminado, Pepito…


  —Adelante, pues… —sonreía de lado, su picardía la arrinconaba donde fuera.


  —Tendrás que darme ese beso la próxima vez que nos veamos.


  —Créeme que eso no será problema, porque yo misma me estoy muriendo por hacerlo —las dos sintieron un estallido en el pecho.


  —Estás consciente de que ya tienes varias deudas conmigo, ¿no? —Yael suspiró.


  —Tengo una remota idea, sí.


  —Ah, bueno. Cambio y fuera, Pepito —le colgó. La otra se quedó pasmada, en el limbo, y un segundo más tarde recibió un mensaje de Camila:
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    Me encantas, Inés —chatearon
hasta las 5 de la mañana.

  


  


  Vio la hora en su reloj. «Un cuarto para las dos. Bueno, aún tengo tiempo de sobra, debo llegar a la UCV como en media hora, busco los libros, dejo los más largos fotocopiando mientras leo por encima el que menos me interesa. Si me quedo allá como hasta las seis, creo que tengo chance d… ¡No puede ser, no puede ser!» Los pensamientos se le quedaron arremolinados en las ondas del cabello de Camila. La vio recostada en el jardín de Postgrado, leyendo muy concentrada, con un suéter rojo que resaltaba el color de sus labios. Yael caminaba con grandes zancadas rumbo a la pasarela para tomar el Metro, cuando esa imagen angelical fue tomando figura y forma, en el sentido gestaltista de la palabra, ante sus ojos. «¡Es tan bella que parece una aparición! ¡Hoy es mi día de suerte! ¡La UCV puede esperar! ¡Gracias, Dios mío!». Casi le derrama un café encima a un profesor que venía del cafetín de Postgrado por andar entregada al embelesamiento. Pidió disculpas, miró la hora de nuevo y prosiguió su rumbo.


  —¡Hola! —el corazón le galopaba en el pecho.


  Alzó la vista reconociendo su voz y los ojos le brillaron como nunca.


  —¡Hola, Inés! —se sentó de inmediato en la hierba. Yael se inclinó para besarla en la mejilla. «Lástima que no en los labios… ¡Y con lo que me gusta como besa, coño!»—. ¿Y mi beso? —Yael se puso colorada.


  —No te lo puedo dar aquí.


  —Pero eso no lo dijiste antes.


  —Digamos que las condiciones de la entrega están en letras pequeñas.


  —De acuerdo, aunque espero que lo único pequeño sean las letras —la miró fascinada. Llevaba una camiseta ajustada verde militar con un amplio cuello en V que permitía ver su pecho y el inicio de su escote, un short negro con cinturón que dejaba al descubierto sus piernas bellísimas, y unas botas negras. «¿Shorts? Ok, ya me morí»—. ¿Y qué haces aquí? —no podía dejar de verle las piernas, a fin de cuentas ella estaba de pie, la otra sentada, ¿qué quería que hiciera?—. Yo te hacía en la UCV buscando tus ansiados libros.


  —Voy corriendo para allá. El profesor se extendió y salimos tardísimo —Camila pensó un par de segundos.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —¿De verdad? —no pudo ocultar el rostro de satisfacción.


  «¡Por supuesto! ¿O crees que dejaré que ese short ande tan campante por la UCV con esas piernas debajo?». Ya estaba recogiendo sus cosas.


  —¿Y tus clases? —insistió Yael.


  —Salí hace rato, pero me quedé estudiando aquí porque no quería irme a casa. Vamos —se puso de pie—. Así aprovecho y yo también busco unas cosas que necesito. Vas a la biblioteca central, ¿no?


  —Sí. Como para usuarios externos solo tienen consulta dos días, quería aprovechar hoy e invertir el sábado en otra cosa.


  —Inviértelo en mí —el flechazo de Camila la dejó muda. Balbuceó un poco y cuando estuvo a punto de responder, un grito la detuvo.


  —¡Yael! —ella y Camila voltearon sincronizadamente hacia la caminería de postgrado donde dos chicas saludaban con la mano y una sonrisa a la estudiante de psicología.


  —Dame un segundo, ya vengo.


  Caminó hacia ellas y los ojos de Camila se quedaron empapelados en su figura. Yael, como en una escultura de Lisipo, dejaba caer el peso de su cuerpo en una de sus piernas, mientras con la mano sujetaba una de las cintas del morral que tenía sobre ambos hombros, y dejaba colgar un brazo, en el que podía verse uno de los tatuajes que tenía. Mili hizo un viaje en ascenso desde sus tobillos, ocultos por sus botas, escalando por sus pantorrillas, la parte posterior de sus rodillas, sus muslos, contorneando las caderas, hasta quedarse en las nalgas maravillosas que ocultaba ese short negro. El primer tramo del viaje se le hizo largo. Como en una escultura de Lisipo, las piernas le parecieron infinitas y es que Yael, un poquito más alta que ella, tendría casi seguro su metro setenta de altura, más o menos. Suspiró. Se fue hacia la cintura, enmarcada en la camisa ceñida, subió hasta los hombros pequeños y se detuvo en su cabello negro, sedoso, con reflejos azules esta vez. «Su puta madre con Inés».


  Por fin notó a las chicas que le hablaban. Una de ellas le pareció exageradamente risueña y Camila empezó a sentir un calorcito de celos en las mejillas. «¡Ay, Camila! ¿En serio? ¿Con celos y todo? —apretó los labios—. Sí, con celos y todo. ¿Algún problema?». Dirigió la mirada hacia el edificio de módulos para no sentirse tan tonta y en segundos escuchó a Yael despedirse y caminar hacia ella a paso ligero.


  —Disculpa. Estábamos cuadrando algo de las pasantías. ¿En dónde nos quedamos?


  —En que estabas por darme mi beso, Inés —Yael se echó a reír.


  —Créeme que lo recordaría muy bien —le miró los hoyuelos en las mejillas, los ojos por debajo de sus lentes y le regaló una sonrisa retorcida. «Inés» se pasmó ante esa expresión, pero Mili bajó la guardia:


  —¡Vamos!


  —¿Segura? ¿Dónde estacionarás el carro? Allá es un dilema…


  —En el estacionamiento de La Cachucha —la miró y le guiñó un ojo con picardía—. Conozco un truco y siempre me dejan pasar.


  «No me lo creo. A una mujer como tú, es imposible dejarla pasar…»


  —¿Y mi beso, Inés?


  Yael apenas había terminado de colocar el click del cinturón de seguridad, cuando, al alzar la mirada vio a Camila encimada sobre ella. De inmediato lanzó la vista por el parabrisas, más bien oscuro.


  —No pretenderás que te lo dé aquí, ¿verdad?


  —Los vidrios son ahumados, no puedes ver hacia adentro. Precauciones de mi papá.


  —Igual… Es un poco incómodo…


  —Bueno, Inés, tú decides. Si no me das mi beso, no arrancamos.


  Le sonrió con malicia. Cuando vio acentuarse sus hoyuelos, supo que si no le daban el beso, lo tomaría a la fuerza. Yael le agarró el rostro entre las manos, con suma suavidad y le dio un beso, que Camila definió más o menos así: «¿Pero cómo carajo hace para besar tan divino? ¡Es que la boca le sabe a gloria!».


  —Listo. Nos podemos ir —y Yael volvió a sentarse como si nada, como si eso pudiese disimular la marejada de deseo que tenía por dentro.


  —Quiero que sepas que ese beso no está ni cerca del que me debes —la miró, perversa, con la ceja arqueada y poniendo en marcha el vehículo.


  Habían cruzado en Trabajo Social en dirección a tierra de nadie. Cuando llegaron a plaza cubierta, Yael sintió con asombro cómo Camila entrelazaba su mano a la suya y continuaba caminando a su lado.


  —¿Te molesta? —susurró.


  —En lo absoluto —más bien el corazón se le había vuelto loco en el pecho—. Pero no entiendo, ¿y eso?


  Mili apretó un poco los labios: o le decía la verdad o le salía con una excusa tonta. Prefirió lo primero, tuvo ganas de serle honesta, aún y cuando sabía cuál era su posición en aquel momento. Esa idea no la abandonó sin antes dejarle un toque de amargura.


  —¡Coño! Es que desde La Cachucha hasta aquí, como cinco tipas te comieron con los ojos. Si pudieran, te arrancarían el short nada más con la mirada. Cuando pasamos por la Escuela de Artes casi te las quito de encima a mochilazos —Yael experimentó una satisfacción como pocas, al tiempo que soltaba una risotada.


  —¿Y eso te pone celosa? —dijo con el corazón latiéndole en la garganta.


  —¡Demás de celosa! No me malinterpretes… —bajó la cabeza con un poco de pesar—. Yo sé cuál es mi posición ahora y… —se sintió como una idiota recordando aquello que le había dicho Víctor sobre Yael y su repelús a los compromisos. La soltó—. Lo siento, soy una tonta, no me hagas caso.


  —¡Hey! —la miró y se dio cuenta de que su rostro se había enrarecido con uno de esos gestos inescrutables que ella no había logrado descifrar en todo ese tiempo. Era como si en el rostro de Camila un día soleado se cubriera con nubes de tormenta. La volvió a tomar de la mano y se la apretó un poco. «No estoy dispuesta a perder terreno contigo, Camila, ya no». Se miraron unos instantes a los ojos y Yael le sonrió, fulminándola con los hoyuelos de sus mejillas. Hasta tuvo la osadía de atraerla un poco hacia sí y darle un beso leve en los labios. Camila casi se desmaya, no sabía si de la pena o de la satisfacción. «Jódanse, lesbianas de la UCV».


  —Que conste que ese beso no cuenta por el que me debes —Yael soltó una carcajada. Entraron a la biblioteca.


  Luego de las manos entrelazadas y el beso sutil, Eli decidió seguir avanzando como las tropas napoleónicas, echando mano de todas las libertades que podían concederse en esa universidad. En los estrechos cubículos, mientras Camila tomaba nota de las cotas de los libros a consultar por ambas, su acompañante la aproximó un poco a su cuerpo, manteniéndola tomada por la cintura y apoyando su mentón sobre su hombro. Yael quería que la búsqueda de cotas no finalizara jamás. «De haberlo sabido, preparaba una lista con cien libros». Tenerla así la hacía sentir tan suya. Camila, concentrada en los códigos bibliográficos, se había echado todo el cabello hacia un lado y dejaba ante su acompañante su perfil desnudo, donde se podía ver su oreja, el zarcillo rojo largo, a juego con el suéter, apoyándose en la suave línea del mentón y el tatuaje, el hermoso tatuaje que no perdía ocasión de hacerle un guiño a la otra chica. Casi se lanza a comerle el cuello, pero por fortuna era razonable y sabía que eso era excesivo, incluso para el ambiente sui generis de la UCV. «Yael, amiga, vas camino al fracaso con aquello de no enamorarte».


  Por su parte, Mili también coincidía con eso de buscar unos doscientos libros, para no zafarse de la mano de Yael en su cintura. Estaba concentrada, desde luego, pero escribía cada cota a la velocidad de un quelonio para postergar ese instante. Le sorprendió descubrir que esa proximidad pública no le molestaba en lo más mínimo, ambas estaban en un punto en el que sus cuerpos se clamaban, así que cualquier contacto, por mínimo que fuera, era bien recibido; el resto del mundo podía irse muy a la mierda.


  —Tienes ese libro dos veces —le susurró al oído, como si eso fuera necesario, al igual que el hecho de rodearla prácticamente por la cintura.


  —Es verdad —respondió mirando su libreta y la pantalla de la computadora, luego de recuperarse del estremecimiento—. Pero, es que mira… aparece con dos cotas. ¿Qué se hace en esos casos?


  —Deben ser distintas ediciones, no sé. Anota ambas y luego vemos.


  —Vale —a propósito de que la tuviera acorralada allí, aprovechó de preguntar—: ¿Y mi beso, Inés? —la miró de soslayo. Yael le sonreía con malicia.


  Ambas giraron la cabeza sincronizadamente y el pasillo detrás de ellas estaba casi desierto, los estudiantes que necesitaban hacer consulta se habían acumulado hacia el fondo, haciendo cola. Volvieron a mirarse y se dieron un beso colmado de ternura. Fue breve, muy breve, pero lo que duró valió cada nanosegundo.


  —Que conste que este beso no es el que me debes —Yael contuvo la risa por respeto al recinto.


  —Está bien. Sé de sobra cuáles son las características del beso que te debo.


  Al acabar las anotaciones, Yael le ofreció la mano y Camila, feliz, se colgó de ella de nuevo. Con los libros que necesitaban caminaron hasta FACES, dejaron los tomos reproduciendo y siguieron por el pasillo de ingeniería, deteniéndose a curiosear cada tanto y reafirmando sus manos entrelazadas con la proximidad de sus cuerpos, con la excusa de reparar una en el libro que le llamaba la atención a la otra y así; el secreto era no dejar de rozarse, de aproximarse, valiéndose de cualquier pretexto para ello. Así, recorrieron media universidad sin que les importara nada, ni nadie.


  Estaban acostadas boca abajo en la hierba, cerca del comedor de la universidad. Yael revisaba uno de los libros que había ido a consultar a la UCV mientras la otra, pegada a su lado, tomaba unos apuntes del mismo texto de Vocería y Telegenia con el que estaba trabajando desde temprano. Le sorprendió ver a Camila tan concentrada, por un momento la juzgó a la ligera y pensó que era otra de esas estudiantes de cara bonita, pero poca disciplina, que abundan por ahí. Se avergonzó de sí misma.


  —¿Y mi beso, Inés? —preguntó sin alzar los ojos de su libro.


  —Aquí es imposible, Camila.


  —Pues debes dármelo antes de que termine el día, ese era el trato.


  —Lo sé —miró el perfil de su boca, Mili tenía apenas mordida una esquina del labio inferior concentrada en las anotaciones y Yael meneó la cabeza con desaprobación. «Si quieres me lo pones más difícil»—, créeme que lo tengo más presente que tú.


  —¿A qué hora tenemos que retirar las fotocopias?


  —En un par de horas —vio su reloj. Suspiró—. Aún falta mucho.


  Camila se desplomó sobre su libro.


  —Tengo todo el día en esto. Estoy verde.


  —¿Qué es?


  —Vocería y Telegenia.


  —¡Tu materia favorita! —le torció los ojos y ella rio—. Por cierto, ¿qué mención tomaste?


  —Publicidad.


  —Ah, claro…


  Reposó su perfil sobre las manos cruzadas que tenía en el libro y la miró a los ojos.


  —No me digas que me viste cara bonita y me mandaste de cabeza a Audiovisual porque pensaste que mi sueño era ser ancla de televisión, porque me sorprendería.


  —Pues sorpréndete —la miró avergonzada. Camila sacudió la cabeza con desaprobación.


  —¿Cómo te fue con tu libro? ¿Encontraste algo ahí que te sirviera?


  —No mucho, en realidad —también lo cerró y se acostó de brazos cruzados sobre él.


  Camila reparó en su cabello, ya no con visos violeta, ahora más bien azulados. Notó que tenía una hojita enredada en ellos y se incorporó para sacarla.


  —No te muevas, que tienes algo en la cabeza. Listo. Te ha crecido muchísimo el cabello —se quedó recostada sobre la otra, satisfaciendo en un porcentaje insignificante el deseo que tenía su cuerpo de estar en contacto con el de Yael.


  Camila suspiró profundamente y comenzó a acariciar su espalda, para luego hundir su mano en el cabello de su acompañante, masajear su cráneo con la punta de sus dedos y halar suavemente aquellas hebras oscuras que la enloquecían. Yael cerró los ojos pensando que su entereza era en ese momento una roca embestida por una tormenta. ¿Hasta cuándo iba a soportar el deseo de tenerla sin lanzársele encima?


  —Sabes que me estoy muriendo por estar contigo, ¿no? —susurró Camila con voz ahogada en su oreja y Yael pudo haber tenido un micro orgasmo solo de escuchar esa revelación.


  La miró con los ojos entreabiertos y tuvo el mismo impulso que la noche aquella del local, en la que se precipitó como ave cazadora sobre sus labios, pero se contuvo. Mili se quedó pegada en esa mirada, como si leyera sus pensamientos.


  —No seas así, Inés… Dame el beso que me debes, no importa que sea pequeñito como el de la biblioteca —suplicó: anda, por favor.


  —Me da miedo besarte.


  —¿Miedo? ¿Yo muerdo, acaso? —se rieron, más ahogadas que felices.


  —No —los ojos se le sumergieron en cada pliegue de esos labios deliciosos que la llamaban a gritos—, es que si te beso ahora, sé que voy a perder el control.


  —¿Y si lo hacemos en mi carro? —Camila estaba dispuesta a cualquier cosa con tal de sacarse las «dudas» de encima.


  —Te volviste loca —hizo mano de los últimos miligramos de razón que le quedaban en la alacena de la consciencia.


  —¡Ay, Pepito Grillo contraataca! —pensó unos segundos—. ¿Y si nos vamos a mi casa? ¿Y si pagamos un hotel?


  Yael trató de pensar en una solución para subsanar la urgencia que las asediaba desde días. Ancló sus pensamientos al suelo para que la idea de verse a solas con Camila en la habitación de un hotel no avivara más el fuego de su premura.


  —Ya se nos ocurrirá algo…


  Camila se dejó caer boca arriba en la grama, frustrada. Inmediatamente se puso de mal humor, como ocurre cuando se alberga en todo el cuerpo un deseo muy apremiante y no se puede hacer nada para satisfacerlo. Por un instante pensó que la única que ardía en ganas era ella y que Yael no le daba mayor importancia a ese asunto, que no podía seguir quedando para después. La idea de estar sola con todos esos sentimientos la hacía sentir francamente muy mal, ¿estaba Yael divirtiéndose con ella, jugando con todo aquello? Le mortificó ser víctima de la chica descomplicada y recordó aquello de que a ella no le interesaban las guevonas de su tipo. ¿Cuánto habría de cierto en eso?


  —A ti como que te da igual que lo hagamos o no —dijo con reproche.


  —¿Que me da igual? —masculló, con todo el cuerpo oprimido por el deseo—. Me estoy controlando para no lanzarme sobre ti y arrancarte la ropa aquí mismo.


  —¡Hazlo! ¡Aprovecha, que aquí no nos pueden expulsar! —Yael se rio, resignada.


  —No, Camila —si bien es cierto que esa tarde se habían dado muchas libertades, también es verdad que no era conveniente extralimitarse.


  —¡Entonces vámonos! —se incorporó—. ¡Vámonos a un lugar solitario donde al menos podamos besarnos! ¡Anda! ¡Por favor, Pepito! ¡Te lo suplico!


  Camila arrinconó a Yael en el asiento posterior de su carro, dispuesta a no dejarla ir hasta que la sed de su boca, que se había ido acumulando desde la noche del local, quedara saciada por completo. Se besaron con tanta torpeza, con tantas ganas, con tanta ansiedad, que entre estrujarse, chuparse, frotarse y morderse, ocurrió lo inevitable.


  Mili estaba asfixiando a su acompañante con un beso excesivo cuando de pronto la otra apartó el rostro, apretó con fuerza la cabeza de Camila contra su mejilla, y allí, muy cerca de la oreja, le dejó de regalo un suspiro profundo, tembloroso, acompañado de un ligero estremecimiento.


  —¿Llegaste? —susurró la otra incrédula. Sintió que Yael asentía apenas con la cabeza, temblaba un poquito. Tras algunos instantes que usó para recuperarse de esa emoción, la miró a los ojos.


  —Vamos ahora por ti, ¿te parece?


  —Por favor.


  La volvió a besar con pasión desmedida y esta vez a las caricias limitadas por la ropa, le sumó la osadía de introducir la mano entre sus piernas, por debajo de la tela, sin cohibirse a pesar de la incomodidad del jean, de las prohibiciones. Qué placer le causaba visitar de nuevo ese lugar mágico que ya antes casi había conquistado y que le arrebataron en el último segundo. «¡Camila, Camila, Camila, eres mi perdición!». Al saberse ahí, en el rincón empapado con el que había fantaseado un millón de veces, tuvo un nuevo éxtasis imperceptible. No fue necesario esforzarse demasiado, apenas Camila sintió a Yael volver a su espacio más íntimo; apenas experimentó cómo ella la apretaba con su mano, como ratificando que sí, que finalmente había alunizado (aunque no en la profundidad deseada), se fue en un suspiro ante sus ojos.


  Ese pequeño, pero merecido desahogo, fue un premio de consolación para ambas. La noche apenas había caído en la UCV y afuera solo se escuchaba el canto de los grillos.


  —Nunca había llegado solo con unos besos —Camila habló con un hilito de voz, con la cabeza hundida en el cuello de Yael.


  —Yo tampoco —reconoció con la respiración agitada. No era para menos, si ambas estaban en el colmo de la excitación—. ¿Este sí era el beso que te debía?


  —Definitivamente, Inés, aunque te advierto que esto no cambia nada —la miró a los ojos—. Quiero hacer el amor contigo como Dios manda y tenemos que pensar en una solución pronto.


  La otra asintió, absolutamente convencida de esa imperiosa necesidad. Sumergirse en la humedad de Mili tan tímidamente, solo había servido para reconectarla con el deseo de poseerla a plenitud que la estaba torturando desde la noche del trío. Camila hundió el rostro en su pecho y la abrazó con fuerza. Le transmitió un sentimiento tan profundo, tan dulce, que las envolvió a las dos y se las llevó consigo en una burbuja. Ese día tenía que ser eterno.


  —¿Cómo te sientes?


  Camila volvió a mirarla. Por el ahumado cristal posterior del carro se filtraba la luz de los reflectores que bañaba el perfil de esa mujer, un poco despeinada. Se miraron a los ojos como nunca, como en un loop perpetuo de tiempo. «Camila, quiero que seas mía, quiero rendirme y entregarme a todo lo que siento, quiero pertenecerte y volverme loca, desquiciada por ti». Yael se quedó extasiada con esa imagen y supo que su propósito de no enamorarse iba camino a un despeñadero.


  —Insatisfecha —masculló. Volvió a hundirse en su pecho—. Quiero más. Quiero muchísimo más de ti —al exteriorizar ese deseo, supo que sus sentimientos estaban comprometidos; irremediablemente comprometidos. Volvió a resonar en su mente la voz de Víctor: «… relájate Mili, Yael es una tipa descomplicada a la que no le agradan los compromisos». Suspiró y si la otra hubiese podido ver su rostro en ese momento, se habría encontrado con otro de sus gestos indescifrables. «Bravo Camila, te enamoraste sola, como la misma imbécil».
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  BREATHINESS


  Ese viernes regresó a casa temprano y se fue a su cuarto. Puso algo de música y decidió poner orden en la habitación. Se tomó algunas horas y antes de que cayera la noche, terminó de archivar, en una de sus acostumbradas carpetas, todos los apuntes de ese octavo semestre, que ya estaba por culminar. Pensaba en Camila y de pronto se le vino a la cabeza lo que le había dicho un par de días atrás, acerca de invertir el sábado en ella. Se le ocurrió una buena idea.


  Su padre estaba en el estudio. La casa de la familia de Yael era grande y a un costado, Iván se había encargado de construir, sobre el estacionamiento, un anexo que había acondicionado como un estudio de grabación. Allí no solo atesoraba su colección de discos de vinilo, sus consolas e instrumentos, también la batería de Yael. Su trabajo musical y creativo se desarrollaba entre su pequeña oficina ubicada por los alrededores de Plaza Venezuela y esta especie de buhardilla a la que le había dedicado años de esfuerzo y un gran presupuesto. Una banda pequeña, un quinteto, bien podría valerse de un lugar como ese para grabar o ensayar, con resultados más que satisfactorios. Cuando estaba en casa, este era como el feudo de Iván y allí podía pasar horas tocando, mezclando, editando material, o simplemente escuchando música.


  Yael abrió la puerta pequeña que estaba al fondo del rincón derecho del estacionamiento y de inmediato escuchó en un susurro Riders on the Storm, de The Doors debido a los efectos de la puerta insonorizante que estaba en la parte alta de la escalera. Comenzó a subir mientras la música se hacía poco a poco, más audible. Al llegar arriba, entró tratando de no hacer ruido y vio a su padre con los lentes casi a punto de deslizarse por la punta de su nariz. Sentado en uno de sus pufs, revisaba y clasificaba algunos de los discos de vinilo que tenía almacenados allí. Se podría decir que estaba actualizando su inventario.


  —Hola… —dijo Yael, mientras se sentaba en el posabrazo de un sofá de cuero, ubicado un poco más allá—. ¿Te interrumpo?


  —Hola, nena… ¡No, para nada! No estoy ocupado, solo estoy peleando con la presbicia —la hija se rio—. ¿Será que en serio me estoy quedando ciego o siempre pusieron muy pequeños los títulos de las canciones en los discos?


  —Bueno, da gracias a Dios que no estás leyendo un CD.


  —¡No, muchacha! ¡Un cassette! —la hija volvió a reír—. ¿Sabes dónde ponían los títulos de las canciones en los cassettes?


  —Ni idea.


  —En la pestañita esa chiquitita, la que quedaba en la parte de atrás cuando cerrabas la cajita… ¿A quién se le ocurre? —la miró sonreír. Últimamente el ánimo de su hija estaba fantástico. Desde que había terminado con Paula, Yael había viajado en una montaña rusa de emociones e Iván intuía que el paseo por fin había terminado—. Cuéntame, Eli… ¿Qué necesitas?


  —Quería pedirte…


  —El carro… —completó él. Se sonrió bonachón, mientras la hija se ponía colorada.


  —Pues sí, señor pitoniso… pero esta vez quería saber si me prestabas la camioneta.


  —¡Caramba! ¿Y a dónde nos vamos con la camioneta?


  —Quiero ir mañana con unos amigos a unos jardines que quedan por El Volcán, ¿sabes?


  —Sí, aquí cerca, detrás del cerro —se quedó unos segundos pensativo—. Bueno, Eli, yo te presto la camioneta, pero con una condición…


  —No aplacé ni una materia, si me vas a sobornar con eso…


  —¡No, chica, por favor! Si eso lo sé de sobra… —colocó el LP que tenía en la mano en la caja de madera que estaba en el suelo, repleta con otros ejemplares similares—. Si quieres llevarte mañana a Carlota, vas a tener que hacer algo por mí.


  —¿Y qué será papá? ¿Qué necesitas?


  —Necesito que te sientes allá —y señaló el sillín de la batería—. Y que toques un ratico conmigo… —Yael se murió de la risa—. Tú decides…


  —¡Papá!


  —Tú decides.


  —Papá, tengo mucho tiempo sin tocar…


  —No seas mentirosa, que hace unas semanas te escuché y en última instancia, eso no se olvida, nena… Es como montar bicicleta —la miró a los ojos con picardía—. Tú eliges, tres o cuatro canciones con el viejo a cambio de Carlota todo el sábado. Lo tomas o lo dejas.


  Aunque insonorizado, era normal que un leve sonido se colara en casa siempre que tocaban algún instrumento en el estudio. Antonieta, que leía un libro en el sofá de la sala, escuchó la batería de Yael y supo de inmediato que la hija estaba tocando. Sonrió complacida, se imaginaba que Iván estaba flipando. Toxiáty de System of A Down, le sirvió a la chica para entrar en calor. Unas cinco canciones más tarde vio a la hija y al padre entrar risueños a la casa.


  —¿Me pueden explicar qué fue eso?


  —Una negociación musical —miro a la hija, le alzó la mano derecha y ella chocó los cinco. Ya podía ir a sondear a Camila, a ver si se la llevaba al día siguiente de paseo.


  Cuando supo que Yael estaba en la parte de afuera de su casa, Camila se le adelantó de una carrera a Coté y a Juan Pablo. Se sorprendió al ver esa Land Rover verde del año 86, pero ya tendría tiempo de reparar un poco más en el carro, por el momento le importaba más resolver otra cosa. Se subió a la camioneta de un salto, se encimó sobre Yael, la tomó del cuello y la besó, como si hubiese estado ansiando sus labios como una enajenada desde aquella noche en la UCV, cuando se comieron a besos por última vez. Se besaron hasta que escucharon que la puerta posterior del vehículo se abría. Se separaron por respeto a las otras personas y Camila le lanzó a la otra, todavía pasmada por aquel recibimiento, un gesto de picardía que la enloqueció.


  Una vez que todos los pasajeros estuvieron a bordo, Mili procedió a presentar al chico:


  —Yael, él es Juan Pablo, el novio de Coté… —se saludaron con un gesto, sin moverse de sus respectivos asientos.


  —Juan Pablo —soltó Coté, mirando con picardía a Mili, que apenas le escuchó la voz volteó a verla—, ella es Yael, la polola de Cami…


  El chico susurró algo así como un «Ah», mientras Yael, extrañada, volteaba a ver a Camila con rareza, al tiempo que le preguntaba:


  —¿Polola?


  La otra ensayó una de sus acostumbradas sonrisas endemoniadas, intercambió una miraba fugaz con su mejor amiga, con un guiño incluido, y volviendo a ver a los ojos a Yael susurró, mientras se colocaba el cinturón de seguridad:


  —Sí, quiere decir «mi novia».


  Fue como recibir un left hook. A Yael le tomó un par de segundos recuperarse de la sorpresa y, con una sonrisa más que radiante, puso en marcha a Carlota, la camioneta de su papá.


  —Pensé que íbamos a pasear en el auto amarillo que le gusta a la Cami.


  —Pues no, Coté —explicó Yael—. Preferí pedirle al viejo la Land Rover, porque no sé cómo está la vía hacia el Volcán.


  María José se echó hacia adelante en el asiento posterior, apoyando sus codos sobre las butacas delanteras de la camioneta, para poder hablar mejor con su amiga y con la que ella ya juzgaba como su polola.


  —Oye, ¿esta weona te contó que estuvo meses en la uní detrás del auto amarillo? —Camila se sonrojó y Yael comenzó a reír encantada—. Ella se imaginaba a un huaso valiente y resultaste ser tú, poh… —Camila soltó una risotada y dio un par de palmadas.


  —¡Ningún huasa, huaso o como se diga! ¡Un caballero andante!


  —¡Peor, poh! Puras weás del feudalismo patriarcal… Esos machos opresores que saqueaban, que violaban y que dejaban a medio mundo muerto o huacho por una cagada de tierra.


  —¿Coté es feminista radical? —preguntó Yael interesada.


  —Tiene sus días —le aclaró Camila—. A veces está tan relajaba que hasta va y se compra un afiche de cualquier boy band que esté de moda para ponerlo en su cuarto…


  —¡Estás loca, poh! ¡Ni cagando! No me gusta nada de esa música, así como tampoco soporto la misoginia disfrazada de nueva trova que está tan de moda.


  Todos se echaron a reír con las ocurrencias de Coté. Para provocarla, Yael añadió:


  —Eso me hace pensar que por aquí tengo un CD con una selección de boy bands del 2000, súper bueno… Déjame ponerlo…


  —¡No! —gritó—. Ni se te ocurra, porque te saco la cresta, Yael.


  Y como si se hubiesen puesto de acuerdo, Camila y Yael comenzaron a cantar, a los gritos, el coro de Bye Bye Bye de NSYNC. Mili hasta imitó parte de la coreografía. Se miraron a los ojos, entre risueñas y sorprendidas de haber pensado en la misma canción.


  —Córtenla, poh…


  —Sí, mejor ponemos a Violeta Parra, ¿verdad?


  María José se quedó perpleja y miró a Camila con asombro:


  —¡Ella! La galla sabe…


  —Demás… —soltó Mili, en parte fascinada, la cultura musical de Yael era una de las cosas que la volvía loca de ella—. Es como empatarte con una rockola…


  Yael volvió a reír, en parte mareada por el agrado que le producía escuchar a Camila y a Coté hablar de ellas como si ya, oficialmente, se hubiesen hecho novias.


  —Pues prefiero ser rockola y no payóla, te diré…


  —¿Falta mucho para llegar a los jardines? —preguntó Coté.


  —Sí, porque antes de subir a Topotepuy, le pedí a Yael que nos llevara a comer cachapas a La Unión… ¿las has probado, Coté?


  —Sí, poh… creo que sí… tienen un sabor parecido al pastel de choclo, ¿no?


  —Es probable, por la masa hecha con maíz… —Camila se echó a reír—. Es como si un pastel de choclo, hubiese tenido un hijo con una panqueca… —todos se murieron de la risa.


  Luego de almorzar, conectaron con la vía de Oripoto y desde ahí, subieron al Volcán. Cuando Yael le propuso a Camila lo de los jardines, ella de inmediato pensó que un paseo como ese podía interesar a Coté, amante de la fotografía. Yael no tuvo ningún problema en que los otros dos chicos se unieran, especialmente porque la mejor amiga de Mili le resultaba súper simpática.


  Al llegar a Topotepuy, todos quedaron encantados con el lugar. Yael mencionó que tenía a un buen amigo trabajando allí y antes de hacer el recorrido, buscó a Manu para saludarlo. A los pocos minutos lo encontró y el joven, entusiasmado por la sorpresa que le causaba verla allí, se tomó con la punta de los dedos el sesgo de su nueva chemise, sacudiéndola un poco con orgullo. La otra se echó a reír, se aproximó a él y lo saludó con un beso en la mejilla, acto seguido, le presentó a Camila:


  —Manu, conoce a Camila —la miró con picardía—. Mi polola…


  La otra volteó a verla de inmediato con una sonrisa de sorpresa, mientras que el chico, arrugando el ceño, susurraba:


  —¿Tu qué? —pero Yael lo ignoró.


  —Y ella es María José y su novio, Juan Pablo.


  —Una invasión de la UCAB —dijo Manuel risueño.


  —Casi —le aclaró ella—, porque Juan Pablo estudia en la Simón… —tras conocer a Manu, los acompañantes de Yael se dispersaron un poco, maravillados por los colibríes que sobrevolaban aquella área techada. Los dos amigos conversaron por un par de minutos más, hasta que ella consideró prudente despedirse, para no importunar al otro en su lugar de trabajo. Cuando la vio alejarse, acompañada de Camila, Manuel sintió un dejo de amargura. Intuía de sobra que aquella era la chamita en cuestión. Lo que definitivamente nunca imaginó es que fuese una carajita tan bella. Suspiró desanimado y volvió a sus quehaceres.


  Tras mirar por minutos a los colibríes, Coté y Juan Pablo decidieron irse por su lado a tomar algunas fotografías y recorrer los jardines, mientras que Yael y Camila trazaban su propia ruta. A solas, sumergidas bajo un túnel vegetal, Yael consideró que era el momento más que oportuno para indagar en el sorpresivo recibimiento que le había dado Mili, además de un par de cosas más:


  —Así que soy tu polola, ¿no? —miró el hermoso perfil de Camila, mejorado por la sonrisa deliciosa que lanzó ante aquel comenta rio.


  —No, yo no sé… —la miró a los ojos con malicia—. Dímelo tú, Inés…


  —¿Yo? ¿Y por qué yo? En todo caso la que me lo tienes que aclarar eres tú, porque estás con Víctor, ¿no?


  —¿Con Víctor? —se detuvo en seco—. ¡No, niña! ¡Pero si yo terminé con Víctor hace meses!


  —¿Qué? —el corazón se enloqueció en su pecho—. ¿Que terminaste con Víctor?


  —Sí… Yo terminé con Víctor, a ver… —hizo memoria—. Como dos semanas después del trío…


  —¿Y por qué?


  —¿No es obvio, Yael? —suspiró—. ¿No recuerdas que la noche que salimos te conté que luego del trío yo nunca más volví a ser la misma? —asintió con la cabeza, emocionada—. Bueno… ¿para qué se supone que iba a seguir con ese tipo?


  —¿Y por qué no me dijiste nada?


  Camila bajó la mirada, sonrió con amargura y recordó todo lo que Víctor le había dicho de Yael el último día que lo vio. En parte se sintió un poco insegura y estúpida, pero trató de superar sus temores para dejarse llevar por lo que le exigía a gritos su corazón.


  —Bueno, ¿y cómo iba a saber que estabas interesada en mí?


  —¡Sí! —y enganchó uno de sus dedos a una de las pretinas del jean de Camila y la haló con suavidad hacia ella, pegándola un poco de su cuerpo. Esta vez le hablaba con su rostro muy cerca—. ¡Por supuesto que sí! ¡Claro que sí!


  —Sí, ¿qué? —sonrió con timidez.


  —¡Que sí estoy demasiado interesada! ¡Que sí quiero ser tu novia! ¡Que desde luego que quiero que seas mi novia!


  —¿De verdad? —no se lo creía. ¿Cómo le iba a pagar a Coté por semejante favor?


  —¡De verdad! —dijo entre risas, eufórica—. ¡Palabra! —la rodeó con sus brazos y la estrechó con fuerza, mientras la otra se le colgaba emocionada del cuello, hundiendo sus manos en su cabello. Se mantuvieron así por minutos, sintiendo una pasión profunda emerger desde sus corazones.


  —Entonces, ¿es oficial? —ratificó Yael, sin soltarla de sus brazos, mirándola a los ojos. La otra soltó una carcajada, emocionada, nerviosa… aunque le aterrara enormemente la sola idea: enamorada.


  —¡Ah, pues! ¡Que sí, Pepito Grillo!


  —¿No es relación abierta, ni estamos saliendo, ni vamos a ver si esto funciona…?


  —No, nada de eso —se lo dijo muy seria, en el fondo con la desconfianza que le producía pensar que constatar los términos de la relación pudiera ser motivo de decepción para la otra, tomando en cuenta que en teoría se trataba de una chica descomplicada—. Somos tú y yo, serias, en una relación formal y cerrada.


  Yael la apretó con más fuerza, hablándole prácticamente sobre los labios. Ante semejante cercanía, Camila sintió que todos sus demonios se desvanecían. Quería confiar. Quería, más que ninguna otra cosa en la vida, confiar en ella plenamente.


  —¿O sea que ya no tengo que inventarme excusas para escribirte todos los días, para llamarte todos los días, para verte todos los días?


  —No… —le susurró, subyugada—. Aunque creo que me estás asustando un poco, Inés —las dos rieron suavecito.


  —¿Y te puedo besar cada vez que yo quiera? —le miró los labios con deseo.


  —Por favor, ¡no dejes de hacerlo! Cada beso que te sobre de tu boca, me lo puedes dar a mí…


  —¿Que me sobre? ¿Te volviste loca? A partir de este instante todos los besos de mi boca son tuyos y nada más que tuyos, de sobras, nada…


  —¡Qué suerte que tengo, chica! —y la invadió un antojo tremendo por comenzar a reclamar lo que le pertenecía.


  —¿Y… —sintió que se le iba el aliento—, y nos podemos hacer el amor cada vez que nos dé la gana?


  Camila cerró los ojos, como si de solo escuchar la frase, ya estuviese ocurriendo.


  —Sí… —exhaló—. Tú, yo, solas, sin que intervenga ningún guevón…


  —¡Se acabaron los tríos!


  —Honestamente, no creo que los necesitemos… Eso sí, debemos empezar a hacer valer ese derecho pronto… —se miraron a los ojos con delirio—. ¡Muy pronto, porque ya no soporto más esta abstinencia y esta curiosidad!


  —Si quieres, lo resolvemos esta misma noche.


  —¡Música para mis oídos! —ella jamás imaginó cuán literales serían sus palabras.


  Cuando Yael entró a casa esa noche, los padres ignoraban la sorpresa que la hija traía consigo. Ambos estaban en la cocina. Iván preparaba la masa para hacer sus aclamadas pizzas, mientras Antonieta le acompañaba, sentada a la mesa, robándose las aceitunas negras a escondidas de su marido. La hija asomó a medias la cabeza y al ver a sus viejos allí, se sonrojó.


  —¡Hola, Eli! —exclamó la madre, entre sonreída y extrañada—. Llegaste justo a tiempo para cenar…


  —¿Y entonces? —soltó Iván, reparando en ella y en su actitud—. ¿Qué haces ahí escondida? —se preocupó: ¡No me digas que le pasó algo a mi Carlota!


  —No, papá, por favor…


  —¡Iván, por Dios! A veces pienso que quieres más a los carros que a tus hijos…


  —Pues no —aclaró él con una sonrisa burlona—, la verdad es que los quiero a todos por igual —rio—. Y deja de comerte las aceitunas, puchunga, que te estoy viendo.


  —Quiero presentarles a alguien… —con esa frase, Yael acaparó por completo la atención de sus padres. Antonieta detuvo una nueva aceituna que ya estaba por meterse a la boca, mientras Iván contuvo el movimiento de su muñeca con el cual seguía suavizando su bola de masa. Miraron a la hija perplejos y llenos de curiosidad. La joven se hizo a un lado y de detrás de ella emergió Mili, con un ligero gesto de temor—. Ella es Camila, mi novia…


  Iván y Antonieta observaron por breves segundos a la joven y luego intercambiaron una mirada veloz. El marido fue el primero en soltar la lengua:


  —¡Camila! ¡Qué placer! Con gusto te tomaría la mano, nena, pero mira nada más cómo las tengo… —y las extendió para corroborarle que estaban repletas de harina. La joven le hizo un gesto, nerviosa, para que no se preocupara.


  Aunque su reacción fue un poco más lenta, la que sí se puso de pie, caminó hacia ella y le dio un beso y un abrazo breve, fue Antonieta.


  —Mucho gusto, Camila —dijo sonreída y miró con un dejo de reproche a Yael—. Si Eli nos hubiese avisado que venías, te habríamos recibido como se debe…


  —Lo siento mamá… —y rio ruborizándose—. Yo misma no imaginé que iba a volver a casa esta noche con mi novia…


  —¿Ah no? —soltó el padre interesado, retomando su trabajo con la masa—. ¿Y es que se empataron hoy? —las dos asintieron con la cabeza. Yael entrelazó el meñique de su mano derecha al de Camila. Los padres no pasaron por alto ese sutil y tierno lazo—. ¡Antonieta, entonces nos están dando la primicia, no juzgues a las muchachas, por Dios!


  —Bueno —sonrió con indulgencia—. Siendo así, las perdono… Eli, ¿Camila se va a quedar a cenar?


  Las jóvenes intercambiaron una mirada nerviosa.


  —Pues… —Yael dudó—. Pues… Sí…


  —Entonces estás de suerte Camila, porque además de celebrar que estás de novia con Yael, vas a probar las mejores pizzas de toda Caracas… ¡Esperemos que con aceitunas! —Antonieta lo miró con reproche y las chicas se rieron—, porque mi asistente estaba allí para cortarlas y se las está comiendo escondida.


  —Bueno… voy a ir con Camila al estudio para que lo conozca, volvemos en un rato, para comer…


  —Sí, sí… —la tranquilizó el padre—. Vayan, vayan tranquilas… A esta masa aún le falta reposo, así que regresen como en una hora más o menos… ¡Y no me revuelvan los vinilos ni me desafinen los instrumentos, señoritas, por favor!


  Cuando las jóvenes volvieron a salir de la casa. Iván y Antonieta voltearon a mirarse sincronizadamente, la madre tenía una sonrisa radiante y al padre le tranquilizó ver en su rostro esa expresión, por un momento creyó que al tratarse de otra mujer, la esposa se mortificaría. Nada más lejos de la verdad, parecía contenta.


  —¿Y esa niña tan bella? —preguntó ella.


  —¿Y me lo preguntas a mí? La debe haber conocido en la universidad. Ahora entiendo por qué Eli andaba tan contenta, tan risueña.


  —¡Me encanta! —soltó la mamá metiéndose otra aceituna a la boca—. Me inspira mucha confianza —el hombre asintió, complacido.


  Luego de abrir la segunda puerta del estudio, la que insonorizaba el espacio, Yael encendió las luces y Camila contempló la buhardilla impactada. Brevemente le explicó que su padre trabajaba allí con sus mejores equipos de audio, además de tener un singular piano de media cola, una colección de guitarras, un par de bajos…


  —¿Y la batería?


  —La batería es mía…


  —¿En serio? —la miró maravillada—. ¿Tocas la batería? ¿Y por qué no me haces una demostración? —Yael la rodeó con sus brazos, la besó en el cuello y le aclaró, con un susurro en sus oídos, que en ese instante prefería hacer otras cosas. Camila rio deliciosamente, pero decidió ser más pragmática: En una hora debemos bajar para cenar con tus padres, créeme que prefiero contenerme un poco y tener la tranquilidad de saber que de ahí en adelante, nadie nos va a interrumpir…


  —¿Ah, sí? —le sorprendió el maravilloso plan de la otra—. ¿Y es que te vas a quedar conmigo esta noche?


  —Pues sí… Le escribí a mi mamá para contarle que estaba aquí en La Boyera, en casa de una amiga, y que íbamos a ver películas toda la noche…


  —¿Modo: noche de chicas? —rieron con picardía.


  —Algo así, pero ten en cuenta que no sé cómo van a tomar tus padres ese asunto de que me quede contigo… Ahora que saben que somos novias, no creerás que se van a creer el cuento de que estuvimos toda la noche en tu cuarto jugando Monopolio, ¿no? —Yael rio, amaba las ocurrencias de Camila.


  —¡A la cárcel! Sin pasar por GO, ni cobrar 200… —la besó—. No te preocupes por eso, podemos quedarnos aquí…


  —¿Aquí, Inés? —se extrañó—. Mi amor, me encantaría verte tocando la batería, pero tampoco espero que me muestres tus talentos musicales toda la noche…


  —Eso lo dices porque no conoces mi arma secreta.


  —No, pero me muero por tener la primicia.


  Yael la soltó con suavidad, giró sobre sus talones, se dirigió hacia la pared que estaba al fondo y al halar una pieza colgante de un armario wengué enorme, descubrió ante los ojos atónitos de Camila una cama abatióle. La otra miró maravillada lo que acababa de ocurrir, arqueó la ceja pensando en cómo aumentaba su deseo de solo saber que estaba ahí, a solas con su novia, con un lecho cómodo y amplio que les abría los brazos dispuesto a convertirse en su cómplice por aquella noche.


  —Acabo de perder el apetito… —susurró mientras Yael volvía a rodearla con sus brazos, riendo con malicia—. ¿Tu papá se ofendería mucho si le rechazamos la pizza?


  —A mí por el contrario me dio más hambre, y no precisamente de pizza… —comenzó a besarla despacio, sin que su ritmo mermara su pasión.


  —Me puedes explicar —dijo con voz imperceptible mientras la otra se volcaba sobre su cuello—, ¿qué hace una cama en un estudio de grabación?


  —Bueno… —suspiró. Puso sus ideas en orden e hizo lo posible por contenerse—. Hubo una época en la que mi papá y sus amigos usaban este espacio para trabajar por horas en su música. A veces se quedaban grabando o ensayando durante toda la madrugada y a él se le ocurrió que sería cool tener algo más cómodo que un sofá para descansar.


  —Entiendo… ¿Vas a tocar la batería para mí?


  —De acuerdo… —suspiró resignada—. Eso me ayudará a pensar en otras cosas mientras llega la hora de la cena…


  —Si te sirve de consuelo, tenemos toda la noche por delante para hacernos el amor como nos dé la gana, hasta que nos dé la gana… —Yael la miró fijamente a los ojos. Sintió una emoción sobrecogedora en el pecho.


  —¿Cómo nos dé la gana, dijiste? —Camila asintió con una de sus acostumbradas sonrisas perversas—. ¿Y vas a permitir que haga lo que me dé la gana? —el corazón le trepó hasta la boca, la otra la miró muy seria.


  —Yo decidí confiar en ti, Yael, así que sí… Quiero experimentar, quiero probarlo todo, quiero saciar toda mi curiosidad y quiero hacerlo contigo —de pronto soltó una risita picara—. Claro, no en una sola noc… —la otra se lanzó sobre ella y la abrazó con un frenesí y con una emoción tan profunda, que Camila se quedó sin palabras. Solo pudo corresponderle a ese abrazo suavemente—. ¿Estás bien? —la otra cabeceó un «sí» cautivada—. ¿No dije ninguna imprudencia? Mira que las metidas de pata son mi especialidad.


  —No… —dijo y se enjugó un par de lágrimas. Soltó a Camila suavemente y caminó hacia su instrumento—. Será mejor complacerte con lo de la batería… Dos o tres canciones y bajamos para la cena, ¿de acuerdo? —la otra susurró un sí y a continuación, al ritmo de Dani California, Smell Like Teen Spirit y Moby Dick, Yael le dio a su novia tres nuevas razones para estar loca por ella. Ver a Pepito Grillo tocando la batería, era una de las cosas más sexys que había contemplado en su vida. La noche traería muchas más.


  Pizzas aparte, el momento ansiado por meses llegó para Yael y para Camila. Con la buhardilla como emplazamiento, sus dos bocas se fundieron en un beso casi morboso. La delicadeza del primer día, cuando Eli la sedujo en la sala del departamento de Víctor, prácticamente había desaparecido y ahora solo las movía el deseo desbocado de deshacerse de la ropa cuanto antes. / put a spell on you dijo Nina Simone con su voz resonando por todo aquel estudio de grabación a un volumen moderado, Yael había recurrido a una selección de jazz, que no solo la ayudaría a disipar las sospechas de sus padres, también a crear para ellas un clima inolvidable. La chica le sacó de un solo tirón el suéter violeta a Camila y casi pierde el norte al ver sus senos bellísimos contenidos por un brasier púrpura maravilloso. Reaccionó y procedió a ocuparse de su camisa, empezando a soltarse los botones, mientras la otra colaboraba para agilizar el proceso. Sus manos, torpes por la ansiedad, se encontraron simultáneamente en el botón central y se volvieron un lío. «Lo sabes, cuando estás ante mí, casi no puedo sostenerme». Se murieron de la risa y Yael apartó las manos para dejar a la otra hacer, Mili resolvió el inconveniente en instantes y con la misma deslizó la camisa de Yael por sus brazos, maniatándola con la prenda, atrayéndola hacia sí y besándola como loca. Apenas la otra pudo zafarse, recuperó sus defensas, estrujando la cintura y las caderas de Camila, aferrándose a ellas como un alpinista en un acantilado. «Porque, te guste o no, en el fondo sabes que me perteneces». Ya se habían hecho el amor de mil maneras en su imaginación: mientras se miraban ardientemente en tantas de sus citas «inofensivas», mientras se acariciaban por debajo de la mesa, mientras entrelazaban las manos con discreción, pero por fortuna para ambas, la realidad siempre supera a la ficción.


  Sin que sus labios se apartaran un segundo, Yael comenzó a abrir el jean de Camila, esa vez no le había hecho el obsequio de la falda. Lo bajó hasta que la prenda estuvo cerca de las rodillas, se apartó un poco de ella, miró el alucinante conjunto de ropa íntima que llevaba, con un hot pant incluido que le quemó las retinas. Sin darse cuenta de que la pasión la secuestraba, le dio un sutil empujón a Mili para hacerla caer sentada en la cama, quien la miró, entre atónita y excitada, mientras la otra le sacaba el jean acariciando además sus delicados tobillos. Yael comenzó a ocuparse de su pantalón, de pie frente a su amante, mientras ella se encargaba de su brasier. Se quitó la prenda íntima con un rostro de alucinante perversidad y la lanzó a la cabeza de Yael, que se murió de la risa. Cuando ya la otra estaba casi desnuda, luego de deshacerse de su pantalón, alzó la vista hacia Camila y de milagro se cae al suelo al ver, estrellarse contra su cara, la hot pant que le había hecho alucinar. «Sí, definitivamente me tienes hechizada y ya no puedo hacer más que pertenecerte». Mili soltó una carcajada tan deliciosa como su absoluto desabrigo y la otra, mirando en el suelo su conjunto íntimo, dijo con sonrisa retorcida:


  —¡Me encantan tus bombas caseras!


  Una nueva canción comenzaba a sonar para ellas, describiendo perfectamente la sensación que les producía tenerse sin más impedimentos. Se miraron, Camila reía como nunca con la ocurrencia de Yael y ella, semidesnuda, no tardó en imitarla. La contempló sentada en la cama, miró sus senos y se sintió feliz solo de volver a cruzarse con ellos. Mili se tomó con ambas manos el cabello, en medio de su ataque de risa y se dejó caer sobre el lecho. Su acompañante no pudo resistirse a ella un segundo más y comenzó a trepar por su cuerpo desnudo, como a gatas, sin parar de reír, en parte contagiada por las carcajadas de la otra. Se dejó caer con suavidad sobre ella, sus rostros estuvieron muy cerca y sus risas se enredaron. And l’m feeling good, cuánta razón tenía Nina Simone, allá, entre metales. Camila la miró con ojos maravillosos, le hundió ambas manos en el cabello y allí, recuperándose de la risa compartida, entendió lo que había leído alguna vez en una revista sobre «el sexo con humor», algo que casi había juzgado de mito. Comprendió también que para poder alcanzar esa maravillosa comunión, era necesario sentirse plenamente en confianza y a gusto con la persona con la que compartías el lecho y, ¡oh, nueva sorpresa para ambas! Las dos se sentían así. Se trataba de un nuevo amanecer; del comienzo de una nueva vida y esa sensación de tenerse, de acompañarse, de amarse por encima de todo y de todos, se sentía demasiado bien. Plenas, enamoradísimas, aunque no tuvieran el valor de admitirlo, a pesar de que todos los hechos las aplastaban, ellas seguían engañándose, dejándole a ese encuentro deseado, toda la responsabilidad de decidir por ambas si lo que habían sentido la noche del trío había sido un espejismo o si era tan real como el hecho de que se dejaban el alma en mirarse.


  Superada la risa, se conectaron con el sentimiento inicial y Yael comenzó a besarla, tomando a manos llenas uno de sus senos. Camila casi explota de placer al sentir el peso y el ritmo cadencioso del cuerpo de su amante sobre el suyo, moviéndose al ritmo de los metales de Feeling Good. «¡Yael, por Dios! Supuestamente no bailas, ¿y tienes el descaro de moverte así entre mis piernas? ¿Qué sería de mí si bailaras?» Introdujo sus manos plenamente por debajo de la ropa íntima (ya que la otra no se había despojado aún de ella) y tomó a manos llenas sus nalgas, sus nalgas voluptuosas que le encantaban, atrayéndola hacia sí, como si quisiera que ambos cuerpos se fundieran en uno solo, moviéndose también a su son. Juguetearon con sus labios, con sus cabellos revueltos, con sus senos; se mordieron, se estrujaron, se arañaron, se rieron y se dieron el tiempo necesario para postergar un primer orgasmo en dos tiempos, tan descabellado como el enloquecido breathiness de la cantante de jazz; orgasmo que les supo a poco para el hambre que se tenían. Se hicieron el amor. Se amaron. Se entregaron. Se pertenecieron, no una, ni dos, sino muchas veces. Se olvidaron del tiempo y del espacio, cuando finalmente yacían exhaustas una junto a la otra, la madrugada había avanzado a pasos lentos y Nina Simone había callado.


  Estaban ahí, observándose con una sonrisa que parecía estar pegada a la cara con velcro, conscientes de que ambas habían protagonizado el mejor encuentro sexual de sus cortas vidas. ¡Qué manera tenían esas pieles, esos cuerpos, de conectarse en la cama! Yael recorría el abdomen y los senos desnudos de Camila con sus manos, sin escatimar en caricias, mientras ella, por su parte, reparaba en los tatuajes de sus brazos, en el arete de su ombligo. Aquello no se parecía a nada que hubiese vivido antes, lo que experimentaba ahora, al contemplar los ojos negros y profundos de esa mujer que parecía dispuesta a aprenderse su cuerpo de memoria en una sola noche, era tan cálido. Se acercó para besarla y saborearon sus bocas con la sazón que les proveía el idilio.


  —¿Cómo te sientes? —dijo Yael, consciente de que esa pregunta parecía el leitmotiv de su historia.


  —Me siento rarísima.


  —¿Raro mal? ¿raro bien?


  —A ver… déjame hallar las palabras… —respiró hondo, totalmente rodeada de una sensación de plenitud única—. Me siento completa… —Yael sonrió apenitas, encantada. La otra contempló sus hoyuelos y le acarició la cara con ternura—. Me siento feliz, Yael… Me siento como si esta cama fuese una nubecita que nos va llevando a ti y a mí a un lugar donde todo es perfecto, ¿sabes?


  Conmovida, la otra trepó sobre ella y la abrazó con fuerza. Sintió su respiración golpeando el lóbulo de su oreja, en especial cuando susurró:


  —Gracias. Gracias por ser tan generosa conmigo; con ambas.


  —¿Por qué dices eso? —se volvieron a mirar a los ojos.


  —Por la forma es la que amas y te dejas amar —por un instante pensó en lo feliz que sería hablándole a Patricia de su nueva relación y de todos los avances que representaba, especialmente en torno al sexo.


  —No sé por qué contigo me siento tan cómoda… No me había pasado antes, bueno… —se abochoró, sintiéndose a la vez preocupada, insegura, en desventaja ante la supuesta chica descomplicada—. Tú sabes que yo no tengo ni la cuarta parte de tu experiencia.


  Yael soltó una carcajada y la otra la miró confundida. Por instantes pensó que se mofaba de ella.


  —¿Qué estás diciendo, mi amor? ¿De qué experiencia hablas? —Camila escrutó su mirada, como tratando de buscar en ella un indicio de falsedad. Lo que vio fue unos ojos oscuros, fascinantes y diáfanos. ¿Entonces en efecto Víctor le había estado mintiendo con respecto a ella todo ese tiempo? «Grandísimo cabrón»—. Nada que ver, Camila… —suspiró—. Imagino que pensaste que yo era la más liberal del mundo por aceptar hacer un trío y por mi apariencia, ¿no?


  —Algo por el estilo —la miraba con mucha atención.


  —Me sucede con frecuencia. La gente se hace una idea falsa de mí, pero eso parece ser algo que le ocurre a la mayoría de los bisexuales… Algunos hasta te dicen en tu cara que enredarse contigo es un dolor de cabeza asegurado… No te imaginas lo jodido que es andar por la vida tratando de convencer a otros de que tú eres una persona con valores, que aprecia la monogamia y que se respeta a sí mismo y a su pareja. Es como si de plano, por el mero hecho de ser Bi, ya vinieras con todos los programas de deslealtad activados.


  —Yo confío en ti… —le tomó el rostro entre ambas manos. A la otra se le humedecieron los ojos—. A pesar de lo que otros digan, a pesar de lo que otros piensen, yo elijo y decido confiar en ti y por eso… —se le hizo un vacío entre el pecho y el estómago—, por eso quiero entregarte mi corazón, mi cuerpo, mis sentimientos… —Yael sintió una lágrima descender por su mejilla y la otra le sonrió de lado—. Ya luego veremos a dónde nos conduce todo esto, pero aquí y ahora, yo soy feliz y con eso me basta…


  Se abrazaron. Demasiado tarde, Yael. Aunque luchaste contra ese sentimiento por meses y meses, acabas de caer sin remedio en el abismo del amor. Te has enamorado como una completa enajenada de la chamita y, al igual que lo está haciendo ella, solo te queda una alternativa: confiar.
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  —¡Pero, Iván! —Antonieta se murió de la risa y volteó la pieza de dominó sobre la mesa—. ¡Me trancaste el doble cinco, pendejo!


  Perplejo, el padre de Yael escrutó con ojos veloces todas las piezas colocadas sobre el tablero, vio las dos que él todavía no había jugado, volvió a corroborar que su esposa tuviera el doble cinco y con sus gruesas manos le volteó las fichas a Yael y a Camila, que tenían cosas tan insignificantes como el doble blanco o el doble uno… se agarró la cabeza con ambas manos, se puso colorado y lanzó una mentada de madre, mientras Yael, sin perder un segundo sacaba la cuenta de la nueva partida y gritaba:


  —¡Zapato, viejo! —alzó la hojita de las anotaciones—. ¡Tres zapatos seguidos, Iván Kaneti! Y si seguimos jugando, te van a decir el cien pies…


  —¡Nojoda, vale! —su faceta de mal perdedor estaba a punto de aflorar—. Estas niñas nos están haciendo trampa, Antonieta… Se están lanzando señas por debajo de la mesa, yo no sé…


  Las tres mujeres que lo acompañaban estaban muertas de la risa.


  —Juguemos otra mano —propuso su hija—, pero esta vez apostamos a Madillo.


  —¡Ni se te ocurra! —se levantó de la mesa, fúrico—. ¡Me voy a trabajar!


  —¡Huye, cobarde! —siguió provocándolo Yael, mientras reía como nunca.


  —Cuando regrese, jugamos Monopolio —advirtió y de inmediato la esposa y la hija lanzaron un ¡NO! unánime.


  —Ni de vaina juego Monopolio contigo, Iván Kaneti… —Antonieta lo conocía demasiado bien para embarcarse en semejante aventura. El sujeto se fue refunfuñando, mientras las tres mujeres quedaban a solas en la mesita del jardín. La madre de Yael, risueña, se levantó de la mesa tras ofrecerle café a las chicas—. Y torta de jojoto, Camila… Quieres, ¿verdad?


  —¡Por supuesto que sí! —Camila amaba la torta de jojoto que preparaba Antonieta—. ¡Gracias!


  A solas, Yael y Camila se agarraron las manos por encima de la mesa. Tenían ya un mes de haber formalizado su relación y se sentían absolutamente felices.


  —¿Supiste algo de Coté? —preguntó mientras le acariciaba las manos.


  —Me iba a confirmar lo de la fiesta de esta noche, pero aún no ha escrito… Si la cancelan, pues nos inventamos otro plan, Inés…


  —Se me ocurre uno muy bueno —sonrió con malicia.


  —¡Qué casualidad! —la miró a los ojos, perversa—. A mí también…


  Antonieta volvió a salir al jardín, llevando el café y los postres, las jóvenes solo retiraron las manos de la mesa para Ayudar a la señora a colocar las cosas con comodidad. En la casa de Yael habían aceptado su relación con Camila mejor que con cualquier otra persona del pasado.


  —¿Qué harán por fin esta noche? —indagó la mamá, tras haber permanecido en silencio unos minutos, mientras tomaban café y probaban el postre.


  —En teoría vamos a una fiesta que organiza la gente de Comunicación Social —le aclaró Yael—, pero no nos han confirmado.


  —Ah… —miró a Camila comer el postre con avidez, sonrió con ternura y tras aclararse un poquito la garganta, indagó: Por cierto, Cami… ¿en tu casa ya saben que estás de novia con Yael?


  —No… —susurró ruborizándose. Esa situación la hacía sentir como una mierda. No solo se avergonzaba de mentirle a sus padres, a quienes amaba con todo su corazón, también sentía que de algún modo no era equitativa con las cosas que le ofrecía Yael.


  —¿Has pensado en hablarlo con ellos?


  —Sí… Definitivamente debo hacerlo, pero no sé ni por dónde empezar. Para Yael fue muy sencillo traerme a su casa esa noche y presentarme oficialmente porque ese era un tema más que digerido por ustedes, pero en mi caso… —suspiró consternada—. Mierda, en mi caso es un asunto que está en cero.


  —Bueno, te voy a hablar de mí —la joven la miró con atención—, porque quizás al saber cómo me sentí yo, entiendas un poco cómo podría tomarlo tu madre y sepas cómo manejarlo, llegado el momento… —suspiró—. Mira, yo empecé a sospechar cuáles podían ser las inclinaciones de Yael desde que era una niña. Yo sé que eso suena a prejuicio, ya la psicóloga me lo ha aclarado un montón de veces y me ha dejado claro que son asuntos de los paradigmas sociales, de lo que supuestamente es lo correcto y todas esas cosas… Lo que quiero que entiendas es que por más mente abierta que seas, no es sencillo cambiar, de la noche a la mañana, un sistema de creencias de años… Pero tampoco es bueno que subestimes a tus padres…


  —Entiendo…


  —Uno se ofende, Camila, en parte porque aunque somos de otra generación, muchos de nosotros actuamos movidos por el deseo de querer lo mejor para ustedes…


  —Pero esa también es una creencia… —apuntó la hija—. Nadie está en la posición de saber qué es lo mejor para el otro, ni siquiera cuando se trata de sucesos lamentables…


  —Eso también lo sé, Eli… y digo que muchos actuamos movidos por lo que creemos que es el amor, porque también hay muchos padres y madres con una conducta muy egoísta… Manipulan, maltratan, controlan…


  —Afortunadamente mis padres no son así… —le tomó la mano a Yael por encima de la mesa—. Yo quisiera que ella conozca a mis padres cuanto antes… Yo necesito que ellos sepan con quién estoy, incluso que sean capaces de ver que escogí a una persona maravillosa, sensible, inteligente… pero… pero temo su reacción…


  —Bueno, calma… —la tranquilizó la novia—. Aquí nadie te está presionando para que tomes una decisión… Llegado el momento veremos cómo ocurren las cosas y lo manejaremos juntas…


  


  En el estudio de Iván, con los ojos cerrados y dando palmaditas en los flancos de sus piernas, recostada en un puf, Yael escuchaba el nuevo material de Manuel. Había ido hasta su casa para mostrarle sus nuevas mezclas y estaba embelesado con esa buhardilla. Al entrar por primera vez a ese lugar le aseguró a su amiga que era una suerte no contar con un espacio así en su casa, porque nada ni nadie podría hacerlo salir de él, de ser ese el caso.


  Al verla allí, con los ojos cerrados, como transportada por la música, Manuel sintió cómo se le metía entre ceja y ceja un descabellado deseo. Robarle un beso a Yael. Sus labios rojos lo llamaban como a los gritos, silenció en su cabeza las cientos de razones por las cuales estaría mal y sería osado dar un paso como ese y, dispuesto a jugárselas todas, se levantó despacio del sofá, pero no se percató de que las llaves de su camioneta estaban sobre su pierna. Al incorporarse, el manojo cayó al suelo, poniendo sobre aviso a Yael. La chica abrió los ojos de golpe, miró a Manu con el ceño fruncido y le sonrió, desconociendo por completo sus intenciones. El audio terminó y ella se levantó para buscar el pendrive del chico.


  —¡Excelente, Manu! —dijo devolviéndole el dispositivo donde había almacenado sus nuevas mezclas—. ¡Honestamente es fantástico!


  —Qué bueno que te guste —susurró, frustrado y avergonzado. Sus intenciones entorpecieron la emoción que le producían las buenas críticas de Eli—. Por cierto, mañana en la noche pincho, ¿quieres ir?


  —Estaría cool —pensó un instante—, pero antes déjame consultarlo con Camila. No sé si ella ya tiene otros planes o si le gustaría ir conmigo —la escrutó con la mirada por varios segundos.


  —¿Eso quiere decir que ya son novias?


  —¡Ajá! —y su mirada, su sonrisa y la alegría que irradió, fue como dejar caer sobre su cabeza un tobito de agua helada—. Hace más de un mes que nos hicimos novias oficiales. ¿Sabes qué, Manu? ¡Soy la caraja más feliz sobre la faz de la tierra!


  Se quedó de piedra ante semejante confesión. El teléfono de Yael sonó en su bolsillo, atendió sonriendo al ver que se trataba de Camila y luego de saludarla con afecto, la invitó a subir al estudio. La chica entró con su acostumbrada alegría, esta vez acrecentada por su nuevo vínculo con Yael. Al verla allí se aproximó a ella y la rodeó con sus brazos. Por respeto a Manuel se ahorraron el beso, pero ese gesto no fue necesario, el chico quería huir casi espantado, no porque le molestaran las manifestaciones de afecto entre mujeres, sino porque la chamita le había robado en sus propias narices todas las oportunidades con Eli. Maldijo para sus adentros.


  —Camila, ya te había presentado a Manu, ¿verdad?


  —Sí, claro, ese día en Topotepuy, lo recuerdo. ¡Hola, Manuel! ¿Qué tal?


  —Hola… —odió tener que saludar, cuando en el fondo solo deseaba despedirse.


  —Manu me está invitando mañana a uno de sus toques. Él es DJ y se va a presentar en un local aquí cerca, en El Hatillo.


  —¡Fantástico! —miró a Yael a los ojos—. Se me ocurre que le podemos decir a tus amigos de la universidad, a los míos y armamos tremenda barra para apoyar al DJ —volteó a ver con una sonrisa espléndida al chico, que no le sostuvo la mirada ni dos instantes. Luego volvió a mirar a su novia: Entonces… ¿vamos?


  —¡Vamos! Y de regreso te quedas aquí en la casa —Camila le guiñó el ojo con su acostumbrada perversidad. Manuel se sintió miserable y agradeció que Yael terminara de confirmarle que irían a apoyarlo al día siguiente, para salir de ese lugar cuanto antes con cualquier tonta excusa. A solas, finalmente se besaron como mejor les provocó y Eli ya había arrinconado a Camila en ese estudio que se había convertido en uno de sus grandes cómplices, cuando se dispuso a indagar en los planes que tendrían para ese día:


  —Iremos a mi casa —le aseguró Mili—. Ya tenemos un poco más de un mes juntas y aún no conoces a mis padres. Quiero comenzar a ocuparme de eso.


  —¡Perfecto!


  —Por cierto… —sonrió traviesa—. Ese Manuel está que se babea por ti, ¿no? —Yael suspiró incómoda. Por instantes temió una escena como las de Paula.


  —Eso creo. Varias veces me ha lanzado sus indirectas y por supuesto nunca le he atajado ninguna, porque siempre lo he querido como a un amigo —la miró a los ojos con interés. Sentía un dejo de temor—. ¿Por qué lo mencionas?


  —¡Por nada! —y acompañó su llaneza con un besito mínimo en los labios y una sonrisa tan deliciosa, que parecía un caramelo de fresa.


  —¿No estás celosa? —en el fondo desconfiaba.


  —¿Celosa? —se echó a reír—. No, para nada —la miró a los ojos de un modo fascinante—. Yo confío en ti, ¿recuerdas? —la otra suspiró con alivio—. Y por si esto fuese poco, acabo de notar algo… Creo que me dan más recelo las mujeres que los hombres.


  —¡Vaya! —sintió que le habían volteado la tortilla—. ¿Y a qué se deberá eso?


  —Ni idea… —volvió a reír, traviesa, y poniendo cara de sobrada, dijo con voz engolada—: Pero… ¿quién podría dejar a una mujer como yo por un hombre? —y soltó una carcajada, dándole a entender a la otra que lo había dicho en broma. Sin embargo, eso no impidió que Yael sintiera un agujero en el estómago y un deseo inmenso de poseerla.


  —No lo pudiste haber dicho mejor —susurró en sus labios—. Y como yo soy una persona que sabe bien lo que quiere, no, no me arriesgaría a perderte por cualquier otro u otra.


  Para corroborárselo volvió a besarla con frenesí y de no haber tenido ya una agenda para aquella tarde, habrían postergado su estadía en ese estudio por mucho más tiempo. Camila pudo superar la tentación, cumplió su palabra y llevó a Yael a su casa por primera vez.


  —Mi mamá no está —dijo tras abrir la puerta. Yael entró detrás de ella reparando en los detalles—. Qué raro…


  —¿Raro bien? ¿Raro mal? —Camila se murió de la risa.


  —Raro, Pepito. A esta hora suele estar en casa, pero supongo que no ha llegado o fue a casa de mi abuela —suspiró, ligeramente aliviada—. Por mi papá aún no tenemos que preocuparnos. Está de viaje —la tomó de la mano y la condujo hasta las escaleras—. Vamos a mi cuarto, cuando vea el carro en el estacionamiento, sabrá que estoy aquí.


  Una vez en la habitación de Camila, Yael depositó sus cosas en una esquina del suelo y reparó en todo con curiosidad. Introduciendo ambas manos en los bolsillos posteriores de su jean, comenzó a dar pasos entrecortados por ese espacio completamente nuevo, se acercó a la biblioteca, leyó por encima los títulos impresos en los lomos y le llamó la atención ver tantas ediciones, en diversos idiomas, de Alicia en el país de Las Maravillas y Alicia a través del espejo y lo que encontró allí.


  —Las colecciono —dijo Camila notando su interés—. Desde niña es mi libro favorito y mi papá y mi tía Laura, cada vez que viajan fuera del país, me traen de regalo uno. He ido acumulando ediciones de diversos ilustradores, en varios idiomas. Mi sueño imposible es tener algún día la edición ilustrada por Salvador Dalí, pero eso ya son palabras mayores.


  —Me gusta Dalí —susurró—. Freud tenía una perspectiva muy singular de su trabajo —suspiró—. En general me apasionan todas esas historias clínicas en torno a la obra de los artistas.


  —¿Cómo Van Gogh?


  —Como Van Gogh, sí.


  Observó los objetos dispersos por aquí y por allá, mientras la otra la esperaba sentada en el borde de la cama. Cuando Yael por fin la miró a los ojos luego de curiosear, ella le extendió las manos y la invitó a sentarse a su lado.


  —Quiero que mamá te conozca, quiero empezar a dar mis primeros pasos con ese asunto…


  —Yo necesito confesarte algo —le tomó las manos y la miró fijamente a los ojos. Por un instante, Camila pensó que le diría que no estaba interesada en ser aceptada en su familia, lo cual sería muy típico de alguien a quien no le interesan las relaciones formales, pero en el fondo de su corazón, ella sabía que esas ideas absurdas solo eran secuelas de las intrigas de Víctor—. Yo nunca te he hablado de Paula, mi ex…


  Desde que escuchó el nombre, Mili supo exactamente de quién le hablaba. Ya Víctor se la había mencionado una vez.


  —Yo estuve con Paula cuatro años… Nos conocimos desde que teníamos quince y bueno, antes de graduarnos del colegio nos hicimos novias… Ella es lesbiana. Ahora estudia Ingeniería en la universidad. Fue mi primera relación con una mujer y desde luego ambas cometimos muchos errores, pero… Pero había muchas cosas en esa relación que a mí me hacían sentir muy mal…


  —¿Como cuáles?


  —Pues te diré… los celos, la desconfianza, el sexo y el asunto con la familia —Camila arqueó las cejas con asombro, pero no quiso ser imprudente y se guardó sus opiniones—. Ella es muy insegura, no acepta del todo su preferencia y tiene serios problemas con mi bisexualidad…


  —¿Lo mismo de siempre? ¿Promiscuidad, infidelidad, que no eres ni chicha ni limonada…?


  —Ajá, así es. Sus padres no sabían nada de nuestra relación, mucho menos sabían de su preferencia y entonces todo se resumía a una situación muy incómoda, en la que nadie de su familia sabía quién era yo, ni mucho menos por qué estaba constantemente con ella… En ese momento, yo me prometí no volver a vivir eso…


  —Hasta que llegué yo y aterricé en tu vida con la misma mierda… —Yael notó el gesto de decepción de Camila. De inmediato le tomó la cara entre sus manos.


  —¡Hey, no! ¡Espera! Yo no te estoy diciendo todo esto para que lo tomes así…


  —¿Ah, no? ¿Y entonces? Porque suena a que me estás poniendo una especie de ultimátum.


  —¡No! Tú lo estás interpretando así porque te confronta con un peo no resuelto… Lo que yo te estoy tratando de hacer entender es que en ese momento me porté como una egoísta. Yo presioné demasiado a Paula para que ella manejara la situación de cierta manera, en parte porque su actitud me hacía sentir insegura, rechazada, juzgada… Hoy en día entiendo que yo no soy quién para interferir en los procesos de nadie, que debo respetarlos y aceptarlos… Que yo haya tenido la ventaja de contar con el apoyo de una mujer como Patricia desde que era muy joven, no quiere decir que todos tengan la misma herramienta… Mi amor —buscó su mirada—, todo lo que tú me das, compensa por mucho un detalle como este…


  —¿Un detalle como cuál?


  —Un detalle como el que tus padres no sepan de lo nuestro.


  —¡Es momentáneo! Yo solo te pido tiempo, Yael, tiempo… —se levantó de la cama y comenzó a dar vueltas por la habitación, frotándose los brazos—. Quiero que mi mamá te conozca, luego que lo haga mi papá, que se acostumbren a verte por la casa, como ocurre con Coté y luego, cuando sepa y sienta que confían en ti, que son capaces de ver que eres una mujer maravillosa, decirles toda la verdad…


  —¡Está muy bien, mi amor! —se levantó y la rodeó con sus brazos—. ¡Ese plan está perfecto!


  —Sí, pero luego me vienes con todo este asunto de compararme con Paula y… ¡coño! —trató de zafarse de sus brazos, la otra no se lo permitió.


  —¡Camila Vecchio! ¡No te estoy comparando con nadie! La comparación la estás haciendo tú solita.


  —Bueno, como sea —dijo un poco malcriada—. Ese es mi plan, si te gusta, bien… Si no te gusta…


  Yael la abrazó con más fuerza y le habló muy cerca de su rostro, desafiante:


  —Si no me gusta, ¿qué? —Camila suspiró, mortificada, insegura y llena de temores.


  —Si no te gusta mándame a la mierda y no pasa nada…


  —¡No! —la fue llevando, poco a poco, hacia la cama—. No me vengas con esas malcriadeces… Una vez te dije que íbamos a manejar esto juntas y yo sigo firme con esa posición… Y ni te creas que te voy a dejar ir tan fácilmente, luego de todo el tiempo que me costó tenerte.


  Le dio un beso inmenso, asfixiante, mientras se dejaban caer despacio en la cama. Estaban entregadas a un beso sin precedentes, cuando una voz de mujer filtrada por las paredes se escuchó en la casa.


  —¡Mi mamá! —susurró Camila entre los brazos de Yael.


  Ambas se pusieron de pie casi con un salto. Se alisaron la ropa, corroboraron en el espejo que la cara de culpabilidad no las delatara a simple vista y salieron de la habitación. Se dirigieron a la cocina, donde estaba Anaís, la madre de Camila.


  —¡Camil…! —ver aparecer a Mili en la cocina con una sonrisa colgada de sus orejas, la dejó pasmada.


  —¡Hola, chica guapa! —la abrazó con fuerza y la besó en la punta de la nariz.


  —¡Guapita! ¡Mira qué sonrisa tan bella tienes! ¿Y a qué se debe? ¿Por qué andas tan feliz?


  —No deberías sorprenderte, guapa, yo últimamente ando muy feliz…


  —Pues es verdad, aunque hace unos meses andabas con una cara de velorio que nos tenía preocupados a tu padre y a mí…


  —Bueno, digamos que en ese momento tenía una materia pendiente.


  —¿Vocería y Telegenia? ¿Estabas así por una materia? —la escrutó con la mirada—. No seas mentirosa, Camila, que tú nunca te has puesto así por una materia —por encima de su hombro vio a Yael aparecer con vergüenza en la puerta de la cocina. Se dirigió a ella de inmediato: ¡Hola, linda! ¿Y tú quién eres?


  —¡Yael, mamá! —se sintió un poco desolada—. Una amiga de la universidad.


  —¡Hola, Yael! Mucho gusto —le tomó la mano.


  —Mucho gusto, señora, un placer.


  —¿Estudias Comunicación con Mili?


  —No, estudio Psicología.


  —¡Ay, qué bueno! ¡Justo lo que mi hija necesita! —y se echó a reír, guiñándole un ojo con picardía a Mili.


  —¡Ay, tan graciosita mami! Suerte que Yael hace descuentos tipo dos por uno… Así vamos juntas, ¿qué opinas?


  Ambas se murieron de la risa. Anaís le dio un pellizco en el cachete a su hija.


  —No nos hagas caso, Yael… Como ves, las dos tenemos nuestro toque.


  —Si estuviera Coté aquí, diría que «me están agarrando pa´l webeo» —las dos jóvenes se echaron a reír.


  —¡Ah! ¿Yael conoce a Coté?


  —Claro, mamá… y a Mafe y a Juan Pablo… —la miró de reojo—. ¡Con decirte que hasta conoce a Víctor!


  —¿A quién? —y puso un gesto de desagrado—. ¿A radio bemba? —Yael soltó una carcajada mientras Anaís volteaba a verla, risueña—: No te pierdes de nada, linda. Ese muchacho es un pesado —a Yael le produjo mucho agrado comenzar a descubrir que tenía opiniones en común con la madre de Camila—. Por cierto… te tengo una sorpresa —dijo la madre a la hija—: Te traje una torta de chocolate. La puedes compartir con tu amiga, si quieres.


  —¡Mamá, eres grande! —contempló la torta extasiada.


  —No, grande te vas a poner tú luego de que te la comas.


  —¡No! ¡Nada de eso! Ahora más que nunca tengo que cuidarme —eso no impidió que le metiera el dedo a una esquinita del glaseado.


  —Y es que tú vas para un certamen de belleza, ¿o qué?


  —Tengo que estar bella para cierta persona —Yael, que las contemplaba con una sonrisa tímida desde la puerta de la cocina, casi se desmaya al escuchar esas palabras y tener la absolutísima certeza de que esa persona era ella, solo ella, únicamente ella.


  —¿Y quién será esa persona? —preguntó con picardía, mientras le daba un suave empujón con el codo.


  —Vive de la intriga, pero no indagues —volvió a meterse otro bocado de chocolate a la boca.


  —Pero no es el tal Víctor, otra vez ¿no? —masculló arrugando la cara—. Porque ese niño de verdad que era un déspota…


  «Dios mío, siento que amo a mi suegra».


  —¿Víctor? —y ya ponía dos platos en el mesón para servir sendas porciones de torta. Pensó—. ¿Cómo es que dice esa canción que le gusta tanto a mi papá?


  —¿Género? —preguntó la mamá, sacando un tercer plato, ella también se anotaba en la repartición.


  —Salsa —se miraron a los ojos y empezaron a tararear en coro Periódico de ayer—. ¡Esa misma!


  Madre e hija se murieron de la risa y Yael, mirando la escena como si fuese la cosa más linda del mundo, las contemplaba con un gesto de boba.


  —Así que ya es definitivo, te sacudiste a radio bemba, como diría Héctor Lavoe.


  —Sí señora, tuve que sacudírmelo de encima de golpe y porrazo —y la hija volvió a cantar y hasta lanzó unos pasos de salsa, con giro incluido, que hicieron morir de risa a la mamá.


  —Entonces ven acá, porque yo estoy aquí atando cabos, tú sabes… Tu materia pendiente era más bien un pretendiente pendiente… —le guiñó un ojo, Camila ya servía las tres porciones de torta y las acompañaba de unas cucharillas que sacaba de la gaveta—. Pero te traía por la calle de la amargura ese muchacho, por lo visto, porque andabas irreconocible. ¡Nunca te habías puesto así por ningún novio! —Yael se sintió culpable al notar que ese comentario le producía una enorme satisfacción. Para su consuelo, ella también las había pasado negras.


  —¡Ay, guapa! —suspiró con ojos brillantes—. Si tú supieras… este no es un novio cualquiera…


  —¡Carajo, guapita! ¿Y cómo se llama el susodicho?


  —¡Pepito! —soltó la hija, ya girando para salir de la cocina llevando los platos en las manos.


  —¿Pepito?


  —¡Pepito Grillo! —y desapareció precedida de Yael.


  Volvieron al cuarto y se sentaron en el escritorio de Camila a comerse la torta, compartiendo la banqueta.


  —Está buenísima —susurró Eli.


  —¡Es mi favorita! Me la compra en mi cumpleaños o para ocasiones especiales —suspiró con gozo—. Mi mamá debe tener un sexto sentido, porque la de hoy, es la ocasión más especial de todas. Imagínate, ¡mi mamá conoció a mi novia!


  Se miraron sonriendo con emoción. Camila notó que Yael tenía un poquito de chocolate sobre los labios y soltando la cucharilla, se dispuso a deleitarse con esa degustación. Le tomó el rostro entre las manos y, muy cerca de su gesto pasmado susurró un «permiso» para luego chuparle los labios como mejor le dio la gana.


  —De nada… —dijo con llaneza y volvió a lanzarse sobre su torta.


  Yael recobró el sentido y siguió comiendo despacito, para no asfixiarse por la falta de aliento. Tras el postre, se recostaron en la cama de Camila mientras el televisor proyectaba en susurros las imágenes más ignoradas de la programación de aquella tarde.


  Camila miró el perfil de Yael, su rostro hermoso de rasgos finos, el arete en el lóbulo de su nariz, sus ojos negros y profundos. Le quitó el gorrito beanie que traía sobre su cabeza con suavidad y lo arrojó a cualquier rincón del cuarto. Le peinó el cabello con los dedos, entrelazó su mano a la de ella, mientras con el otro brazo que tenía disponible la rodeó por la cintura y recostó su cabeza en su hombro, rozándole la línea del mentón con la punta de su nariz.


  —Quiero que sepas que yo no soy Paula, Yael —la otra se quedó pasmada al escuchar esas palabras—. A diferencia de mí, tú por lo visto has tenido relaciones más largas y profundas. Las mías fueron cortas y superficiales, pero tú llegaste a mi vida para cambiar eso. Yo sé, con absoluta certeza, que de ti estoy enamorada. Enamorada por primera vez en mi vida —Eli suspiró, escuchando conmovida las palabras de Camila—. Es precisamente por eso que me estoy tomando lo nuestro muy en serio y quiero… no sabes cuánto —se le quebró un poco la voz—, quiero hacer las cosas bien.


  Yael le tomó el rostro entre las manos y vio un par de lágrimas en sus mejillas.


  —¡Mi amor! No te pongas así. Yo sé que tú no eres comparable a ninguna de mis parejas anteriores, no porque seas mejor o peor que Paula o Leonardo, sino porque ahora estoy contigo y estamos escribiendo una historia nueva, juntas. Yo sé que los motivos que me empujaron a ti fueron, en principio, muy egoístas, banales, pero agradezco haber aceptado ese trío, porque eso solo fue la antesala de todas las maravillas que iba a comenzar a descubrir en ti. Yo también quiero hacer las cosas bien, yo también quiero ser cada vez mejor por mí, por ti. Por eso, cuando te mencioné lo de Paula, lo hice porque para mí tiene que ser un aprendizaje este asunto de respetar la forma como otros manejan sus limitaciones. En tu caso, no solo lo haré con tolerancia y lealtad, también lo haré con profundo amor, porque nada quiero más en la vida que estar contigo, hoy, mañana…


  —¿Y siempre? —puntualizó sonriendo, consciente de que eso era relativo.


  —Y de ser posible, siempre… sí.


  Se abrazaron muy fuerte y el sonido de la voz de Anaís, hablando por teléfono y merodeando en el pasillo de afuera, dejó a Yael un poco desencajada.


  —Camila —susurró angustiada, casi se cae de la cama del susto—, tú mamá anda por ahí.


  —Primero: en casa tenemos la costumbre de tocar antes de entrar; segundo: no interrumpirá, además está ocupada hablando por teléfono. Te apuesto que con mi tía Laura, a veces conversan por horas; y tercero: mis padres hacen lo mismo todo el tiempo y yo no les digo nada.


  —¡Como si hubiese un punto de comparación entre nosotras y tus padres!


  —Cállate, Pepito Grillo —lo dijo con dulzura, susurrándole—. No te mortifiques tanto, mi amor. El secreto está en dejarse llevar —Camila la miró con picardía y Yael le regaló una sonrisa maravillosa, pensando: «¿Dónde he escuchado eso antes?»—. Entrégate, anda… —le dio un beso divino en los labios y volvió a recostarse sobre ella. Pasaron minutos así, disfrutando del calor de la proximidad de sus cuerpos, hasta que a Camila se le ocurrió una osada idea—: Quédate esta noche —volteó a verla de inmediato.


  —Te volviste loca.


  —Anda… Mañana es sábado, anda…


  —Pero, Camila, tu mamá…


  —¡Y dale con mi mamá! Solo te estoy pidiendo que te quedes, no haremos nada indebido, lo prometo.


  La miró con incredulidad. Camila le torció los ojos.


  —Quiero pasar tiempo contigo, quiero que empecemos a hacer este espacio nuestro también. Quédate.


  —No puedo. No tengo ni siquiera una pijama para dormir.


  —Te presto una mía. Quédate.


  —No tengo cepillo de dientes.


  —Te consigo uno nuevo. Quédate.


  Yael la miró fijamente.


  —¿Qué otra excusa te vas a inventar, a ver?


  —¿En dónde voy a dormir? ¿En el sofá?


  —Aquí en la cama, conmigo.


  La idea le produjo un estremecimiento de los pies a la cabeza, pero intentó no dejarse ofuscar.


  —No me parece prudente.


  —¿Por qué, Pepito Grillo?


  —Por respeto a tu casa, a tus padres… ¿No se supone que querías hacer esto poco a poco? Al menos en mi casa saben de lo nuestro y es decisión de mis padres si se imaginan cualquier cosa o no —se sentó en la cama como un resorte. Camila la observó unos instantes, se acercó a ella, reclinó su cabeza sobre su espalda y rodeó su cintura con un abrazo. Yael no sabía si quitársela de encima o si entregarse a lo que clamaban sus instintos.


  —Quédate, por favor… Si quieres nos ponemos a ver películas o a jugar a la Ouija con todas las luces apagadas para que estés más tranquila, ¿te parece? —quiso voltear a verla, pero en esa posición le fue imposible.


  —¿Más tranquila jugando a la Ouija? —Camila soltó una risotada.


  —Con un poco de suerte capaz invocamos a un espíritu siniestro, con posesión y todo…


  —¡Coño no digas esa vaina ni jugando, que me muero de miedo! —la otra ya lloraba de la risa.


  —¡Pepito Grillo es un cobarde!


  —Para esas cosas, sí… ¡Y mucho!


  —No te asustes, bobita, que ni tablero de Ouija tengo… —Camila la soltó de su abrazo y volvió a acostarse en la cama—. Pepito… Pepito Grillo, ven… —fue como escuchar la llamada del demonio—, ven… no te hagas de rogar…


  Cuando volteó a verla, le tenía los brazos abiertos. Suspiró muy hondo, sintiéndose un poco inmadura con su comportamiento, así que sucumbió al deseo. Se inclinó en el borde de la cama para quitarse las botas y encimándose sobre ella se deslizó entre sus brazos. La otra le sonrió y la besó muy suavemente, mientras acariciaba su cabello y su espalda. Entre besos suaves y caricias sutiles se les fueron algunos de los minutos más dulces de esas vacaciones que estaban muy cerca de terminar.


  —Quédate… —le susurró por enésima vez para luego delinear sus labios con la punta de su lengua.


  —Está bien —declinó arrobada por aquellos besos embriagadores—, pero te advierto que no respondo de mí.


  —¡Coño, por fin! Eso era todo lo que quería escuchar, ¿te costaba mucho admitirlo desde el principio, Pepito? —y le dio un beso que anticipaba lo que traería consigo la madrugada.


  Luego de la cena y de ayudar a la madre de Camila con aquello de la limpieza, se atrincheraron en la habitación. Al cerrar la puerta, Camila pasó el cerrojo y giró para ver a Yael, que estaba un poco nerviosa, consciente de todo lo que sucedería a continuación. La dueña de la alcoba se dirigió hasta un extremo y puso música a un volumen moderado, su novia reconoció de inmediato la canción y se le hizo un pequeño agujero en el estómago. Fue la primera balada que les sirvió para musicalizar esa historia de amor.


  —Nunca había escuchado tanto esa canción en toda mi vida —apagó la luz y caminó hacia ella despacio, desabrochándose los botones de la camisa, la otra pensó que se moriría al verla aproximarse de esa manera. La mujer rejodidamente sexy, atacaba de nuevo—. La escuché mucho por un tiempo, desde el momento en el que la usaste por primera vez para seducirme en casa de Víctor —se paró frente a ella y le quitó su suéter tejido con suavidad, dejando su torso semi desnudo, luego comenzó a soltar la correa que llevaba en el jean. Yael no podía sacar sus ojos del escote de Camila, enmarcado en la camisa abierta y la línea del brasier—. Desde esa vez me quedó la duda de cómo sería hacer el amor con esa canción y hoy vas a satisfacer mi curiosidad —le fulminó los ojos con los suyos— ¿verdad? —Yael tragó al sentir los pantalones deslizarse por sus rodillas, con Camila muy cerca de ella—, porque me he masturbado cincuenta millones de veces pensando en ti y escuchándola, pero eso nunca es lo mismo y lo sabes… —la tomó por las nalgas, la pegó contra sí, introdujo su lengua inquieta en su boca y con ese beso dio el pistoletazo de salida para una noche infinita.


  A Extreme y su dulce balada, le siguió un derroche de éxitos románticos de principios de los noventa, en el que desde Roxette hasta Gun’s N Roses, pasando por Bryan Adams y No Doubt, tuvieron la cortesía de musicalizar para ellas ese primer encuentro en la habitación de Camila.


  —¿Tu creaste esa lista de reproducción? —le preguntó Yael arrodillada en la cama, con Camila sentada a horcajadas sobre sus muslos, rozando su sexo contra su vientre, atenazando su espalda y halando suavemente sus cabellos azulados, mientras la otra le mordía con delirio la línea del mentón, al tiempo que la apretaba con fuerza contra sí.


  —Te juro que no —dijo en un resuello con esfuerzo, con el ceño fruncido de placer, como si no pudiera tener cabeza para otra cosa que no fuera amar y dejarse amar en ese momento—. Es la segunda vez que hacemos el amor con música. Nunca lo había hecho así antes…


  —Ni yo… —por lo general solía tener intimidad en la habitación de Paula y no, cualquier indicio de que algo sospechoso pudiese estar ocurriendo allí dentro, ponía muy nerviosa a su ex.


  —Pero es la vaina más arrecha del mundo…


  —A menos que suene El Chichicuilote… —y contrajo una carcajada contra el hoyuelo de su cuello, de donde ya se disponía a beber.


  —¿Quién? —pero la lengua de Yael le borró la poca concentración que le quedaba y el nombre del «pollo» que hacía covers quedó en el olvido, arropado en parte por la voz de Axl Roses exhalando mientras interpretaba Don’t Cry—. ¿Hay… un máximo de orgasmos por noche?


  —Espero que no —mordió su clavícula.


  —¿Podemos averiguarlo? —dijo en un gemido imperceptible.


  —¡Por supuesto!


  Entre besos, caricias, instantes sublimes, comenzaron a llegar los primeros datos de esa estadística que se habían planteado, apelaron a las ganas infinitas que siempre se tenían, a que eran jóvenes, fogosas y curiosas, y a que se amaban; se amaban como locas y en el fondo estaban segurísimas de ello, de otra forma sus cuerpos no coincidirían tan perfectamente. Se dieron todas las licencias. Sobre ella, Camila decidió que era el momento de permitirse las iniciativas. Con una ávida inquietud su mano se instaló entre las piernas de Yael y a fuerza de movimientos sutiles, quiso conocerlo todo: humedades, texturas, relieves… le quedaban pendiente asuntos como sabores, pero la noche era joven. Allí, sin saber qué le producía más frenesí (si las sensaciones que se abrían a sus manos o el placer que le proporcionaba a su amante), la tentación fue más fuerte y contra la oreja de su novia, hizo valer sus derechos:


  —Yael —estaba asfixiada—, quiero entrar…


  —¡Hazlo! —exclamó, suplicante, en un susurró.


  Nublada por todos los estímulos, la otra accedió, sumisa, ansiosa de experimentar esas sensaciones y Camila, convencida de que su persuasión no conocía límites, inició un viaje desconocido hacia aquel rincón que la reclamaba. Fue mágico. Sintió que sus dedos se estrechaban en un espacio que parecía hecho a molde, a medida, un espacio que parecía tener una etiqueta con su nombre, casi pierde la concentración dejándose llevar por ese deleite, sumado a las reacciones en cadena que ya estaba suscitando en Yael, que comenzaba a moverse al son de su mano. Así que de eso iba aquello. Un toque sutil de dominación, la sensación de posesión y pertenencia, marcar el ritmo con la embestida… se le nublaba la mente a ella, qué sería de Yael que estaba ahí, asfixiada en gemidos, desgarrándole la cintura con la punta de sus dedos, mientras con la otra mano se aferraba a las sábanas con furor. «¡Mierda, por Dios! Ahora creo entender lo que siente un hombre… ¡Esto es la gloria!».


  —Me puedo volver adicta a esto… me puedo volver adicta a ti… —le dijo a Yael en el oído, con las miguitas de aliento que le quedaban por ahí y la certeza de que la acompañaría en el éxtasis pronto, frotándose contra su piel.


  Y apelando a la gloria, lo que siguió a continuación fue una ascensión, que culminó en coro de ángeles, con un riff de guitarra de Slash.


  Conservando las sutilezas en la medida de las posibilidades y luego rodeadas por el silencio, cuando la música cesó, envueltas por las sombras cómplices de la oscuridad, se hicieron el amor de mil formas y entre gemidos mudos, para no despertar las sospechas.


  Amanecía. Nuevamente había alunizado a plenitud y nadie volvería a arrebatarle ese derecho. Yael estaba grabando con precisión en su memoria el espectáculo que se estaba llevando a cabo ante sus ojos: Camila, con una expresión bellísima de angustioso placer, con labios muy rojos, húmedos y entreabiertos, se encaminaba hacia un orgasmo que llegaría de un momento a otro. La vio curvarse sobre la cama, mientras sus dedos se aferraban con fuerza a su hombro. Se venía el último resuello, esa exhalación de gloria, y Eli depositó apenas su boca sobre la de su amante, para que se estrellara contra sus labios ese suspiro, que además vino acompañado de un «Ay, Yael…» tan imperceptible, tan entrecortado, que le pareció la cosa más frágil y hermosa de esa noche perpetua. Se separó un poco de ella, miró su rostro, aún sublimemente perturbado por el súmmum del placer que acababa de experimentar y al ver que Camila la buscaba en un abrazo, como queriendo refugiarse en su cuerpo, no dudó en servirle de escudo y asidero, cubriéndola enteramente. Sintió cómo la otra se colgaba de ella, como quien se aferra a la vida, primero atenazando con fuerza sus hombros, luego cruzando, como quien surca un continente, su espalda con ambos brazos.


  Tras minutos de ese abrazo, de depositar besos pequeños y suavecitos en la oreja de Mili, que no dejaba de apretarla, se alzó un poco para poder ver su rostro, y tenerla ahí, debajo de sí, vulnerable, arrobada por el éxtasis, suya, la hizo saber que era una fortuna que ya se hubiese entregado sin más resistencia al hecho de saberse enamorada, perdidamente enamorada de ella, porque lo que acababa de presenciar había sido como una Bomba H para su corazón. Pensó con un dejo de amargura en esa época en la que decidió con firmeza alejarse de ella porque, «no tenía la más mínima oportunidad» y sacudió la cabeza con indignación, como si de verdad existiese un modo de evitar sentir todo lo que despertaba en ella Camila. Sentir, en ese instante como nunca, que eran la una de la otra y que la noche se estaba llevando consigo un cargamento repleto de pruebas que lo constataban. Esfumó de su pensamiento esos recuerdos grises, volvió a reparar en el perfil de la mujer ante sí, con la respiración aún un poco entrecortada, ojos cerrados, rostro más sereno, con ese cabello negro maravilloso describiendo curvas insólitas sobre las sábanas luminosas y susurró, con una satisfacción que exhaló en cada poro de su ser:


  —Mi novia. Mi Camila.


  Camila correspondió a ese susurro con una sonrisa mínima, bellísima, asintiendo suavecito con la cabeza. Se humedeció los labios un poco con la lengua y por fin pudo recuperar el habla:


  —Tu novia, sí… —Yael la besó en la mejilla—. ¿Y tú…?


  —¿Yo qué? —Camila le abrió los ojos, luego de largos minutos de tenerlos cerrados y la miró.


  —¿Y tú…?


  —Yo nada, tontita, ¿o te parece poco todo lo que me has hecho? —respondió comprendiendo que se refería a ese orgasmo desigual—. No estamos llevando un marcador, ni mucho menos el empate. Yo ya obtuve mi recompensa: contemplarte mientras llegabas.


  —Eso no es justo —aún su voz sonaba sin fuerzas.


  —Créeme que oportunidades de desquitarte tendrás de sobra.


  Camila no pudo ocultar la enorme satisfacción que esa idea le producía. Yael volvió a besar su mejilla tan suavecita y susurró cerca de su oído:


  —¿Estás contenta con todo esto?


  —¿Esa es otra forma de preguntarme cómo me siento? —ya estaba más lúcida.


  —Sí —admitió apenada—, pensé que no lo notarías, pero ya debería estar acostumbrada a que a ti no se te escapa nada.


  —Sí, estoy contenta, estoy feliz, estoy como te dije aquella vez cuando lo hicimos en el estudio de tu papá: volando en una nube… en modo «raro increíble» —rieron suavecito. Luego de aquella noche acompañadas por Nina Simone, sabía que no había ni un espacio más para las rarezas. La miró, observando lo poquito que le dejaba ver el amanecer. Además del brillo de sus ojos negros, pudo notar con picardía que tenía todo el cabello revuelto. La peinó con sus dedos—. Estás despelucada.


  —No es para menos —dijo con sonrisa retorcida—, me has halado y revuelto el cabello toda la noche.


  —Lo siento, es una de las cosas que más me gusta de ti —la miró unos instantes—. Espero que lo que te voy a decir no suene a cliché, ni que mucho menos sea una ofensa…


  —Dilo…


  —Ese estilo tuyo, con ese ligero toque varonil, me fascina…


  —A lo tomboy, pues —sonrió consciente de que Camila tenía razón.


  —Pero a la vez eres súper sexy, súper delicada y sutil… eres tan… tan…


  —¿Tan qué?


  —¡Tan mujer! —recordó cómo la había poseído. Yael sonrió con un dejo de orgullo y Camila vio una sombra tenue ocultarse en sus hoyuelos—. Me desconciertas… Eres como lo mejor de las dos cosas, en una sola —alzó un poco la cabeza para llegar hasta sus labios, donde añadió—: para mí, tú eres perfecta —y la besó. Al separarse de su boca, respiró muy hondo y la otra la miraba hipnotizada.


  —Creo que la primera vez que te vi, estaba en tercer o cuarto semestre, fue ese día en el cafetín central, cuando te acercaste a preguntarme si la torta de chocolate era buena…


  —¡Lo recuerdo! Ahora lo recuerdo como si fuera ayer. Estábamos como en cuarto semestre, yo estaba con Coté y Mafe. Desde ese día me llamaste la atención por tu estilo, aunque la torta me decepcionó un poco —rio con picardía.


  —¡Qué bueno que solo fue la torta! —Camila la besó con un sentimiento indescriptible—. Yo siempre tuve ojos para ti. Tú pasabas y el mundo se detenía ante mí, pero estaba resuelta a no ilusionarme, a no enamorarme. Estabas fuera de mi alcance, así que solo eras un espejismo que me hacía el día cuando tenía la bendición de que aparecieras. Eras la chica bellísima y mega straight de Comunicación Social.


  —Pero te enamoraste… —arqueó su ceja con un dejo de satisfacción.


  —¿Y cómo no hacerlo si con tu picardía y persuasión me acorralabas como te daba la gana? Aunque debo decir en mi defensa que luché casi hasta el final.


  —¿Y cuándo te gané la batalla?


  —Creo que fue la noche en la que me comiste a besos en tu carro. Después de ese día, supe que estaba perdida —bajó la mirada y sus ojos brillaron con nostalgia—. Llámame cobarde, pero no quería ser yo la que tuviera que olvidar, la que tuviera que arrepentirse… desde ese día en la UCV, corroboré que mis esfuerzos no habían valido de nada.


  Camila se quedó unos instantes muy pensativa. Sintió que no podía haber un mejor momento para confesarle sus temores y decidió escoger muy bien cada una de sus palabras.


  —Tú también me llevabas loquita. Tú y tu poker face. Eras un enigma, me matabas con la intriga, con la incertidumbre, y de repente te veía reír con ganas, cosa que no haces mucho, y mis piernas se volvían de plastilina —el corazón de Yael no podía soportar más júbilo por aquella velada—. Yo también supe que estaba enamorada de ti esa noche en mi carro, cuando entendí que quería todo de ti, todo contigo, pero sentí mucho miedo, me quedé con la idea de que no estabas dispuesta a comprometerte y sentí que no tenía piso, que me había enamorado sola como una idiota…


  —¿Cómo? —arrugó el ceño muy seria—. Explícame mejor eso último, porque creo que no te entendí.


  —Tengo que confesarte algo… —suspiró profundamente—. Es como un demonio, como una sombra con la que he estado luchando desde el primer día que te vi, cuando te presentaste en el local donde estaba la gente de ingeniería.


  —Ajá…


  —Cuando Víctor me habló de ti la primera vez, te describió… bueno, ¿cómo decirlo? —no quería meter la pata, así que pensó muy bien en lo que iba a decir.


  —¡No lo sé! —sonrió a medias—. Pero viniendo de Víctor y con mis experiencias previas, creo que ya sé por dónde vienen tus temores.


  —Dijo que eras descomplicada, liberal, que no te gustaban los compromisos y… y mucho menos las «guevonas» como yo.


  —¿Así mismo? ¿Las guevonas como tú? —Camila asintió avergonzada—. ¿Y a los guevones como él no los incluyó en la lista? —suspiró profundamente—. Entiendo muy bien lo que debes haber sentido ante esa especie de Yael en versión descomplicada. Mírame, por favor —se vieron a los ojos profundamente—. Pues esta versión de Yael, la complicada, la de verdad, te puede dar fe de que siempre fuiste correspondida. No hubo un solo minuto que no lo fueras… ¿o es que no te había dado ya suficientes pruebas de que estaba enloqueciendo por ti?


  —Es que me confundías. A veces pensaba que sí, pero la mayor parte de las veces creí que solo te estabas divirtiendo y ya.


  —¿Pasando el rato?


  —Sí, lo siento, pero sí. Sin embargo, no estaba dispuesta a darme por vencida…


  —¿Tú? ¡Jamás! —Camila rio.


  —Quería conocerte, sacar mis propias conclusiones, saber hasta dónde llegaban las estupideces de Víctor y cuál era la verdad debajo de toda esa imagen que él me había pintado… A medida que te fui tratando, a medida que te abrías y me hablabas de ti, entendí que él solo me mintió… Ahora me siento tan feliz y tan aliviada de que todas mis dudas se hayan aclarado…


  —A mí también me hace muy feliz saber que ya no desconfías de mí, que ahora sabes, por ti misma, quién soy yo realmente… Sobre todo agradezco que te quedaras a mi lado y decidieras llegar a tus propias conclusiones, porque pensándolo un poco, las cizañas de Víctor bien nos podrían haber separado para siempre.


  —Creo que lo hizo en parte para maltratarme. Te ponía como la mujer más desinhibida del mundo para subrayar mis dudas y temores con respecto a ese trío.


  —Ya todo eso pasó —acarició su rostro—. Ahora sabes que no tienes por qué hacer nada, a menos que tú misma lo desees de corazón.


  —Sí —le sonrió con dulzura, aliviada. Pensó unos segundos, peinando el cabello de Yael—. ¿Por qué crees que te enamoraste de mí esa noche en mi carro?


  —Bueno, ya yo venía con síntomas desde mucho antes —recordó la noche del local y, aunque nunca se lo confesaría a nadie, pensó: «Dios te bendiga, David Guetta»—, pero creo que me sorprendió lo que sentimos, lo que logramos esa vez.


  —¿Hablas del orgasmo con ropa?


  —En parte. Teníamos tantas ganas que era de esperarse, creo. Pero también me refiero a todo lo que significó ese día, al tiempo que pasamos juntas, a que pudiésemos andar así, por ahí, exhibiendo lo que sentíamos sin temor a ser juzgadas o señaladas. Ese día me di el permiso de imaginar que eras mi novia y me fascinó tanto esa idea, que quería que se volviera realidad, quería la libertad y el derecho de tenerte así cada momento. Luego, para cerrar con broche de oro, me hiciste sentir todo aquello en tu carro… cuando me abrazaste, fue tan dulce, tan especial…


  —Contigo todo ha sido especial desde el primer momento…


  —¿Modo «raro bien»? —se rieron.


  —Sí. Modo «raro increíble». Desde el día en el que me sedujiste en casa de Víctor para facilitarme las cosas con el trío, me sorprendió tener tanta… tanta…


  —¿Química?


  —Sí, eso, tanta química, tanta conexión contigo —se miraron con una sonrisa de satisfacción.


  —Hace meses que quiero hacerte una pregunta —no podía renunciar al recuerdo del local, imposible—. ¿Dónde aprendiste a bailar así? —Camila reprimió una carcajada de picardía para no hacer ruido, se puso colorada de inmediato.


  —Me encanta bailar. Siempre, desde niña, amo bailar —le peinó el cabello con los dedos—. Esa noche casi te violo, lo juro.


  —¡Y a mí que no se me ocurrió llevarte a un local de ambiente para facilitarte las cosas!


  —Pues debes hacerlo, porque te advierto que no todo el tiempo podré controlarme —pensó unos instantes—. ¿Seré bisexual o lesbiana, Yael? —la otra se alzó de hombros.


  —Mejor quédate con la idea de que eres Camila, mi novia, y que en este momento estás en una relación seria y estable con una persona de tu mismo género. Una relación que escogiste y que deseas.


  Camila se sintió profundamente complacida con esa reflexión.


  —Te adoro, Yael.


  La hizo girar, se colocó sobre ella y la abrazó con una fuerza indescriptible contra la cama, sobre las almohadas. Rozó su nariz con la suya y con el tenue resplandor de la aurora, Yael pudo darse cuenta de que sonreía.


  —¿Y ahora, mi picara hermosa?


  —¿Viste que al final no te hizo falta la pijama, Pepito Grillo? —y agitó un par de veces el ceño con una picardía deliciosa.


  La otra reparó con vergüenza en que había pasado toda la noche desnuda bajo las sábanas, envuelta en el cuerpo igualmente desnudo de su novia. Camila se rio a los susurros en su cara y Yael, movida por la indignación, calló esa risa con un beso, volvieron a olvidarse de los detalles, entregándose con emoción al deleite que les proporcionaba su amor.


  Una brisa tímida de septiembre abrió la cortina y la luz de ese sol radiante se depositó de lleno en la cara de Camila. Encandilada abrió los ojos y cuando reparó en ese resplandor que la cegaba, se cubrió la cara con las manos. «¿Qué hora es?». Al descubrirse a medias el rostro para ver el reloj en la pared, fue la imagen serena de Yael, profundamente dormida a su lado, lo que llamó su atención primero. En veintiún años, pocas veces había experimentado una felicidad tan grande, no solo era la segunda vez que despertaba compartiendo el lecho con su pareja (su experiencia sexual apenas se remontaba a un par de individuos más), sino que además podía constatar la dicha de sentir en todo su cuerpo la calidez y la integridad de ese sentimiento que la había atado a esa mujer con lazos firmes. Se quedó colgada de su rostro por instantes: vio su piel blanca y suave, sus cejas casi perfectas, sus pestañas largas, la forma de sus ojos sutilmente rasgados, su nariz recta y pequeña con un delicado arete en uno de sus lóbulos, el lunar en la mejilla derecha, su boca, su divina boca y su mentón, con una hendidura casi imperceptible. Suspiró, ¡cómo le gustaba! De pronto recordó aquello del «varoncito lindo». «Varoncito lindo un coño, mujer —miró la silueta de su cuerpo envuelta entre las sábanas—. ¡Y muy mujer, carajo!». Alzó por fin la vista y espabiló al ver que eran las 9:30, hora de salir del idilio.


  —Pepito… —le susurró—. Abre los ojos mi Pepito Grillo —Yael pestañeó apenas—. Anda, Pepito dormilón.


  —¿Uhm…? —Camila le rozó con el dedo la punta de la nariz, el lunar y los labios.


  —Hora de levantarse, Pepito.


  Yael se desperezó, se frotó los ojos un poco y los abrió apenas. Al principio borrosa, luego un poco doble y por fin nítida, se le fue formando ante los ojos la imagen de Camila, que le sonreía espléndida.


  —Buenos días, mi Pepito Grillo.


  —Buenos días —y sonrió ante ese apodo que había llegado para quedarse. Los ojos de Camila describieron un trompito en los hoyuelos de su novia y se quedó fascinada. Debería despertar así todos los días.


  Mili cumplió la promesa del cepillo de dientes nuevo. Ganaron tiempo con ese asunto de bañarse, acicalarse y, muertas de hambre, como era de esperarse, se instalaron en la cocina para hacer el desayuno.


  —¿Y tu mamá? —Yael exprimía unas naranjas mientras Camila hacía un revoltillo y cuidaba unas arepas.


  —En el IESA. Es economista, da clases allá los sábados. Debe llegar como a las dos.


  —Qué bien.


  Camila probó el revoltillo y luego le acercó un bocado a los labios a su novia, que sin dejar sus quehaceres, comió de su mano. Yael sacó la lengua e hizo una mueca de asco, indignando a Mili. Se echó a reír de inmediato.


  —¡Mentira! ¡Está divino! —y la besó en la mejilla, pero eso no logró convencerla del todo. Camila reparó en ella y sonrió.


  —Te queda bien esa camisa —la contempló con aquella sudadera de entrenamiento.


  —¿Sí, verdad? —se miró con la prenda negra, holgada, un poco por encima del ombligo, ligeramente desteñida, que le caía asimétrica dejando enteramente desnudo uno de sus hombros—. Fue lo más dark que encontré en tu closet de niña fresa.


  —¿De niña fresa? —Yael soltó una carcajada, separándose un poco del mesón. Mili la escrutó indignada mientras reía y se quedó pegada en su abdomen semi descubierto, en el arete de su ombligo, en la curva que iba de las caderas a la cint… «¡Ay mierda, mierda, se me quema el revoltillo!».


  Cuando la madre de Camila llegó a casa, se encontró con la sorpresa de que habían invadido la mesa del comedor con un tablero de Scrabble. Las dos estaban muy concentradas organizando letritas y armando palabras.


  —¿Almorzaron? —preguntó entrando a la cocina luego de saludar.


  —No —respondió Camila sin levantar los ojos del tablero—. ¿Y tú? ¿quieres que te prepare algo, guapetona? —A Yael le fascinaba la faceta familiar de Camila, tenía un trato muy cálido con su madre.


  —No, Mili… Sigue en lo tuyo. Creo que me provoca pedir unas pizzas.


  —¡Aprobado mamá! ¡Eres grande!


  —Pero las pago con tu mesada —y rio.


  Camila puso cara de indignación, Yael usó su mano derecha de escudo para enmascarar su reprimida carcajada. Al verla, Mili se lanzó contra su cintura descubierta y la pellizcó, haciéndola sucumbir a la risa. Amaba ver reír a su novia por encima de cualquier cosa.


  Anaís se sumó a sus risas y, con el teléfono en la mano y un flyer promocional en la otra, se sentó con ellas a la mesa para ordenar algo de comer. Las chicas guardaron silencio mientras la madre hacía el pedido.


  —Yael… —la interpeló Anaís con la mayor naturalidad del mundo—. ¿Comes de todo? —la chica cabeceó un sí, dándole carta blanca para ordenar la especialidad que mejor le pareciera. Colgó la llamada y volvió a reparar en la acompañante de Camila—. Bueno, deben traer la comida como en cuarenta y cinco minutos. Cuéntame… ¿y eso que nunca te había visto por la casa?


  A Camila se le abrió un abismo en el estómago, pero se quedó pasmada al ver la naturalidad con la que Yael podía manejar aquellas cosas:


  —Es que Camila y yo coincidimos poco —supo que era una mentira blanca más que necesaria—. Yo estudio Psicología y la verdad es que entre las pasantías y las clases, tengo una carrera que me deja muy poco tiempo para otras cosas.


  —¡Vaya! ¿Y desde cuándo estás con eso de las pasantías?


  —Desde el sexto semestre. Pero ya en el quinto tenía prácticas de Psicología Experimental.


  —Bueno… —reflexionó—. Tiene sentido… Es un poco como le ocurre a los médicos.


  —Con la diferencia de que ella es médico del coco —y Camila se señaló la cabeza. La mamá se echó a reír.


  —Y tus padres, Yael… Cuéntame…


  —Mi padre es músico. Tiene un par de estudios de grabación, además de trabajar como compositor y arreglista.


  —¡Fantástico! —Anaís estaba fascinada—. Debe ser una profesión muy bella.


  —Sí, él ama lo que hace. Mi mamá tiene una inmobiliaria pequeña. La fundó hace como diez años con una buena amiga y les va bastante bien.


  Camila miró de soslayo a la madre. Supo que estaba gratamente sorprendida con el perfil de Yael y suspiró aliviada. «Vamos bien, vamos bien». Cruzó los dedos para sus adentros, en especial porque el interrogatorio poco a poco se transformó en una conversación más fluida en la que la joven y Anaís terminaron hablando de muchas cosas, desde las anécdotas universitarias de una, hasta asuntos sociales y económicos. ¿Cómo demonios hacía Yael para saber un poco de todo? Orgullosa, Mili supo que su novia había pasado con méritos esa primera prueba.


  Luego de compartir el almuerzo, Yael volvió a la habitación de Camila para cambiarse de ropa. Colocó la camisa «dark» doblada en una esquina de la cama. Se colgó el morral del hombro derecho, se puso su gorrito beanie (que estuvo buscando en el cuarto por un buen rato) y suspirando reparó en ella:


  —¿Entonces vendrás conmigo al toque de Manu?


  —¡Sí, claro! Ya Coté y Juan Pablo me confirmaron, nos encontraremos en El Hatillo como una hora antes. Además… —y comenzó a hablar a los susurros—: Allá abajo está de visita mi abuela y su hermana y la verdad es que son un par de viejecitas insoportables… —Yael reprimió una carcajada.


  —¿Y entonces?


  —¡Que necesito salir de aquí urgentemente!


  Yael se murió de la risa y Camila, que difícilmente se podía resistir a sus encantos, no la dejó salir de su habitación sin antes comerle la boca, arrinconándola contra la pared.


  Una vez en El Hatillo, Yael, Camila, Coté y Juan Pablo buscaron un lugar cómodo en el local, donde pudiera entrar todo el grupo. Minutos más tarde se le unieron Carola, Andreína, Vicente y Raúl. Los amigos de Eli conocieron a su nueva novia y ella aprovechó de explicarle a Mili la relación de pareja que había entre los dos chicos. Estaban juntos desde tercer semestre y se adoraban, aunque uno de ellos aún no podía aceptar, abiertamente, su preferencia. Camila fue feliz. Los tres varones bailaban bastante bien, así que mientras llegaba la hora de la actuación de Manu, pudo disfrutar de la pista al ritmo de salsa, merengue o reggaetón. Mientras Mili se divertía con Raúl, Yael conversaba con el resto de los chicos cuando escuchó que alguien la llamaba. Volteó de inmediato y en el local, a medias iluminado, vio a Gaby.


  Se levantó y caminó hacia ella, saludándola con un abrazo. Tenía casi diez meses sin verla. La chica le explicó que había ido esa noche a El Hatillo para apoyar a su primo y que estaba a la espera de Paula. Yael la invitó a unirse al grupo mientras llegaba su acompañante y ella aceptó, encantada. Retomaron la conversación, esta vez con Gaby entre ellos, cuando Camila y Raúl regresaron luego de bailar por minutos, para refrescarse y descansar un poco.


  Mili volvió a su lugar junto a Yael y, con la mayor naturalidad del mundo, le tomó la cara a su novia entre las manos y le dio un beso dulce que, de inmediato, despertó el agrado y la sorpresa de todos los presentes, acompañada de un coro de gritos y risas. Las chicas interrumpieron el beso con sonrisas que casi se rozaron, ruborizándose un poco. Gaby no podía creer lo que veía.


  —¡Mira! —dijo Vicente señalándolas, hablándole a Raúl—. ¡Se están besando en público! ¿Viste? ¡Como si no pasara nada! ¡Si ellas pueden, nosotros también!


  Raúl se puso un poco nervioso. Traviesos, todos los amigos comenzaron a corear «¡Beso! ¡Beso!» hasta que el chico, alentado por su grupo y sintiendo que después de todo no era para tanto, complació a Vicente, manifestándole su amor, por primera vez en sus vidas, a los ojos de terceros. Conscientes de que dar ese paso era un verdadero desafío para Raúl, todos aplaudieron, felices por la pareja, que finalmente se abrazó.


  Gaby estaba fascinada. Yael volvió a reparar en ella y le susurró, cerca de la oreja:


  —¿Qué pasó con Paula? —ya había pasado más de una hora desde que se les había unido.


  —Pues… —se ruborizó un poco—, para ser sincera le dije que no viniera… —Yael se sorprendió un poco—. La estoy pasando demasiado bien con ustedes, además, me dijo que se le había hecho muy tarde y la tranquilicé. Le dije que me había encontrado aquí con unos amigos y que se despreocupara.


  —¡Genial! —le sonrió, espléndida.


  —Por cierto, hace mucho que quiero pedirte disculpas por lo que ocurrió esa noche, cuando te dejé ahí en Los Naranjos, de madrugada.


  —A ver… Recuerdo que la que decidió bajarse del carro fui yo y te indiqué que te fueras. Tú no eres responsable de nada.


  —Sí, pero igual… quiero que sepas que tú siempre me has caído muy bien, Yael —se miraron fijamente—. Quiero que sepas que más allá de las escenas de Paula, yo siempre supe quién eras tú y lo comprometida que estabas con tu relación. Yo ya he tenido como cuatro novias y ninguna, ninguna, ha sido la mitad de lo madura y consecuente de lo que tú lo has sido. Así que… a mí me gustaría que más allá de mi relación con Paula, tú y yo seamos amigas…


  —¿Y no lo somos ya? —se sonrió de lado. Gaby le correspondió con simpatía y se dieron un abrazo a medias, breve.


  La música volvió a animarse y Camila se levantó de un salto del mueble, gritando: «¡Vamos a bailar!». Risueño, Vicente la secundó y la chica, que esta vez no estaba dispuesta a dejar atrás a nadie, alentó a todos sus acompañantes para que fueran juntos a la pista. Yael y Coté se negaron por segundos, pero todos se tomaron de las manos, hicieron un círculo y allí, dentro de esa barrera de amor, confianza, lealtad y tolerancia, disfrutaron de la noche, a esperas de la actuación de Manu. Eli y Mili no podían sentirse más plenas y felices, rodeadas de toda esa gente querida y especial.


  16


  CABAÑA 13


  
    [image: Imagen]


    ¡Buenos días mi
Pepito bello!

  


  Yael leyó el mensaje más dormida que despierta, luego de buscar sus lentes tanteando con torpeza sobre el velador. El sonido del teléfono la había despertado. Esperó unos segundos antes de responder, para estar más lúcida.


  
    [image: Imagen]


    ¡Hola, mi pícara
hermosa!

  


  
    [image: Imagen]


    ¿Qué vamos a hacer hoy? —tecleó
con el cepillo de dientes instalado
en su boca, abultando su mejilla.

  


  
    [image: Imagen]


    Lo que tú quieras. I’m at
your command.

  


  
    [image: Imagen]


    Really? Oh my goodness! —se metió
a la ducha con todo y aparato.

  


  Los padres de Yael se sorprendieron al verla despierta y con el cabello húmedo un sábado a las siete de la mañana. Supusieron que Camila estaba detrás de su desvelo e Iván se preparó para que la hija le pidiera alguno de los carros para ir de paseo ese día.


  —¿Puedo llevarme a Madillo a la Colonia Tovar? —«Lo sabía» pensó Iván, pero no respondió de inmediato, ya que estaba a medio bocado.


  —¿Vas de paseo con Camila? —preguntó la mamá.


  —Sí… Queda una semana para que comiencen las clases, así que queremos aprovechar nuestro tiempo libre al máximo. Además, estos últimos semestres van a ser un infierno…


  Además del trabajo de grado, me toca doble pasantía… ¡De solo pensarlo, me enfermo!


  —Bueno, solo falta un año y habrás terminado, Eli…


  —Por mí no hay problema con que te lleves el carro, nena —dijo el papá por fin—. Eso sí, ten mucha precaución en la vía, especialmente cuando vengas de regreso.


  —¡Muy bien! —resopló alegría por cada poro de su ser.


  —¿Y tienen intenciones de quedarse? —indagó la mamá. Antonieta e Iván se vieron fugazmente.


  —¡No! ¡No lo creo! Hasta donde acordamos, es ida por vuelta…


  —Bueno… —el papá se acomodó un poco en la silla y se rascó la frente—. Esa Colonia Tovar es romanticona… A mí no me sorprendería que termines pasando allá el fin de semana.


  —Si es así, les aviso, ¿de acuerdo? —Iván y Antonieta intercambiaron miradas maliciosas.


  —¿A dónde vas? —dijo la madre de Camila desde la cocina muy sorprendida al verla pasar como un huracán, luego de haber compartido con ella y con su padre la primera comida del día.


  —¡A la Colonia Tovar! —ya estaba saliendo al portal.


  —¿Con quién? —lanzó el papá sorprendido.


  —¡Con Pepito Grillo! —lo gritó desde el jardín delantero de la casa.


  —¡Cuídate mucho, Pinocho! —Anaís pensó un par de instantes y la curiosidad los venció. Abrió la puerta de la casa para verle al menos el perfil al nuevo pretendiente, pero lo único que vio fue el precioso Volkswagen amarillo alejarse por la calle.


  Se agarró el pecho con las manos, mientras Enrique le preguntaba a sus espaldas:


  —¿Y ese Pepito Grillo de dónde salió?


  —Ni idea Enrique, ¿pero viste el carro que tiene? ¡Es un Volkswagen idéntico al de mi papá! —él la rodeó por los hombros igual de sorprendido—. ¡Eso tiene que ser una señal!


  —O es una señal, o es una tremenda coincidencia…


  —¡Una sorprendente coincidencia, diría yo!


  


  —¡Te lo dije! —comentó volteándose en el asiento luego de ver a su madre a través del estrecho vidrio posterior de Madillo y colocándose por fin el cinturón de seguridad—. No iban a aguantar la curiosidad, los conozco como si los hubiese parido —Yael se murió de la risa.


  —¿No es más bien al revés?


  —¡Pepito, estaciónate aquí un momentito!


  —¿Qué pasó? —dijo alarmada y detuvo el carro—. ¿Olvidaste algo? —notó que traía consigo dos suéteres más y una bufanda. Bromeó: ¿Te hace falta otro suéter?


  —No —y tomándole la cara con ambas manos le devoró la boca—. Me hacía falta darte un beso.


  —Yo sabía que a mí también me faltaba algo, pero no sabía exactamente qué —abrió despacio los ojos, le sonrió encantada y depositando a medias su atención en el camino, volvió a poner en marcha el carro.


  —¡Estoy feliz, Inés! Desde que decidimos tener una relación me siento como si la alegría no me cupiera en el cuerpo, pero este asunto con mis padres me tiene triste y preocupada, como si tuviese una piedra en el zapato.


  —Lo sé…


  —Yo los amo, Yael —se puso un poco cabizbaja—. Mis padres lo son todo para mí y no poder hablarles con sinceridad, me deprime.


  Yael metió la velocidad y se valió de eso para tomarle la mano a Camila unos instantes, antes de que la caja pidiera el cambio.


  —Calma mi picara hermosa, pronto lo solucionarás y todo va a ocurrir de la mejor forma posible para todos —la miró breves segundos, ya volvía a ocuparse de la palanca de velocidades—. Me llena de admiración que seas así, tan preocupada por hacer la cosas bien.


  —Es algo que estoy trabajando desde que pasó todo esto. Esa primera noche que estuvimos juntas, el día del trío, entendí que iba camino a un voladero si no enmendaba las cosas y me propuse ser mejor persona.


  —De por sí eres una mujer maravillosa, así que la versión mejorada de ti, será increíble.


  —¡Gracias! —la miró con dulzura. Quiso cambiar de tema para sentirse mejor—. ¿Y tus papás? ¿Les dijiste que iríamos fuera de la ciudad?


  —Sí. Tú sabes que para que mi papá te preste uno de los carros, casi le tienes que dar un mapa notariado del viaje —Camila rio—. Aunque desde que saben que estoy contigo, se han flexibilizado mucho con ese asunto de los permisos… No es por nada, mi amor, pero mis viejos te adoran.


  —¡Ay, tan bellos! ¡Y a mí me encanta poder pasar tiempo con ellos! —dijo con una sonrisa leve—. No sabes lo mucho que me gustaría ofrecerte lo mismo. Poder decirle a mi mamá que mi novia se llama Yael, que escucha la misma música vieja que le gusta a mi papá —de fondo sonaba Kozmic Blues—, y que es inteligente y hermosa. Aunque esas dos cosas ya las sabe, porque su reacción cuando habló contigo la semana pasada y supo que estudiabas Psicología, me dejó percibir algo de eso.


  Ese semáforo, el mismo del Funky Drummer, les permitió mirarse a los ojos, enamoradas.


  —Gradas por esas bellas palabras —le tomó la mano y se la besó con ternura.


  —Oye… —prestó atención a lo que sonaba—. Tú y yo podríamos portarnos mal con esa mujercita que canta.


  —Más respeto —sonrió de lado—. La mujercita que canta se llama Janis Joplin y en cuanto escuches Summertime, querrás que te haga el amor en plena carretera.


  —¡Oh, por Dios! —comenzó a pulsar los botones del reproductor—. ¡Lleguemos a esa canción de una buena vez! —Yael soltó una carcajada y Mili le correspondió con una sonrisa maravillosa. ¡Cuánto amaba esa picardía que la ponía de rodillas permanentemente!


  Llegaron a la Colonia Tovar muy temprano. Era demasiado pronto para almorzar, así que subieron hasta el restaurant de uno de los hoteles para pedir un par de chocolates calientes y aclimatarse un poco. Acostadas en los bellos jardines de ese alojamiento, con Camila apoyando su cabeza del abdomen de Yael y las manos entrelazadas, contemplaban el cielo y las montañas circundantes. Mili dirigió la mirada hacia la fachada de las cabañas, en la balaustrada una pareja se besaba apasionadamente y suspiró con envidia.


  —Inés…


  ¿Uhm…?


  —¿No te provoca como hacer el amor?


  —Ay, Camila… —respiró hondo—. ¿El sol sale por el este?


  —Verga… —pensó—. Ni idea, pero lo que sí te puedo decir es que el sol sale para todos… —Yael soltó una carcajada.


  —¡Camila! —se sentó en la hierba de golpe—. ¡Por Dios, geografía de tercer grado! ¡Por supuesto que el sol sale por el este y se oculta por el oeste!


  —Bueno, pero como yo soy demasiado heliocéntrica, te puedo decir que él sale por donde le provoca… —Yael lloraba de risa—. Ahora, respóndeme: ¿Cuánto tiempo tenemos que nada de nada? ¿Una semana?


  —Ayer se cumplió una semana, sí.


  —No sé cómo hemos aguantado tanto.


  —¡Y eso que no ha empezado el semestre! Después del próximo lunes ni siquiera sé si tendré tiempo para verte, recuerda que mi carrera es un dolorcito de cabeza.


  —¡Sí! Creo que contigo experimentaré algo parecido a estar casada con un médico.


  —Lo siento, tendrás que acostumbrarte, mi amor…


  —Lo sé, pero podemos adelantarnos a los acontecimientos, ¿no crees? —miró hacia la recepción del hotel. Arrugó el ceño, cocinando una idea—. ¿Y si alquilamos una cabaña?


  —¿Por horas? Quién sabe en cuanto las alquilen. Quizás son costosas.


  —¿Qué sabes tú?


  —No, no sé. Solo estoy suponiendo.


  —¿Y si nos quedamos esta noche? —se miraron pasmadas.


  —¿Y podremos pagarlo?


  —Eso es preguntando.


  —¿Y tu mamá? ¿Cómo le explicarás a tu mamá que te quedas a pasar la noche con Pepito Grillo? —le dio mucha risa escuchar ese apodo en boca de Yael.


  —Pues apelando a esa filosofía de: no te estoy pidiendo permiso, te estoy notificando.


  —Buen punto… —pensó unos instantes en lo que le había dicho Iván durante el desayuno y supo que sus viejos ya estaban preparados para esa posibilidad.


  —¿Y tú?


  —Pues nunca me he quedado en un hotel con una pareja, pero puedo decirte que mi papá esta mañana parecía convencido de que terminaríamos pasando el fin de semana aquí.


  —¡Ah! ¿Ves? ¡Hay que hacerle caso a nuestros padres, Pepito! Si ellos lo sugieren, pues vamos a obedecer…


  —¡Camila! —volvió a reír con ganas—. ¿Qué reflexión tan retorcida es esa?


  —La reflexión de una hija obediente… —se levantó decidida—. Bueno, primero lo primero…


  —¿A dónde vas?


  —A averiguarlo todo. Si hay cupo y en cuánto sale la noche. ¡A lo mejor es muy barato y nos podemos quedar más!


  —¿Quedarnos más? —Camila de verdad era como una locomotora a toda máquina cuando una idea se le metía en la cabeza.


  —¡Sí! Total, nos queda una semana de vacaciones y hay que aprovecharla al máximo —le guiñó el ojo y se alejó.


  Yael estaba fascinada. Sí, es cierto que Mili estaba trabajando en su situación familiar, pero que tomara la iniciativa para quedarse en una cabaña por aquella noche, la hacía volar. Con respecto a sus padres, le parecía interesante su nueva postura y la perspectiva que ellos tenían de ese asunto. Imaginaba que para Iván y Antonieta era obvio que a sus veintidós años casi recién cumplidos ella ya era una mujer sexualmente activa, sin embargo, su resolución de quedarse con Camila en un hotel por el tiempo que fuera, era como una constatación de este hecho. Iván, como de costumbre, estaba más preparado para eso que su mamá y lo había demostrado perfectamente al insinuar en el desayuno la probabilidad de que no volvieran esa tarde a Caracas. «A fin de cuentas, lo que ellos decidan creer o pensar de todo este asunto, no es problema mío. Es elección de ellos. Saben de sobra quién soy, con quién estoy y lo que siento por esa persona». Le agradeció de corazón a Camila por llevarla a transitar nuevos senderos, en los que sentía que se transformaba en una mujer hecha y derecha. Sonrió y miró al cielo, entusiasmada.


  —Buenas noticias, Pepito —la sonrisa de Camila era como un caramelo de fresa.


  —¿Averiguaste?


  —Alquilé, de hecho.


  —¿Qué? —se levantó de un salto, como si fuese la mejor BGirl del mundo.


  —Nos quedamos hasta el martes.


  —¡Camila! —se cubrió la cara con ambas manos, en su pecho se mezcló la risa, el bochorno y la emoción—. ¡Camila! ¡Eres terrible!


  —Sí, ¿verdad? —la miró con un dejo de vergüenza—. Yo misma me doy miedo a veces.


  —Camila, ¿qué comeremos hasta el martes?


  —No sé tú, pero yo te como a ti.


  —¿Qué ropa nos pondremos hasta el martes?


  —Ninguna, estaremos desnudas hasta entonces y lo sabes de sobra.


  —¿Con qué nos cepillaremos los dientes hasta el martes?


  —Ah… —pensó—. Eso sí no se me ocurrió.


  Yael comenzó a dar vueltitas frente a Camila, que la miraba un poco avergonzada, mordiéndose la uña del dedo índice izquierdo.


  —Puedo decir en mi defensa que el alquiler de la cabaña de domingo para lunes y de lunes para martes salía por la mitad del precio. Lo consideran temporada «baja» y no pude desaprovechar la oportunidad.


  —¡Esa es otra cosa! —detuvo su coreografía de trompo—. ¿Cuánto te salió el alquiler? ¿Cuánto tengo que darte por eso?


  —Nada —le guiñó el ojo: negociemos, yo pago el alojamiento, tú la comida.


  —Hecho —le parecía justo.


  —Las cabañas tienen cocina, podemos comprar algo de comer y yo me encargo de prepararlo, no tengo problema en hacerlo.


  —Es buena idea, al menos saldrá más barato.


  —Y el cepillo de dientes, lo buscamos en una farmacia, no exageres, Pepito Grillo.


  —Listo, de acuerdo en todo.


  Camila no pudo ocultar más la sonrisa que tenía bajo la manga y riendo como nunca se le colgó del cuello.


  —¡Tres noches! ¡Te tendré para mí solita tres noches! ¡Es como una luna de miel!


  —Estás loca, Camila —trataba de ser la razonable, pero la idea la excitaba a niveles insospechados.


  —Debes acompañarme para que llenes la ficha de hospedaje. Lo habría hecho yo, pero aún no me sé todos tus datos.


  —Vamos… Y luego, a llamar a nuestros padres.


  —¡Ay, carajo! —se miraron con un dejo de terror.


  Luego de contemplar emocionadas la cabaña que les serviría de refugio por las siguientes tres noches y compartir algunos besos, sentadas al borde de la cama pensaban cómo afrontar el siguiente paso.


  —Sé que mi mamá no saltará de alegría con esto —susurró Camila—, pero ya no hay marcha atrás.


  —Yo espero que mi papá pueda prescindir del carro hasta el martes —le sonrió de lado—. Te apuesto que le preocupa más Madillo, que yo.


  —Lo dudo, Inés —respiró hondo—. Hagamos esto de una buena vez. Debemos bajar al pueblo para comprar las cosas que necesitamos y yo deseo dar este paso para poder disfrutar a plenitud de esta locura desde ya.


  —Bien. Saldré al pasillo para llamar desde allá —la besó en los labios—. Suerte, mi amor.


  —Igual mi Pepito Grillo.


  Cada una se enfrentó a su desafío personal.


  —¡Hola, guapa!


  —¡Hola, linda! ¿Todo bien? ¿pasó algo?


  —Todo bien, guapa, no te preocupes. Te llamo para notificarte que me voy a quedar aquí hasta el martes en la mañana.


  Se hizo un silencio largo al otro lado de la línea.


  —¿Cómo es eso, Camila?


  —Pues —le temblaba todo el cuerpo—, para ser honesta, no fue algo planificado. Una vez aquí, decidimos quedarnos.


  —¿Y dónde te vas a quedar, Camila? —cada vez que le decía Camila, le sonaba a latigazo.


  —En una cabaña.


  —¿Es un lugar seguro, Camila?


  —Sí, madre, es un lugar seguro. Te puedo pasar el nombre del hotel y fotos para que lo veas y estés más tranquila.


  —¿Y tú te vas a quedar sola, en un hotel, con un hombre por tres noches, Camila?


  Suspiró. «No puedo con esto, de verdad, no puedo con esto».


  —Un hombre —continuó la mamá—, con el que además estás comenzando a salir, que apenas conoces y que ni yo misma he visto.


  —Madre, hay algo que tengo que aclararte con respecto a eso.


  —¿Qué será, Camila? Espero que la aclaratoria sea buena, porque créeme, veo difícil que puedas justificar esta locura.


  —Tú sabes de sobra que nunca he podido mentirte, ¿verdad?


  Anaís se quedó muda por algunos segundos. Respiró hondo.


  —Lo sé y siempre te he estado muy agradecida por eso, hija.


  —Tú sabes que poder contarte mis cosas y estar bien contigo es vital para mí, ¿verdad?


  —Lo sé, hija. ¿Qué pasó? —respiró hondo para que no se le quebrara la voz.


  —Pepito Grillo es Yael, madre.


  Si el silencio anterior había sido largo, este era eterno.


  —¿Yael? —la voz sonó como un eco mínimo—. ¿La muchacha bonita de la vez pasada? ¿La que vino a ver películas contigo?


  —Sí, mamá. Ella.


  —Camila… No entiendo… No estoy entendiendo nada…


  —Yael y yo somos pareja, mamá. La conocí a comienzos del semestre pasado y las cosas se fueron dando —comenzó a llorar. La madre, por su lado, se había deslizado en una de las sillas de la cocina, como un bloque de hielo—. Por eso he estado tan rara todos estos meses, porque he estado luchando con todo lo que siento. Por un lado estaba el dolor que me producía mentirte; por otro, el temor de ser bisexual o lesbiana; y por otro, todo lo que siento por ella. Yo la adoro, yo siento por ella lo que nunca he sentido por nadie más, así que decidí aceptar mis sentimientos y desde hace más de un mes, nos hicimos novias… Novias oficiales, en una relación cerrada.


  —¿Eres lesbiana, Mili? —lo dijo con un dolor profundo.


  —No lo sé, mamá y la verdad es que eso no me preocupa mucho justo ahora… —apretó los ojos—. Perdóname por hacértelo saber de esta manera, tú sabes que soy impulsiva, la de la idea de quedarse aquí fui yo, porque de verdad quiero pasar tiempo con ella…


  —No deseo seguir hablando de esto, Camila…


  —¿Disculpa…? —una respuesta como esa, era peor de lo que se esperaba.


  —Que no quiero seguirte escuchando. A fin de cuentas, eres mayor de edad y ya estás tomando tus decisiones. Hablaremos cuando regreses. Chao.


  Se quedó pasmada en la orilla de la cama. Todas sus pesadillas estaban comenzando a materializarse. Cuando Yael abrió la puerta de la habitación algunos minutos después, consiguió a Camila abrazada a las almohadas llorando.


  —¡Mi vida! —se temió lo peor. Se sentó en el borde de la cama y le acarició el brazo—. ¿Qué fue, mi amor? ¿Peleaste con tu mamá?


  —No —dijo entre sollozos—. Le dije toda la verdad.


  —¿Toda la verdad? —se quedó de piedra.


  —Sí, que tú eras mi novia y eso…


  —¡Mierda! —Camila era un huracán, sin lugar a dudas, otros fueron una cosa de niños en comparación con ella—. ¿Y qué pasó?


  —Me trató como un mierda, eso pasó… Apenas si me dejó explicarle lo que sentía. Me dijo que no quería seguir hablando conmigo, que ya era una persona adulta y que tomara mis propias decisiones.


  —¿Quieres que volvamos?


  —¡No! —la miró atónita—. ¿Te volviste loco, Pepito Grillo? ¡No! Las cosas así hay que llevarlas hasta las últimas consecuencias. Tú y yo ya no somos unas niñas.


  —La verdad es que no.


  —Quiero que me abraces, eso sí, y que me des algo de tiempo para recuperarme de todo esto. Te prometo que en cuanto me ponga bien, podremos disfrutar al máximo de esta locura.


  Se acostó a su lado y la cobijó en su pecho.


  —Tómate todo el tiempo que quieras, mi vida. Incluso si esto nos sirve solo para llorar hasta el martes y dar curso a una nueva faceta de nuestra vida y de nuestra relación, ya estaremos ganando.


  Camila la abrazó con fuerza y por un momento recordó el berrinche de Alicia, que lloró todo un mar. Por su parte, Anaís no lo estaba pasando mejor. Devastada, sollozaba en el sofá de la sala mientras Enrique le daba masajes suaves en el hombro.


  —No entiendo… —susurró el marido pasmado—. ¿Por qué esto así, de un momento a otro? Si hace solo unos meses estaba saliendo con ese tipo, ese tal Víctor… ¡Y él no ha sido el único novio que ha traído a la casa! ¿Por qué Camila, de la noche a la mañana, te sale con que tiene una relación con otra mujer? —pensó unos segundos—. ¿Y tú viste a esa mujer? ¿Conociste a esa chica?


  —Sí, sí… Se quedó una noche con ella… —se enjugó las lágrimas y se limpió la nariz con el dorso de la mano—. Eso fue hace una semana, para ese momento ya estaban de novias y yo, inocente, no sabía nada.


  —¿Y cómo es esa muchacha? ¿Qué edad tiene? ¿De dónde salió?


  —Es de la universidad. Estudia Psicología… La verdad es que tiene una apariencia un poco varonil, pero en ese momento se lo adjudiqué al hecho de que quizás es millennial, hipster, no lo sé…


  —¿Es decir que es marimacha?


  —¡No digas eso, Enrique! —se estrujó la cara molesta—. No te gustaría que dijeran lo mismo de tu hija, ¿o sí?


  —Disculpa…


  —No es fea. Por el contrario, es muy llamativa. Es educada, es culta… No es ordinaria, ni nada por el estilo.


  Enrique suspiró. Recordó el Volkswagen amarillo. El carro que en el pasado se transformó en su idilio de la adolescencia, ahora era como la pesadilla de la adultez. ¡Qué ironías tiene el destino!


  —A juzgar por el carro que tiene, no debe ser de mala familia. ¿Tú sabes lo que cuesta mantener un Volkswagen de esa época en esas condiciones?


  —No, no es de mala familia. Me habló un poco de sus padres y la verdad es que son dos personas profesionales, con negocios propios —suspiró devastada y se masajeó la frente con la punta de los dedos.


  —¿Será que la influenció? ¿Será que le metió cosas en la cabeza? En una oportunidad te dije que Mili era muy ingenua. Nosotros la consentimos demasiado y no le supimos inculcar los valores para que ella pudiera defenderse… Tú sabes que esa etapa universitaria es una lotería… Si no tienes carácter, personalidad, la universidad te arrastra, como una ola…


  —¿Te parece que Camila no tiene personalidad? No sé, Enrique, a mí me parece que carisma tiene de sobra.


  —¡Es distinto! No es lo mismo comportarse siempre como una niñita traviesa que saber lo que quieres de la vida y tener criterio… ¡Eso es! —dio un puñetazo en el respaldo del sofá—. Esa carricita se le metió por los ojos y la debe haber enredado, confundido… —dio un par de vueltas alrededor de la sala pensativo—. El hotel… El hotel en donde está, ¿tienes la dirección? ¿El nombre?


  —Iba a mandarlo, pero finalmente no lo hizo… Yo fui muy cortante con ella.


  —¡Coño! ¿Y si subimos a buscarla? Ese pueblo no es muy grande, después de todo…


  —No —Anaís suspiró, un poco más calmada—. No estoy de acuerdo, Enrique. Me parece que es un irrespeto y ella ya no es una niña.


  —¿Y lo que ella nos está haciendo a nosotros? Y lo que ella le está haciendo a la familia, ¿eso no es un irrespeto?


  —Justo ahora no sé cómo definirlo… —hundió su rostro entre sus manos—. Yo solo quisiera tener la madurez suficiente para manejar este asunto sin lastimar a mi hija…


  —¡No, ni te metas! ¡Déjamelo a mí! Cuando Camila regrese, será a mí a quien tendrá que darle la cara.


  


  Con la nariz colorada, se comía con avidez un tarro enorme de fresas y melocotones con crema. Un poquito más animadas, habían decidido bajar al pueblo caminando para almorzar y buscar las provisiones que necesitaban, además de los cepillos de dientes que tanto preocupaban a Pepito Grillo. Sentadas muy cerca de la iglesia, Eli veía cautivada a Mili y a sus ojitos tristes y llorosos.


  —¿Crees que fui muy impulsiva? —preguntó en medio de un bocado.


  —Pienso que sí, mi amor —suspiró—. Si quieres mi opinión, por el tipo de relación que tienes con tu madre, que es tan cálida, tan cercana, les hizo falta comunicarse viéndose a los ojos, con la posibilidad, además, de brindarse un abrazo, por ejemplo.


  —Puede que tengas razón, pero a juzgar por la forma como se comportó, dudo que me hubiese dado un abrazo. En todo caso me habría dado una cachetada… —suspiró consternada—. Siempre yo, actuando antes de pensar.


  —No te tortures más con eso, mi amor. Así ocurrieron las cosas y debes trabajar con lo que tienes.


  —Lo que pasó es que en un momento se puso moralista, ¿sabes? —asintió con una sonrisita—. De pronto comenzó a decirme cosas sobre pasar tres noches en un hotel con un tipo que ni conocía y todo aquello, y yo me sentí un poco ofendida… ¡Yo no soy una loca, Yael!


  —Lo sé de sobra.


  —Y tú y yo estamos en esto prácticamente desde que inició el semestre pasado —Yael recordó la noche del trío, evitó pensar en Víctor—. Hemos salido un montón de veces, hemos hablado, nos hemos visto dentro de la universidad y fuera de ella… Tú y yo no somos unas desconocidas.


  —No, claro que no.


  —Tú y yo sabemos mejor que nadie lo que ocurrió aquí y lo que sentimos. Sé que eso es lo verdaderamente importante, pero parte de mis argumentos para defender ante mi madre esta decisión, era ponerla al corriente de todo. Decirle con quién estaba realmente y en parte lo que habíamos pasado.


  —Lo hiciste bien, mi amor. Tomaste la decisión correcta.


  —Créeme que prefiero quedar ante mi mamá como bisexual o lesbiana, que como puta. Además, notificarle mi deseo de permanecer aquí contigo tres noches dejaba claro ante ellos que soy una mujer sexualmente activa, cosa que nunca tuve que aclarar en el pasado.


  —Yo pensé exactamente lo mismo. Eso parecía estar explícito, pero esto lo deja ratificado.


  —¡Y está bien! Me gusta que eso quede claro, porque así no tengo que esconderme más, ni por una cosa, ni por la otra.


  —Eres increíble, mi amor —la miró arrobada—. Eres impulsiva, pero muy valiente.


  —Bueno, a veces los valientes actúan por impulso más que por lógica.


  —¡Mierda! —la sentó de culo con esa reflexión—. ¡No lo pudiste haber dicho mejor!


  —¿Segura no quieres más de esto? —se refería a las frutas con crema—. Estoy por acabármelo y tú apenas lo probaste.


  —Está bien, mi picara valiente. Créeme que quedé un poco llena con el almuerzo.


  —¿Qué comeremos estos días?


  —Pues —volteó y miró a los vendedores de hortalizas en los alrededores—, podemos comprar galletas, fresas, duraznos, algunos vegetales y acompañarlos con…


  —Salchichas —puntualizó.


  —Sí. Salchichas y más salchichas.


  —Vale. ¿Tienes dinero suficiente o necesitas ayuda?


  —Tengo dinero de sobra.


  —¡Humíllame! —dijo un poco ofendida.


  —Ya tú pagaste el hotel, Camila, no pondrás un centavo más. Tenemos un acuerdo y lo respetaremos.


  —De acuerdo, Pepito Regañón.


  Decidieron caminar por el pueblo para que Camila disipara su tristeza. Cuando comenzó a caer la tarde, volvieron a la cabaña, llevando consigo todas las provisiones que consideraron necesarias para alimentarse bien hasta el martes en la mañana. El hotel estaba ubicado en una cuesta altísima, vía al Jarillo.


  —¿Quién fue la de la idea de caminar?


  —Tú, mi picara hermosa. Dijiste que eso te haría sentir mejor.


  —Lo dije de bajada, eso no cuenta —si hubiesen tenido aliento, quizás se reían.


  Al llegar a su refugio, Camila se sentó en la salita de la cabaña, abrazando uno de los cojines y mirando al vacío con tristeza, mientras la otra husmeaba en la cocina.


  —Hay unos tarros con sal, azúcar y café. Tuvimos suerte, porque no pensamos en que necesitaríamos sal para cocinar —abrió una nevera pequeña, donde vio un par de botellas de agua potable—. También hay agua. Ahora que lo pienso, podíamos haber comprado algo de beber, quizás mañana… —cerró la nevera y empezó a organizar las cosas—. A ver… tenemos pan, huevos, jamón, queso, salchichas, vegetales, frutas, galletas… Creo que con eso sobreviviremos, ¿verdad? —alzó la cabeza por encima del mesón de ladrillos luego de poner los vegetales en la despensa que había debajo y vio la mirada ausente de Camila. Suspiró. Puso las otras cosas sobre la acogedora mesa de madera y se aproximó a ella. Se sentó a su lado y la abrazó contra su pecho—. Mi vida…


  —Lo siento, Yael. Trato de reponerme, pero no puedo.


  —No tengo nada que disculparte, Camila. Hace un rato te dije que te tomaras tu tiempo y te lo vuelvo a repetir. Incluso, si no nos ponemos ni un dedo encima hasta el martes, lo entenderé de sobra, estás viviendo un pequeño duelo y es respetable.


  —¿Cómo es eso del pequeño duelo? —frunció el ceño.


  —Bueno, mi picara hermosa… Acabas de cerrar una etapa en la relación con tu madre para abrir una nueva. Hay una transformación en puertas y eso produce miedo, dolor. A eso súmale que hay una situación tensa que te produce ansiedad, porque es como un conflicto que se está desarrollando y del cual no sabrás el posible desenlace hasta el martes.


  —Gracias… —le sorprendía escuchar a Yael reflexionando de ese modo, no solía psicoanalizarla, ni a ella ni a nadie, porque sabía de sobra que era una actitud que muchas personas aborrecían, pero en aquel momento le hacía mucho bien tener su opinión más objetiva.


  —¿Juegas ajedrez?


  —Sí… ¿Sabías que Alicia a través del espejo es una gran partida de ajedrez?


  —No tenía la menor idea. En cuanto regrese puedes contarme sobre eso con más detalle —Camila la miró extrañada, Yael la soltó y se levantó del sofá—. Espérame aquí, mi amor.


  —¿A dónde vas?


  —Al carro, voy a buscar un tablero de ajedrez que suele estar en la maleta. Espero que no lo hayan sacado.


  —¡Voy contigo!


  —De acuerdo —salieron y en el pasillo vieron a una pareja muy apretujada, compartiendo una botella de vino. Pasaron ante ellos con discreción y al llegar a Madillo, Camila se sorprendió de ver a Yael dirigirse a la parte frontal del carro.


  —¿No dijiste la maleta?


  —¿Y dónde crees que tiene la maleta un Escarabajo, mi amor? —Mili se maravilló ante este hallazgo. Allí estaba el tablero de ajedrez, Yael lo tomó y volvieron a su guarida.


  Camila complació la curiosidad de Yael y se tomó su tiempo para hablarle en detalle de la segunda aventura de Alicia, empleando el tablero mismo para ejemplificar, le sorprendía la pasión que propiciaba en ella la obra de Carroll y cuánto se había preocupado por entender cada matiz de ese trabajo literario. Finalizada la argumentación decidieron jugar al ajedrez.


  Con la punta de sus dedos rozó el Rey para dejarlo caer sobre el tablero y se dio por derrotada como por quinta vez consecutiva. Camila, con mirada triste, volvía a reordenar las piezas.


  —Ya me aburrí, Pepito.


  —Yo también, me has dado una paliza jugando al ajedrez. Eres muy buena —la miró unos instantes y suspiró—. ¿Qué quieres hacer ahora? ¿Quieres que preparemos la cena? ¿Quieres ir a ver televisión? ¿Quieres conversar? —esa última pregunta fue como la campana del perro de Pavlov en la mente de Camila.


  —¿A qué edad le dijiste a tus padres que eras bisexual? —se miraron fijamente. «Touché», pensó Yael.


  —A los 16 años.


  —¿Y a esa edad ya estabas convencida de eso?


  —Una prima hermana de mi mamá, es psicóloga. Es una persona muy querida por mi familia y fue la que me puso en contacto con Patricia, la mujer por la cual decidí ser psicóloga. Patricia me ha estado orientando desde mi adolescencia porque mis padres veían con mortificación que yo tuviese ciertos ademanes y gustos varoniles, lo típico, ese asunto de negar la androginia como se negaba en algún momento la zurdera. Para ese momento, yo había tenido un novio en el colegio, Leonardo, pero también manifestaba una gran debilidad por las mujeres y fue entonces cuando me involucré con Paula. Patricia ha sido crucial en todo este proceso, porque ella hizo un arduo trabajo con mis padres y con mi hermano para que entendieran mi situación.


  —Lo que me hace pensar… ¿Será que necesitamos un psicólogo que nos haga terapia familiar después de esto?


  —Esa idea no la descartaría. Puede ser una vía bastante razonable para afrontar este proceso. Quiero que entiendas que en parte todo esto es consecuencia de varios asuntos sociales. Por un lado tienes esa estructura binaria del hombre y la mujer, así como del rol que cumple cada uno… Por otro el asunto generacional. Créeme que si tú y yo nos hiciésemos madres, quizás estaríamos mejor preparadas para aceptar a un hijo con preferencias sexuales más diversas.


  —Sin embargo mi mamá no es una mujer vieja. Ella tiene unos 48 años.


  —Sí, pero… ¿cómo fue criada?


  —¡Ah, no! Las familias de ambos son muy conservadoras. La de mi padre más que la de mi madre —se tomó la cara con ambas manos—. ¡Mierda, mi papá! Debe estar como Godzilla…


  —Bueno, pero no pienses en eso ahorita —suspiró—. A ver, mi amor, no vayas a pensar que soy una irresponsable por decirte esto, pero la verdad es que una vez que entiendes este principio, manejar ciertas cosas se hace más sencillo: cada uno de nosotros elige cómo se siente y cómo maneja ciertas situaciones. Tú ya dijiste la verdad, tú ya expusiste de la forma más honesta y frontal posible tus sentimientos y por qué decidiste seguirlos… Lo que ellos hagan de aquí en adelante con tu verdad, es asunto suyo…


  Camila se puso muy seria. Se tomó sus buenos minutos para entender esa nueva perspectiva de las cosas y aunque no le sirvió para aliviar del todo su culpa, le proporcionó serenidad.


  —¿Qué te gusta más? —dijo cambiando ligeramente de tema—. ¿Los hombres o las mujeres?


  —Es una pregunta difícil contigo en frente —sonrió a medias.


  —Cierra los ojos, imagina que yo no estoy aquí y responde.


  —Las mujeres. Honestamente, me gustan más las mujeres y ya se lo había dicho a mi psicóloga en una oportunidad, aunque podría tener una relación con un hombre sin problemas.


  —De eso no me caben dudas, he visto a los tipos quedarse bizcos contigo. Por un momento pensé que tu estilo podría hacerlos sentir confundidos o inseguros, pero parece que no.


  —Pues te sorprenderá saber que hay muchos que encuentran eso sexy.


  —Es que tú eres hermosa, Yael. Eres envolvente en todos los aspectos.


  —Gracias, mi vida… Viniendo de ti, me suena a milagro. Aunque tú jamás te has quedado atrás, no en vano eres una de las mujeres más bellas de la UCAB —Camila se ruborizó y susurró un «gracias» con timidez.


  Se quedaron unos minutos en silencio. Yael la escrutó con la mirada.


  —Creo que tengo un poco de hambre… —susurró Mili—, ¿y tú?


  —Creo que también.


  —¿Hacemos la cena?


  —¡Por mí encantada!


  Camila tenía que reconocer que los vegetales que había preparado Yael, sabían a gloria. Ella, que se había ofrecido desde el comienzo a colaborar con la cocina, se mantuvo más bien al margen, aún decaída y sin ánimos de nada, prometiendo hacerse cargo del desayuno.


  —Gradas, mi amor —dijo Mili en un susurro.


  —¿Por la cena?


  —No, por ser tan increíble —suspiró—. De verdad no puedo creer que me tengas tanta paciencia. Yo nos metí en esto y yo misma lo arruiné con mi impulsividad.


  —¿Lo arruinaste?


  —¡Claro! Tal vez si yo no hubiese decidido confesarle a mi mamá lo nuestro, ahorita estaríamos haciéndonos el amor como unas salvajes.


  —¿Y te parece que conversar, jugar ajedrez, caminar juntas por los alrededores y compartir la cena es arruinarlo? —Camila la miró perpleja y comenzó a sentirse estúpida conforme pasaban los segundos. Yael parecía leer sus pensamientos y sonrió benevolente—. Una pareja no solo hace el amor, mi picara hermosa.


  —Soy incorregible. De verdad necesito hacer algo con mi bocota. ¡Es más! No me dejes hablar más, me harás un gran favor —la novia se echó a reír encantada. Yael soltó el tenedor, cruzó los brazos sobre la mesita de madera y la miró unos instantes.


  —¿Sabes qué creo?


  —¿Qué?


  —Que deberías tratar de dormir un rato. Cuando uno pasa por situaciones así, muy difíciles, dormir le da un poco de descanso a la mente, es como cerrar el libro y dejar de leer por algunas horas… ¿Quieres intentarlo?


  —No tengo sueño…


  —Quizás si te vas a la habitación, te acuestas y pones música relajante o una meditación, te quedes dormida…


  —¿Y tú? ¿Qué pasará contigo?


  —Me puedo quedar aquí afuera un rato. Anda, luego te alcanzo.


  —¿Estás segura? —Yael cabeceó un sí y Camila, poco convencida con esa alternativa, pensó que después de todo sería buena idea intentarlo. Le tomó quince minutos quedarse profundamente dormida.


  Sus rostros estaban muy cerca, sus cabellos, revueltos e igual de oscuros, parecían hacerse una sola melena y Yael, acostada sobre su costado, cruzaba el abdomen de Camila con su brazo, mientras ella apoyaba la punta de su nariz de su mejilla. Estaban profundamente dormidas, sumergidas bajo un trío de cobijas, cuando con la llegada de las primeras horas del alba, el tañido de las campanas allá abajo en el pueblo, desgarrando ese silencio perpetuo, esa quietud sorprendente, llegaba con un eco que repercutía en las montañas.


  —Debo estar en el cielo —susurró sin abrir los ojos, era la tercera vez en su vida que amanecía entre sus brazos—, porque escucho campanas de gloria.


  —Lamento decepcionarte —también habló en un tono imperceptible—, pero estás en la tierra y lo que escuchas son campanas de iglesia.


  —¡Ay! ¡Pero qué antirromántico, Pepito Grillo! —Yael se rio.


  —Cuéntame, mi amor… ¿Cómo te sientes esta mañana?


  —La verdad estoy más tranquila. Como más resignada. Ayer no supe ni cuándo me dormí.


  —¿Descansaste?


  —Sí… Estaba pensando llamar hoy a Coté y contarle lo que pasó…


  —Creo que es una idea fantástica. Coté siempre te hace reír, además ella tiene una perspectiva muy interesante de estas cosas. Quizás te ayuda a darle otro enfoque a lo que está sucediendo.


  Camila tuvo la oportunidad de hablar con Coté personalmente aquel domingo. Cuando la amiga supo lo que estaba pasando, le pidió a Juan Pablo que la llevara hasta la Colonia Tovar. La emergencia le servía como excusa para dar un paseo.


  En uno de los cafés aledaños a la plaza, los cuatro jóvenes estaban sentados compartiendo unos chocolates calientes. Mucho más serena, Mili había recabado toda la confianza posible como para mantenerse firme en su posición y entender que, tal y como le aseguraba Yael, lo que sus padres decidieran hacer con su realidad y con su confesión, era un asunto que se escapaba a sus manos. Solo le restaba ser tolerante, amorosa y respetuosa. Básicamente dar lo mismo que exigía para sí misma.


  —¡Mira que eres patúa, Cami! —los otros tres chicos la miraron extrañados. A veces era complicado seguirle el paso a sus modismos—. Quiero que sepas que yo siempre te he admirado, galla, pero esta vez… ¡te pasaste perrita! A fin de cuentas, es tu vida, ¿cachái? ¡Y tú eliges para ella lo que más te tinca! Hay una cosa que me carga de nuestros viejos y es que ellos hicieron con sus vidas lo que les salió de la raja, pero a nosotros nos quieren sacar la cresta por cualquier weá…


  —Es una conducta aprendida… —susurró Yael—. Ellos solo están educándonos copiando el modelo de nuestros abuelos. Aunque hay padres un poco más intuitivos que tratan de hacer sus salvedades, sin embargo es difícil.


  —¡Ella! —soltó Coté con picardía y miró a Camila—. Oye, weona, a mí me pondría nerviosa andar pololeando con una cabra que me analice cada dos minutos… —todos se echaron a reír. Yael reparó en la maravillosa sonrisa de su novia, echaba tanto de menos su habitual alegría—. Aunque ya sé que la Eli me mandaría a la chucha al tiro… ¡Yo sí asumo que estoy bien cagada de la cabeza!


  —Yo no he dejado de pensar en lo que me dijo Antonieta, la mamá de Yael, hace unos días… Ese asunto de que los padres quieren lo mejor para uno. De los míos no lo dudo, especialmente de mi mamá…


  —¿Y qué es lo mejor para ti? —Juan Pablo trató de mantenerse al margen, pero la conversación estaba más que interesante—. Es decir… Yo podría pensar que lo mejor para mi papá es que deje de hacer ese trabajo de mierda por el cual le pagan una miseria, pero… ¿eso es realmente lo mejor para él?


  —Ese es el tema… —dijo Yael nuevamente—. Lo que consideramos mejor para el otro es relativo… A ver, veamos tu caso… Tú crees que lo mejor para tu papá es que cambie de trabajo, pero… ¿desde qué perspectiva lo estás considerando? ¿Lo estás viendo desde la posición de una persona que se beneficiaría económicamente si eso ocurre? Si es así, lo haces por motivos egoístas, ¿no?


  —Exacto. Yo pienso que mi papá gana poco, pero ¿y si lo que hace le da felicidad? —Yael se alzó de hombros, dándole a entender con su gesto que había llegado al punto correcto—. ¿Y si para mi papá hay cosas más importantes que el dinero? Por ejemplo en tu caso, Camila… Tu mamá cree que lo mejor para ti es estar con un hombre… ¿eso quiere decir que el pendejo de Víctor es mejor que Yael solo por tener un miembro entre las piernas?


  —¡Ay! —Coté se emocionó y se le colgó del brazo a Juan Pablo, dándole además un beso en la mejilla que lo ruborizó—. ¡Por eso me encanta este cabro! —las otras se rieron.


  —¡De bolas que no! —prosiguió Yael—. No debería existir un «mejor que» especialmente si esa superioridad se basa en un asunto de género.


  —¡Ah, pero es que en este caso entramos en el privilegio del hombre blanco! Ahora que Juan Pablo pone el ejemplo del Víctor… Ese weón es el ejemplo perfecto del cabro atractivo, blanco, heterosexual, con educación, que tiene todos los beneficios solamente por respirar. Me sorprende que a tus viejos no les gustara el culiao ese, porque es el prototipo ideal de lo que los padres quieren para sus hijas…


  —Pues paso… —susurró Camila—. Yo ya tomé una decisión y respeto la posición de mis padres… —entrelazó su mano con la de Yael—. Así como espero que ellos respeten la mía. El martes nos veremos las caras y les contaré en qué para todo este asunto.


  Caída la noche, Coté y Juan Pablo regresaron a Caracas, mientras las otras volvieron a su idílica cabaña enclavada en las montañas. Luego de la cena, Yael ya terminaba de recoger y limpiar las últimas cosas en la cocina, cuando sintió los brazos de Camila rodearla por la cintura y su cabeza reclinada en su espalda.


  —¿Todo bien, mi amor?


  —Sí. Me siento muchísimo mejor. La verdad me reconfortó mucho pasar el día con todos ustedes.


  —¡Qué bien! Yo sabía que compartir con tu mejor amiga y tener su perspectiva te iba a ayudar. Además, echaba de menos verte reír… —se dio la vuelta y la abrazó con fuerza.


  —Yael, te adoro… De verdad no mentí cuando te dije aquella noche que para mí, tú eres perfecta.


  —Qué alegría haber puesto mis ojos en ti, mi amor —Camila se apartó un poquito, le tomó el rostro entre las manos y la miró fijamente.


  —Perdóname por hacerte sentir que estaba menospreciando todas las cosas que hemos compartido este fin de semana, como una pareja.


  —No tengo nada que perdonar, así que no te mortifiques por eso.


  —Quiero que lo intentemos.


  —¿A qué te refieres exactamente? —dijo frunciendo el ceño con suavidad.


  —A hacer el amor —Yael analizó cada milímetro de su rostro.


  —¿Estás segura? Una vez te dije que no tenías que hacer las cosas si no las deseabas de corazón. No quiero que te fuerces a eso por asuntos como: que ya pagamos la cabaña, que se formó el lío con nuestros padres, que gastamos dinero en comida…


  —¡No, no, no! ¡No empieces a grillar, Pepito Grillo! Te lo estoy pidiendo porque ver a mis amigos y conocer su perspectiva, me hizo mucho bien. Escuchar sus reflexiones, tus opiniones más objetivas y… y porque honestamente… con todo lo maravillosa que has sido conmigo, con lo lindo que te queda ese gorrito que traes puesto en la cabeza, con lo divinos que se te ven los labios, con la forma como me estás mirando… —resopló y se lanzó sobre su boca. La besó con aprehensión durante un buen rato.


  —Ok… —susurró—. Me convenciste. ¿Te parece bien si nos hacemos el amor con mucha ternura, por si las dudas?


  —¡Tenemos dos noches, Inés! ¡Nos lo podemos hacer como se nos venga en gana! —la haló por el brazo y la fue arrastrando hada el cuarto, mientras ella apagaba luces por el camino y verificaba que la puerta de la cabaña estuviese bien cerrada. Cuando finalmente la tuvo en la alcoba, la empujó, la hizo caer sentada sobre la cama, cerró la puerta de la habitación, pasó el cerrojo por precaución, apagó la luz y…— ¡Mierda, no veo nada!


  Yael soltó una carcajada en medio de ese agujero negro.


  —Eli, ¿me puedes explicar por qué está tan oscuro aquí? —volvió a prender la luz y la otra, lanzada boca arriba sobre la cama, ya lloraba de la risa—. ¿No te da miedo? —Yael hubiese querido responderle pero no podía parar de carcajearse—. Bueno, ¿y entonces, Inés?


  Eli se masajeó los cachetes luego de ese ataque de risa.


  —A ver, mi loquita irresistible… —reía—. Estamos en medio de las montañas, ¿cómo quieres que no esté oscuro?


  —Pero… ¿lo hacemos con la luz apagada?


  —Tarde o temprano, tus ojos se acostumbrarán a la oscuridad, si te da miedo, tienes dos opciones: abrir las cortinas…


  —¡Ni de vaina! ¡Y mañana, a plena luz del día, todo el hotel nos ve desnudas y en la cama!


  —Entonces, ven acá —se sentó en el borde de la cama y le extendió el brazo—. Dame tu mano —se la tomó—, ahora apaga la luz y camina hacia mí.


  Camila la obedeció y dando pasitos inseguros, llegó hasta donde estaba Yael, que rodeó sus caderas con un abrazo.


  —Listo, lo lograste. ¿Ves que no era tan difícil? —La otra colocó las piernas de Yael entre las de ella. Eli adivinó su intención y se acomodó un poco en la cama para permitirle a Mili sentarse a horcajadas en sus rodillas. Se abrazaron.


  —Esta oscuridad es impresionante —susurró—, solo puedo escucharte y sentirte.


  —Eso lo hace interesante, ¿no crees?


  —Además… —permaneció muda unos segundos—, ¿sientes ese silencio?


  —Es sobrecogedor. ¿Tienes miedo?


  —¿Miedo? ¿Cómo voy a tener miedo si estoy entre tus brazos? —buscó sus labios a tientas con los suyos y la besó. Valiéndose solo de sus tactos se desnudaron a ciegas, se metieron en la cama, se protegieron del frío debajo de las densas cobijas y allí, finalmente, lograron amarse con toda la ternura que consiguieron a mano. «Ay, Yael… Yael… —pensó mientras la sentía propiciando un alboroto en su entrepierna, a fuerza de besos y mordiscos suaves—. No existe forma de que yo me arrepienta de esto». Envueltas en un místico universo cálido, silencioso y negro como la pez, se les fue íntegra la segunda noche.


  17


  IN THE END


  Camino a casa, prefería pensar en cualquier cosa menos en lo que le esperaba. Hablar con Yael de boogaloo le amenizó la travesía y la mantuvo de muy buen humor. Era curioso escuchar ese tipo de género en Madillo, un auto más bien acostumbrado a otras escogencias musicales.


  Yael, que no estaba muy familiarizada con Pete Rodríguez y su / Like It Like That, reconoció que le encantaba el ritmo y hasta se figuró que podría tratar de aprender otros modelos de percusión, como las congas, los timbales o la caja española. Iván de seguro estaría encantadísimo con esa idea. Camila tuvo que admitir que si de solo verla tocar la batería sentía que se moría, con una caja española no respondería de ella. Para igualar las condiciones, distraída, mirando por la ventana las montañas de Aragua, Mili comenzó a bailar al son de la música que se reproducía, dando palmaditas al compás sobre sus piernas. La otra la miró por el rabillo del ojo, lamentando tener que prestar atención a la vía.


  —Tengo que confesar que verte bailar me provoca infartos en cadena —Camila no volteó a verla, pero su sonrisa perversa bastó para darle a entender que le fascinaba tener ese efecto en ella.


  —¿Como si uno solo no bastara para matarte?


  —Algo así.


  Trató de que su mente no volara demasiado, para no detenerse en las imágenes que se habían quedado grabadas como un sello ardiente en su memoria, en las que Camila bailaba desnuda para ella o sobre ella. Esa cabaña número 13 ya era, por sí misma, un capítulo importantísimo en esa historia de amor.


  La casa de Mili estaba a escasos 100 metros y se sintieron como Jack y Rose, aferrados a la popa del Titanic, contemplando cómo el mar helado se tragaba la embarcación. Cuando Yael detuvo el Volkswagen amarillo delante de la residencia, la otra silenció la música de golpe. Respiró hondo, tomó del asiento trasero del vehículo las cosas que tenía en él y miró a su novia a los ojos.


  —Eli, mi amor… Deséame suerte —no tardó en tomarle la mano entre las suyas con mucha fuerza—. No tengo ni idea de lo que pueda pasar cuando entre a esa casa… Si mi papá no sabe nada, quizás podría manejar mejor la situación, porque mi mamá es definitivamente más razonable, pero si Enrique Vecchio se enteró, me temo que no va a estar fácil.


  —Mi amor… —habría dado hasta la vida por acompañarla en ese trance.


  —No sé cuánto me tome este asunto ni qué tan complicado sea… Solo te puedo decir que una vez haya terminado de hablar con ellos, te llamo o te escribo para contarte… Véte tranquila, ¿sí? —le tomó la cara entre las manos—. Pero sobre todo, vete sabiendo que no importa qué pase, ni qué me digan mis padres, yo te adoro y no hay nada en el mundo que me haga renunciar a lo que siento por ti… —la besó intensamente, se soltó el cinturón de seguridad, se bajó del Volkswagen, caminó con paso firme, le dijo adiós con la mano a Eli desde el portal y… entró en su casa. Yael inspiró.


  Una vez en casa, Mili comenzó a buscar con ojos inquietos a sus padres, a quienes encontró sentados en el sofá de la sala. Enrique, con el nudo de la corbata un poco desajustado, tenía toda la pinta de haber llegado del trabajo hacía poco. Tanto Anaís como su esposo repararon en la joven con gestos indescifrables.


  —Hola, mamá. Hola, papá —para todo lo cálida que era, se mostró más bien fría.


  —¡Hola, Mili! —la madre trató de sonreír víctima de una tristeza lejana allá, en los ojos.


  —Hasta que te dignaste a aparecer… —al escuchar la voz ronca y severa de su padre hablándole en ese tono, Camila supo que estaba enterado de todo. Respiró hondo, alzó los hombros, compuso un gesto altivo y se preparó para lo peor—. Te vas un sábado y regresas a mi casa un martes… ¡Fantástico!


  —Disculpa —dijo en tono firme, pero sin elevar la voz—. No sé qué tan enterado estés, pero cuando le notifiqué a mi mamá que estaría fuera, le dejé bien claro que volvería hoy.


  —Le notificaste… ¿y cuándo ella te autorizó?


  —¿Autorizarme? ¿Y por qué yo tengo que esperar autorizaciones de ustedes para tomar decisiones sobre mi propia vida? —Anaís se estrujó la cara con ambas manos, preparándose a presenciar una escena dantesca.


  —¡Ah, resulta que ahora eres una chica liberal! Claro, no me sorprende que ahora te diera por jugar ese papel… —se acarició el mentón con fuerza con una de sus manos y volvió a mirarla a los ojos—. Yo quiero que tú me expliques qué estupidez es esa de que ahora andas enredada con una muj…


  —¡No! ¡Ya va, ya va! —lo atajó de inmediato y la madre la miró con ojos atónitos—. Primero que nada, no te refieras a mi vida como una estupidez… —suspiró—. Si tú crees que ser mi padre te da derecho a menospreciar las cosas que para mí son importantes, estás muy equivocado y además, no te lo voy a permitir.


  —¡Ah! —Enrique soltó un gesto burlista—. ¿No me lo vas a permitir? O sea, yo no soy tu padre para opinar sobre tu desastre de vida…


  —Enrique, por favor… —Anaís lo dijo en un susurro, consciente de que esa observación estaba más que fuera de lugar.


  —Anaís, por favor, no intervengas… —volvió a reparar en la hija—. Entonces, para pagarte la universidad, sí soy tu padre; para darte un carro, sí soy tu padre; para comprarte los libros, la ropa, en pocas palabras, ¡para mantenerte sí soy tu papá! —Camila se echó a reír, en parte decepcionada.


  —A ver… Aquí nadie está diciendo que tú no eres mi padre… Sí, Enrique Vecchio, tú eres mi padre… Lo que sucede es que esta versión de mi papá, falta de respeto, poco empático e insensible, me toma por sorpresa… Este no era el padre que yo conocía.


  —Y esta versión de hija, que de la noche a la mañana llega y nos dice que está enredada con una mujer, hospedándose en un hotel, sabrá Dios en dónde, sabrá Dios con quién, yo tampoco la conocía… ¿Entonces de qué te quejas, si estamos a mano?


  —Bueno, papá, esta versión de hija es la versión de hija que siempre has tenido… —Anaís asintió despacio, consciente de que Camila tenía toda la razón, pero Enrique entró en negación:


  —¡Es mentira! Eso es completamente falso, porque hace unos meses tú…


  —¡No! —y volvió a interrumpirlo—. Escúchame… Tú mejor que nadie sabes que yo siempre he sido fiel a todas mis ideas, a todas mis emociones, a todos mis sentimientos… Tú, tan bien como mi mamá sabes que eso muchas veces me ha metido en problemas, porque soy demasiado honesta, demasiado frontal, demasiado volada y demasiado apasionada… —se peinó el cabello con ambas manos y caminó un poco en círculos—. Yo no sé si ustedes puedan entender que para mí es inesperado —volteó a verlos—, me imagino que para ustedes también, todo lo que yo estoy sintiendo… pero no por eso tienes derecho a menospreciar y a subvalorar lo que para mí es importante… —se miraron a los ojos. Enrique estaba desencajado. Anaís lloraba en silencio, sin dejar de ver a Camila—. Si tú no puedes entenderlo… si ustedes no pueden entenderlo, esa es su elección, pero no por eso yo voy a permitir que te metas en mi vida y si tengo que tomar decisiones drásticas para que eso no suceda, pues las tomaré, porque te notifico que, por si no lo has notado, ya yo no soy una niña.


  Enrique soltó una risotada nerviosa. Camila lo miró, estoica.


  —¿Pero de qué mierdas me estás hablando, carajita?


  —¡Enrique, por favor! —soltó Anaís furiosa—. ¡Ahórrate los insultos, que aquí nadie te está hablando con groserías! —el marido continuó, ignorándola.


  —¿Cómo puedes ser tan cínica y venir a decirme que esto que tengo yo en frente es la versión de hija que siempre he tenido? Si hasta hace unos meses viniste aquí con un muchacho y presentaste un novio aquí en esta casa…


  —Bueno… —se alzó de hombros—. Ahora te presento una novia… ¿cuál es el problema?


  —¿Pero qué es esto? —gritó. Era la primera vez que escuchaba a su padre gritar—. ¿De qué estás hablando? ¿Tú eres una persona insensata, o es que eres una inconstante, o es que eres una irresponsable? ¿O será que no sabes qué mierda quieres de la vida? ¡Porque esa es la única conclusión a la que yo puedo llegar!


  —¡No!


  —Creo que el sábado, cuando llamaste para decirle a tu madre que no regresabas, habría sido mejor que dejaras aquí en la casa una imagen de puta… Prefiero eso a la imagen de marica…


  —¡Enrique! —Anaís se levantó del sofá como un resorte, lo tomó del brazo y lo sacudió un poco—. Enrique, mide tus palabras, ¡no sabes lo que estás diciendo, coño!


  —¡Por supuesto que sé lo que digo! —y señaló a Camila con desprecio—. Una persona que se empata hace seis meses con un muchacho y me llega hoy con el cuentico de que anda con una tipa, es una persona que no sabe lo que quiere de la vida…


  —No —dijo serena, sorprendiendo a la mamá—, precisamente es una persona que es tan valiente, que se atreve a tomar de la vida justo lo que quiere tomar…


  —¡Por favor! —se apretó la cabeza con ambas manos—. ¡Ahora me vas a salir con esos romanticismos ridículos!


  —… Yo no soy como las personas reprimidas que siempre están buscando aparentar una estabilidad y que niegan sus sentimientos por esa estúpida idea anacrónica, por ese tabú, por esas creencias obsoletas…


  —¡No bueno, imagínate, Anaís! —miró a la esposa sonriendo con ironía. Ella tenía el rostro de piedra—. Ahora resulta que tenemos a toda una millennial en la casa… Ahora resulta que tú y yo somos los anacrónicos, los dinosaurios… —la miró con desdén—. ¡Camila, la superada! ¡La avanzada! ¡La de mente progresista!


  —Mira, Enrique… —Anaís se acarició la frente con la punta de los dedos—. La única verdad aquí es que tienes que admitir que nuestra hija tiene un punto… Tú estás siendo demasiado intolerante…


  —¡Ah! —volteó a ver a la esposa atónito—. ¡Otra superada más! ¿No me digas que tú te vas a poner del lado de ella? Dime, Anaís, ¿tú apoyas esto? ¿tú apoyas que una carajita de la universidad, con el cuento de que estudia Psicología, le haya lavado el cerebro? ¡Porque eso fue lo que sucedió y lo sabes!


  —¡No, papá! —Camila hasta dejó escapar una risita burlona—. ¡No, no, no! A ver, a ver papá, déjame que te cuente… ¡Yo la perseguí a ella! ¡Yo! ¡Yo la busqué, yo fui la que quise estar cerca, conocerla!


  —¡No te lo creo! En tu sano juicio, tú jamás hubieses hecho algo así…


  —¿Sabes qué creo? Que tú de verdad estás muy desconectado de quién soy yo verdaderamente… Quizás en el fondo nunca te tomaste la molestia de conocerme lo suficiente y ahora tienes un conflicto con esa falsa versión de Camila que te ronda en la cabeza… —se miraron a los ojos—. Yo tomé la iniciativa de ir tras Yael, yo fui incluso la que comenzó a tratarla como mi novia, porque ella ni siquiera estaba consciente de que yo estaba enamorada de ella… Sí, escúchenlo bien: enamorada —suspiró—. Así que será mejor que dejes de alimentar esa idea de que ella fue la que me cambió, porque es una creencia más que errada.


  —¿Sabes qué? No te creo. No te creo ni media palabra… Especialmente porque tu madre me dijo que esta personita en cuestión…


  —Se llama Yael…


  —¡Ah, se llama Joel! —se mofó.


  —¡Enrique! —volvió a interceder Anaís, indignada—. El irrespeto está demás, especialmente porque la persona a la que te refieres no está aquí ni siquiera para defenderse.


  —¡Bueno! Como sea que se llame, la verdad es que ese es un detalle que me tiene muy sin cuidado, porque como esa persona va a salir de nuestras vidas en este preciso instante…


  —Será de tu vida —lo interrumpió Camila, desafiante—, porque de la mía no…


  —… La verdad es que ni siquiera voy a ocupar mis neuronas en memorizar su nombre…


  —Neuronas… —Camila sonrió con malicia—. Hablando de neuronas… Que esas dos neuronas que te quedan, papá, y discúlpame que te lo diga así, porque tú has sido tan irrespetuoso conmigo, que no me queda más remedio que ser irrespetuosa contigo… Ajá, volviendo a las dos neuronas que te quedan, te aconsejo que las utilices para entender esto: no existe manera en el mundo de que Yael salga de mi vida.


  —¿Así que me estás desafiando?


  —No, yo no estoy desafiando a nadie. Yo solamente estoy siendo coherente con lo que siento.


  —¡Coherente! ¿Tan coherente como lo eres con tu familia? ¿Me puedes explicar dónde queda el amor de tu familia en todo esto? ¿Dónde queda tu mamá, dónde quedo yo? ¿Tú vas a cambiar a una completa desconocida, que te lavó el cerebro en un mes, por todo lo que tienes con nosotros?


  Camila caminó por primera vez hacia Enrique y el padre la observó confundido. La madre también se mantuvo a la expectativa, especialmente cuando la hija tomó al padre por los hombros, lo hizo girar sobre los talones y lo puso cara a cara con el espejo de la sala.


  —Todo eso que me acabas de decir del amor, de la familia, de cambiar a alguien por otro… Ahí está —y señaló al espejo—. Aprovecha y di todas esas cosas a ti mismo, porque tú eres el que estás cambiando el supuesto afecto que me tienes por una idea ridícula… Yo no estoy escogiendo a nadie. Yo no estoy poniendo a nadie por encima de otro, eres tú, con tus burlas, con tus amenazas, con tus miedos, el que me está poniendo en esa posición… Yo sé lo que siento por ti, yo sé lo que siento por mi mamá, especialmente por ella, yo sé lo que siento por Yael, y son afectos muy distintos que pueden convivir, perfectamente dentro de mi corazón, sin que nadie compita con nadie… Tú eres el que me está empujando a tomar una postura, que además no deseo, que además me hace infeliz… Y no, te amo con todo el corazón, pero no te lo voy a permitir…


  —Si las cosas son así —y dio la espalda al espejo que tanta incomodidad le causaba—, yo te voy a dejar la situación bien clara… —pensó unos segundos—. Yo creo que me vas a entender muy bien, porque como eres una persona tan adulta —comenzó a hablar con un cinismo que a cada sílaba irritaba más y más a Anaís—, con una mentalidad tan progresista y tan millennial, además de tener un cerebro denso, repleto de neuronas, en comparación con el mío, que según tú apenas funciona con dos, yo te voy a dejar la situación bien clara: Yo, soy tu padre; esta es mi casa y aquí se vive según mis reglas. Tú, señorita, vives en mi casa, te guste o no y ya yo dejé bien claras mis normas… Yo, aquí, no acepto una relación con otra mujer…


  —¿Cómo le vas a decir eso a Camila, Enrique?


  —¡Anaís, por favor, estoy hablando con mi hija! —volvió a mirar a Mili a los ojos—. Como te estaba diciendo, antes de que tu madre me interrumpiera… Esta es mi casa, aquí se vive con mis reglas y yo no voy a permitir que mi hija, que mi única hija…


  —¡Ah, pero claro! —soltó Camila interrumpiendo al padre—. ¡Ese es todo tu temor! Claro, tú quieres que yo te llene la casa de nietos, ¿verdad? Porque desde luego, la hija marica no puede tener hijos…


  —¿Pero qué estupideces estás diciendo, niña? ¿No te das cuenta del absurdo que acabas de decir? ¿Es que acaso no eres capaz de ver que todo lo que estamos haciendo, lo estamos haciendo por tu bien? ¿A dónde crees que te va a llevar esa supuesta relación? ¿No te das cuenta de que se trata de un callejón sin salida? ¿No te das cuenta de que estás a punto de tirar toda tu vida a la basura por una simple etapa?


  —Hay algo que quiero dejar muy claro, desde ya mismo: esta es una relación que quiero, que escogí, no estoy con Yael porque sea desafortunada con los hombres o porque ellos no me tomen en cuenta. Me va muy bien con los varones, pero justo ahora, la persona que me gusta, que me interesa, de la que estoy enamorada, con la única con la que deseo estar, es mujer… Si es una etapa o no, no lo sé y tampoco me preocupo por eso, porque yo estoy viviendo una relación en la que me siento plena, feliz, acompañada de una de las mejores personas que se me ha cruzado en el camino… Así pues, papá, tú puedes pensar lo que te dé la gana y creer lo que mejor te parezca, yo solo te digo una última cosa: así como ustedes me inculcaron desde que era una niña que debía respetarlos, no solo a ustedes, sino también al resto de mis semejantes, yo hoy quiero exigir para mí y para Yael, el mismo respeto. Prometo ser madura, prometo ser responsable, prometo ser discreta, pero les pido que sepan respetar mi decisión y mi relación. En pocas palabras, que me dejes en paz. Es todo, no tengo nada más que decir.


  Se dio la media vuelta para subir a su habitación, pero Enrique la frenó:


  —Si esa es tu decisión y en el fondo lo único que quieres es que yo te deje en paz, está bien. Te voy a complacer, pero sucede que para que eso sea posible, yo necesito que tú te vayas de mi casa…


  —¡Enrique!


  —… porque si te voy a dejar en paz para que tú vivas tu vida como quieres, también te voy a dejar en paz para mantenerte, para pagarte la universidad, para darte la mesada… ¿Ves? SenciIlito, Camila… Eso te enseñará de una vez por todas que todo tiene un precio; no se puede tener todo de gratis, ¿entiendes?


  La hija lo miró fijamente. En ese preciso instante sintió una enorme desolación en su corazón y cómo la imagen de ese hombre que había amado y admirado por años, se deformaba en un monstruo.


  —Muy bien, papá… —susurró—. Creo que ya entiendo cómo funciona toda tu lógica patriarcal, como diría Coté…


  —¡Pues no sé quién coño sea esa Coté! Y si esa Coté es igual a la otra, cuyo nombre no memoricé porque ni siquiera voy a hacer el esfuerzo por hacerlo, pues no me importa… Las amiguitas que tú escogiste en la universidad, de verdad, me tienen muy sin cuidado… —le sonrió con el mayor cinismo posible y aclarándose la garganta, concluyó: ¿Te queda alguna duda de cuáles son mis normas?


  —No, papá, imagínate… Todo me quedó bastante claro… Ahora, con tu permiso, me retiro al cuarto que me cediste para que tuviera un lugar donde dormir mientras viviera en tu casa… Permiso…


  Camila desapareció en la escalera y Enrique se dejó caer en el sofá, agotado, completamente hecho pedazos. Anaís le lanzó una mirada de desprecio y lo dejó a solas en la habitación.


  


  Iván abrió la puerta del estudio seguido de Antonieta, igual de atónita. Yael, con unos cascos en las orejas, absolutamente transportada, cantando a los gritos una letra que apenas se escuchaba, estaba ejecutando con una fiereza abrumadora In The End en la batería que su tío Joel le había heredado cuando solo tenía nueve años y manifestó su deseo de aprender percusión como él. Sus padres estaban llegando de sus respectivos trabajos esa tarde de martes, cuando vieron la luz de la buhardilla encendida, así como a Madillo en el estacionamiento. Sabían que su hija había vuelto de su paseo idílico por la Colonia Tovar, pero jamás imaginaron que la encontrarían con ese mojo. La chica encontró en la batería una manera bastante enérgica y artística de volcar toda la ansiedad que le producía la situación a la que se estaba enfrentado Camila, así como las consecuencias que eso podría tener en su relación. Trataba de no pensar en eso. Trataba de no pensar en la posibilidad de que su romance con Mili se fuera a la mierda solo porque los padres no aceptaran esa forma de amar. Pasaban los minutos, la novia no se comunicaba y la desolación en ella aumentaba. Ese sentimiento la hacía vaciar su miedo en los toms conduciéndola a una ejecución perfecta. De haberse topado con un manager, la habrían contratado esa misma noche y se iría de gira al día siguiente. Allá va la brutal descarga. ¡Qué manera de tocar!


  Cuando terminó de dar los últimos toques a los cymbals, siguiendo las notas finales de la canción, abrió los ojos y se encontró de frente con sus padres, que la miraban como a punto de llamar al psiquiátrico. Más allá, en la puerta, estaba Simón, el cual incluso aprovechó la ocasión de grabar un video para enviárselo a los amigos. ¡Finalmente le creerían que su hermana era un demonio en la batería! Eli se enderezó un poco en el sillín, aún encorvada por la fatiga, pues había estado tocando por un par de horas un liberador repertorio de Nirvana, Metallica, AC/DC y Dream Theater, entre otros, pensando por momentos que debería retomar la música. Reposó sus manos con las baquetas en sus rodillas, se limpió un poco la humedad del rostro con el dorso de la mano izquierda, se echó hacia atrás los cascos de las orejas, hasta que le cayeron alrededor del cuello y se levantó muy despacio. Miró apenas a sus padres:


  —Hola mamá, hola papá…


  —¿Y esto? —susurró Iván. No sabía si sentirse complacido o abrumado.


  Yael caminó despacio hacia la mamá y apoyó con suavidad la frente sobre su hombro. Antonieta de inmediato la abrazó temiendo lo peor y se dio cuenta de que estaba helada. Comenzó a acariciarle el cabello y le susurró cerca de la oreja:


  —¿Qué pasó, mi vida? ¿Peleaste con Camila?


  —No… pero necesito hablar con ustedes… —salió seguida de sus padres rumbo a la casa. Reparó en Simón, suspiró, le entregó las baquetas y añadió—: no me ladilles, estoy preocupada —siguió su camino fuera de ahí.


  —¡Pero…! —dijo mirando las baquetas perplejo, como si tuvieran un encantamiento e hicieran milagros. Y eso que no la había escuchado tocando The Dance of Eternity—. ¡Pero si más bien iba a pedirte que me enseñes! ¡Tocas brutal, Eli! ¡Brutal! —solo se escuchó el portazo cuando abandonó el estudio; a propósito de percusión.


  A solas, en la cocina, Yael le explicó a los padres lo que había ocurrido y sus temores al respecto. Nunca lo imaginó, pero tuvo que reconocerle a sus viejos que cuando presionaba a Paula para que le contara la verdad sobre su relación a los suyos, jamás creyó que una reacción así pudiese ser posible. Era evidente que a ella le había tocado una realidad muy distinta y que era muy cómodo ver las cosas a través de ese cristal. El mundo, allá afuera, parecía ser bastante más obcecado y cruel.


  —¿Y en todo este tiempo Camila no ha escrito? —meneó la cabeza con un no—. ¿Y tú no la has llamado?


  —No quiero importunarla… Antes de despedirse me dijo que sería ella la que se comunicaría conmigo, pero ya han pasado como cuatro horas desde que la dejé en su casa… ¡Estoy muy preocupada!


  —¿Qué te preocupa, nena? —Iván le estrujó el hombro.


  —Sé que voy a sonar como una imbécil egoísta, pero… Me preocupa que la separen de mí… Que la manipulen, que la maltraten física o verbalmente… Me preocupa por lo que pueda estar pasando, que no tenga las herramientas para afrontar este asunto emocionalmente…


  —Bueno, Eli, la verdad es que tú sabes de sobra que no puedes entrometerte en nada de eso… —Iván se metió una galleta humedecida en café a la boca. Tragó y añadió: Dicho en buen criollo: ese no es tu peo…


  —¡En parte sí! —se acarició el cabello con ambas manos, abrumada—. Tengo el presentimiento de que si yo no le hubiese hablado a Camila sobre mis inseguridades con Paula, ella no habría dado este paso de una forma tan precipitada… De algún modo siento que yo la presioné a hacer las cosas sin meditarlas primero…


  —Ay, mi niña… —la mamá le acarició la mano—. Yo no conozco mucho a Camila, pero algo me dice que ella es así como… incontenible… ¿Qué signo es? —a Antonieta le apasionaba verdaderamente todo el asunto astrológico.


  —Eh… —a diferencia de la madre, Yael era muy ajena a ese mundo—. No lo sé… Cumple años a finales de marzo… El 26, para ser más exacta…


  —¡Aries! —soltó una risita—. ¡Eso lo explica todo! —se quedó pensativa—. Ustedes dos deben ser una combinación de lo más interesante… Aries y Leo… ¿cómo será eso?


  La hija la miró extrañada. Su teléfono sonó en el bolsillo y al ver que se trataba de Camila, se levantó de la mesa inmediatamente y corrió al jardín para atender la llamada:


  —Hola, mi Pepito… —la voz de Camila sonaba gangosa y triste.


  —¡Mi amor! Me tenías demasiado preocupada… Has estado llorando, ¿estás bien?


  —He tenido días mejores —y rio suavecito—. Oye, mi amor, estoy muy cansada y la verdad prefiero contarte todo personalmente… ¿Te puedo pedir un favor?


  —¡Dime, lo que quieras!


  —¿Mañana tienes algún compromiso en la mañana?


  —¡Ninguno! —rio—. Salvo dormir…


  —¿Podrías buscarme a eso de las 9:30?


  —¡Cuenta con eso!


  —Bueno, mi Pepito precioso, te veo mañana, ¿sí? Voy a darme un baño y a dormir, porque de verdad ya tuve suficiente por hoy… Te adoro, hasta mañana…


  —Hasta mañana, mi picara hermosa… —volvió a la cocina. Tenía un gesto de desconfianza y recelo. Le explicó a sus padres las características de la llamada y Antonieta trató de tranquilizarla. Yael no estaría en paz con su alma hasta que no volviera a ver a Camila. La noche se le haría verdaderamente eterna.


  


  Sentada en la mesa de la terraza, Anaís se dejaba apaciguar por el canto de las ranas. Desde que era niña, ese dulce croar, que parecía proceder de las voces de seres intangibles, siempre la había arrullado. Cerró los ojos, aspiró el aroma de la brisa nocturna y se frotó las sienes con desolación. ¿Por qué mierdas había permitido que Enrique tratara así a su hija? El hombre que había estado allí, en la sala aquella tarde, era muy distinto al sujeto sensible y paternal con el que ella se había involucrado. La misma decepción que experimentaba Camila allá arriba, en su habitación, la experimentaba ella en cuerpo propio. Alzó la vista y vio que la luz de la habitación de la joven seguía encendida. Le parecía ver, a través de las cortinas, sombras moverse de un lado para otro. ¿Qué podría estar haciendo a esas horas? Le hubiese encantado subir a hablar con ella, pero ¿qué podía decirle luego de haberse comportado como una sumisa imbécil mientras el marido protagonizaba una escena que parecía sacada de un tratado de machismo y violencia de género en Latinoamérica? Suspiró. Sintió que se había abierto un abismo entre ella y su Camila y no sabía cómo tender un puente para cruzarlo. Algo se le ocurriría en el transcurso de la madrugada. Enrique apareció en la puerta de la terraza y ella ni siquiera quiso reparar en su silueta. Sentía un profundo desprecio hacia él en ese momento.


  —Pedí una pizza… ¿te provoca? —Anaís rio por lo bajo, con ironía.


  —¿Y tienes hambre? Después de todo lo que pasó hoy, ¿tienes hambre?


  —Yo no soy precisamente el que debería perder el apetito en toda esta historia…


  —No, Enrique, tú no pierdes el apetito… —lo miró a los ojos—. Tú pierdes algo mucho peor: las perspectivas, los cabales, la inteligencia, el sentido común…


  —¿Tú también me vas a decir que tengo dos neuronas?


  —No, yo solo te voy a dar un consejo: pídele al cielo que luego de esta tarde tu hija te vuelva a dirigir la palabra alguna vez en su vida, porque yo, que no fui la principal agraviada, no quiero ni verte, así que no me imagino qué puede estar sintiendo ella… —Enrique trató de refutarle y ella lo frenó con un gesto de su mano—. ¿Sabes qué? No. No te quiero escuchar. Así que respondiendo a tu pregunta: no, no me provoca la pizza. Y tomando en consideración que esta también es mi casa, te pido que por favor te largues de la terraza, me dejes sola y respetes mi espacio. Buenas noches, Enrique.


  Se quedó allí, arrullada por las ranas, hasta las 3:43 de la madrugada. La luz en el cuarto de Mili seguía encendida y aún se percibían sombras.
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  LAURA


  Se tomaba el café de la mañana con la mirada perdida. Ni siquiera su gato, saltando en el jardín para alcanzar a una mariposa, fue capaz de robarle la atención. Pensaba en Camila. Arrugó los labios con preocupación y hasta los mordisqueó un poco por dentro con sus dientes. La noche anterior tenía a una paciente en trabajo de parto y recibió una llamada de su sobrina pidiéndole, con voz ligeramente afectada, hablar con ella. De no haber tenido semejante compromiso, desde luego que lo habría dejado todo para ir a buscarla y conversar, pero no tuvo más remedio en ese momento que prometerle que se verían la noche siguiente, una vez que ella terminara su consulta. «¿Qué le podrá estar pasando a mi niña?». Suspiró preocupada.


  —¿Qué fue? ¿Y ese suspiro? —la voz a su espalda fue más efectiva que el gato dando saltos en el jardín.


  —Nada… —mintió—. ¿Ya te vas?


  —Sí —y le dio un beso leve en los labios—. Te veo en la noche…


  —Cuídate… —terminó de un sorbo lo que quedaba de líquido en la taza, salió a la sala, tomó la bata médica que estaba colgada sobre el respaldo de una de las sillas del comedor, su cartera, las llaves de su camioneta, repasó mentalmente si no se le olvidaba nada y, minutos más tarde, ella también salió de casa.


  


  A las 9:28 de aquella mañana, Yael detuvo la Land Rover de su padre frente a la casa de Camila. Dos minutos después, vio abrirse la puerta de esa residencia. Su novia la saludó con un movimiento de su mano y volvió a entrar. La joven arrugó el ceño extrañada, pero lo que vio a continuación la dejó boquiabierta: Mili arrastró, puertas afuera, un par de maletas enormes y dos cajas medianas…


  —¿Qué carajo…? —detuvo el motor de la camioneta, se bajó de ella de inmediato y caminó hacia el portal, aproximándose a su novia—. Camila… ¿qué es esto?


  —Te explico en el carro… ¿Me ayudas a subir esto en la camioneta?


  Yael se puso manos a la obra. En cinco minutos guardaron todo el equipaje en la parte posterior de la Land Rover. Eli observó, con curiosidad, cómo su novia se cercioraba de dejar la casa bien cerrada, para luego lanzar sus llaves dentro de la residencia a través de una ventana de la sala, a medias abierta.


  Las dos subieron de nuevo en la camioneta y se pusieron en marcha. Una vez fuera de la casa paterna, sentada en la butaca delantera de ese vehículo que ya se alejaba de Colinas de Santa Mónica, Camila pudo relajarse. Cerró sus ojos, respiró hondo, entrelazó su mano con la de su novia, ligeramente apoyada en la palanca de cambios y dio gracias, porque ya esa pesadilla había acabado.


  —Cuéntame… —susurró Yael, más bien preocupada por la actitud de su novia. Ni siquiera la había saludado, mucho menos le había dado un beso—. ¿Qué carajo es todo esto?


  —Déjame que tome café y desayune. Luego te cuento… No he comido nada desde ayer, cuando salimos de la cabaña 13 y estoy que no veo del hambre…


  —¡De acuerdo!


  Yael llevó a Camila a desayunar a una panadería de Cumbres de Curumo. La verdad es que luego de probar algo sólido, le cambió el semblante. Sentadas en aquel local, la joven comenzó a darle a su novia algunos adelantos de lo que había sido para ella la tarde del día anterior. Retomaron el camino a la casa de Eli, pero antes de que pusiera la primera para hacer rodar a Carlota, Camila no olvidó el acostumbrado beso y le comió los labios con ternura. Prosiguió narrando todo lo que había ocurrido con su padre y de qué forma, durante la noche, había recogido todas sus cosas, además de sus libros. Dejó su habitación como un cascarón vacío, ni más ni menos.


  Cuando llegaron a La Boyera, Antonieta aún estaba en casa. La encontraron hablando por teléfono en la cocina, coordinando con un cliente la muestra de un departamento que estaba en venta. Giró en medio de la conversación y se sorprendió al ver entrar a las jóvenes en la casa con caras de preocupación. En segundos terminó de precisar al posible comprador para esa misma tarde, un par de horas después del mediodía, y procedió a atender a las chicas.


  —¡Camila! —la abrazó con fuerza—. ¡Mi niña linda, estábamos muy preocupados por ti! ¿Qué fue lo que pasó? ¿Cómo lo tomaron tus papás?


  —Horrible —resumió y trató de sonreír. Se sentía tan agotada—. No he dormido nada… ¿será que puedo acostarme un rato en el sofá?


  —¿En el sofá? —exclamó Yael indignada—. ¿Cómo se te ocurre? ¡Ven a mi cuarto! —y la instaló sobre su cama.


  —No me dejes dormir demasiado… —susurró abrazando una de las almohadas, deleitándose con el olor de Yael impregnado en ella, aroma que además ya conocía bastante bien—. Unas dos o tres horas, será suficiente…


  —Pero… ¿para qué necesitas que te despierte en un rato? ¡Descansa!


  —Yo sé por qué te lo digo, ¿sí? —bostezó, a punto de quedarse dormida y de pronto abrió los ojos exaltada—. ¡Mierda, Coté!


  —¿Qué pasó con ella? —le acarició la cabeza, sentada a su lado, como si quisiera velar sus sueños.


  —Que ayer cuando le conté lo que había pasado, le prometí que hoy le avisaría cuando estuviera en tu casa. ¿Puedes enviarle un mensaje de mi parte, por favor?


  —Sí, mi amor… Ya le escribo… Ahora duerme, ¿sí?


  Susurró un «Ok» y dos minutos más tarde, se había rendido. Cuando Yael salió de su habitación y cerró la puerta con sigilo, la madre estaba en el pasillo, sedienta de respuestas. La hija se fue con ella hasta el jardín y allí le contó lo que estaba sucediendo.


  —¿Qué va a pasar ahora? —susurró Antonieta angustiada—. Yo no tengo ningún problema en que ella se quede aquí, mientras se aclara este asunto y sé que Iván también estará encantando de tenerla en casa…


  —No me ha hablado muy bien de sus planes, mamá… Pero me dio a entender que tiene en mente un lugar en el que podría vivir…


  —¿Qué lugar es ese? ¿Con quién? —Antonieta se mostró preocupada—. ¡Yo no voy a permitir que Camila empiece a dar tumbos como una gitana por la intolerancia de sus padres! Averigua bien quién es esa persona, porque si no es de fiar, ella perfectamente puede quedarse con nosotros…


  —Cuando despierte hablaré con ella, mamá, no te preocupes… —suspiró—. Sin embargo, no te prometo nada… Ya sabemos que cuando a Camila se le mete algo en la cabeza, no hay quien la detenga…


  —¡Aries! —musitó entre sorprendida e indignada—. ¡Dos veces Aries!


  


  Antes de volver a casa, Anaís pasó por la pastelería favorita de su hija y pidió una torta de chocolate. Sabía que luego de lo que había pasado al día siguiente, las probabilidades de que se la aventara por la cabeza eran como de un 98%, pero decidió hacer todo lo que estuviera a su alcance para reconciliarse con Camila. ¿Era la madre adecuada para ella? ¿Se estaba comportando a la altura de las circunstancias? Sentía que no. Sentía que la había traicionado, que le había fallado. Quiso retroceder el tiempo, volver a la escena en la cual su hija le hablaba de sus sentimientos por esa muchacha, y tratar de enmendar su reacción. Quiso quedarse al otro lado de la línea escuchando todo lo que Mili tenía que decirle. Quiso permanecer en esa llamada y hacer preguntas. Preguntas que solo tenían respuesta en las reflexiones de su hija, no en todos los prejuicios, los temores y las preocupaciones que ella albergaba en la cabeza. Sí. Todo ese asunto estaba velado por sus juicios. Suspiró profundamente. Ella, mejor que nadie, sabía que leer a Camila era como asomarse a las riveras de un manantial. Era diáfana, transparente, sincerísima. Anaís sabía, mejor que cualquier otra persona en el mundo, que cuando Mili aseveraba con esa pasión que estaba enamorada de Yael y que estaba dispuesta a luchar por ese sentimiento hasta las últimas consecuencias, no había una pizca de falsedad en sus palabras. No era un capricho. Era un sentimiento que, como todas las emociones en su hija, se manifestaba como un remolino, al igual que en la canción de Francisco Céspedes que sonaba en ese momento en la radio:


  —Por supuesto, es como tener un océano por dentro que no cabe en su pecho… —puntualizó Anaís cerrando sus ojos y apretándolos con suavidad usando la punta de sus dedos. Respiró hondo, detuvo el carro en el estacionamiento, tomó la torta de chocolate empaquetada en el asiento del copiloto y abrió la puerta de la casa, lista para la vaguada.


  Colocó la cartera en uno de los sillones de la sala y subió las escaleras rumbo a la habitación de Camila, llevando en sus manos la torta de chocolate. Al llegar al piso de arriba, en el pasillo, al fondo, divisó la puerta del cuarto entreabierta y frunció el ceño con rareza. Se imaginaba que la hija estaría atrincherada en su espacio, con el acceso sellado a cal y canto luego del episodio del día anterior.


  Asomó la cabeza despacio por ese resquicio y desde allí solo divisó la cama vacía, el sofá del rincón con un par de peluches sobre él y la biblioteca… ¡la biblioteca desnuda! Anaís sintió que el corazón se le achicaba en el pecho, empujó la puerta con el hombro derecho, entró en el cuarto giró sobre sus talones y detrás de ella lo que vio fue devastador: el closet estaba abierto a medias, sin una sola prenda de ropa dentro de él. Puso la torta como pudo sobre el escritorio de su hija, empezó a abrir puertas, gavetas, a husmear en cada escondrijo y lo que halló fue la nada misma. Camila se había llevado prácticamente todas sus cosas. Se llevó las manos al rostro, ahogó un grito de dolor con sus palmas y sus dedos y empezó a llorar, como si con cada lágrima que brotaba de sus ojos la vida se le viniera abajo a pedazos. Sacó el teléfono de su bolsillo y comenzó a llamar a su hija, desesperada, con manos temblorosas. Escuchó el tono de la llamada al otro lado de la línea, pero más allá de ese sonido, percibió un ligero golpeteo. Le prestó atención a ese estímulo rítmico, acompasado y cuando dio con el lugar del cual provenía, dejó caer sin fuerzas el brazo derecho, el mismo con el que sostenía su teléfono. Sobre la cómoda de Camila estaba su celular, vibrando, con la llamada entrante de su madre. Anaís comenzó a sentirse como en un callejón sin salida.


  Enrique llegó a casa una hora más tarde y al cerrar la puerta, respiró hondo. No sabía qué le deparaba esa noche. Sabía de sobra que la hija lo odiaría por días, pero… ¿y Anaís? ¿Estaría de mejor humor o aún le guardaba resentimiento? Dio un par de pasos para dirigirse a la cocina por un vaso de agua y escuchó sollozos profundos provenientes del piso de arriba. Reconoció de inmediato a su esposa, echó una mentada de madre mental, preguntándose qué habría sucedido ahora y la encontró, tirada en la cama de Camila, llorando abrazada a una de sus almohadas.


  —¡Anaís! ¿Qué pasó? —le tomó dos segundos darse cuenta de que la habitación había sido desalojada—. ¿Qué coño pasó aquí? ¿Y Camila? ¿Y sus cosas?


  —¡Se fue! —gritó—. ¡Se fue! ¡Mi hija se fue de la casa!


  —¿Cómo que se fue? ¡No! —y sacó el teléfono del bolsillo interno de su saco—. Ella no creerá que este asunto es así de simple… —comenzó a teclear su número y Anaís lo miró de reojo, llena de rabia.


  —¡Imbécil! —le gritó y alzó con su mano el celular de Camila, a un lado, sobre la cama—. Dejó su teléfono. No hay forma de comunicarse con ella.


  —¡Sus amigos! Busca allí en los contactos el teléfono de Coté, de Yael…


  —¿Yael? —y rio con sorna—. ¿No se supone que no ibas a memorizar su nombre porque te importaba cuatro carajos?


  —¡No es momento para esto! Camila debe estar con ella, llámala…


  —Borró todos los contactos… ¡Todos! Restableció la configuración de fábrica del teléfono. No hay conversaciones guardadas, redes sociales abiertas, email, libreta de contactos… ¡Nada! ¡Nada de nada!


  —Redes sociales… —susurró—. ¡Escríbele por Facebook!


  —Me bloqueó, Enrique… —se sentó en la cama con la poca fuerza que le quedaba—. ¡Me bloqueó en todas las redes sociales!


  —¿Y a mí? —su duda fue hasta insulsa y la esposa se lo hizo saber con una risa amarga.


  —Bueno, ¿qué te puedo decir? Si a mí me bloqueó, a ti mínimo te debe haber puesto un vudú…


  —¡No es momento de bromear con esto! —se ofuscó, él también empezaba a sentir, como su esposa, que el piso se le borraba bajo los pies—. Tú conociste a Yael… ¿Dónde vive? ¿qué hacen los padres? ¿tienes una mínima idea? ¡Camila debe estar con ella! —pensó unos instantes—. ¡Es más! ¡Ella la debe haber convencido de que huyer…!


  —¡Cállate! —y se puso en pie—. ¡Cállate, pendejo, insensato! —comenzó a caminar hacia él, lo miraba con un odio que Enrique jamás imaginó que podría salir de una mirada tan dulce, la misma que lo enamoró a los trece años—. ¡Vas a seguir aferrado a esas ideas de mierda! ¿Por qué te cuesta tanto reconocer, aceptar, la verdadera personalidad de tu hija? —abrió los brazos y con ellos señaló las cuatro paredes que los rodeaban—. Esta es Camila, te la presento… Rebelde, impulsiva, apasionada… ¡Osada, audaz! ¿Cuándo coño vas a entender que jamás le tuvo miedo a tus amenazas ridículas y que ahora, que salió de tus dominios, menos que nunca? ¿Cuándo vas a entender que esa niñita a la que habías mimado y a la que no habías educado bien para que se defendiera de la vida, jamás existió? ¿Cuándo vas a entender que Camila jamás ha actuado como una víctima, porque nunca se ha considerado una? A mi hija —enfatizó con furia desmedida el posesivo—, una vez está segura de algo, no la frena nada… ¡Nada! Ni tus manipulaciones absurdas, ni tus métodos de carcelero del siglo XVIII, ni tu discurso sacado de un tratado de la Suprema Inquisición, ni todo ese cuentico ridículo del «daño que le haces a la familia»… Ahora lo veo, lo veo con claridad… —se tomó la cabeza con ambas manos, como mareada por sus sentimientos—. ¡Ella jamás quiso lastimarnos con todo esto! Si ella me confesó lo que sentía cuando me llamó, era porque no podía con la idea de saber que me estaba mintiendo, por que, ¿sabes qué? ¡Es honestísima y me ama! ¡Mi hija me ama! —sollozó—. ¡Los que la hemos tratado como una jauría de intolerantes fuimos nosotros!


  —¿Me estás queriendo decir que la víctima ahora es ella?


  —¡Cree lo que te dé la gana, Enrique Vecchio! Sigue ahí, metido en tu trinchera de miedo y de soberbia… Yo solo te digo una cosa: me arrebataste lo que más amo en el mundo… Con tu intolerancia, tu machismo, tu severidad, que no es otra cosa que una máscara para tu blandenguería, me quitaste a mi hija… y si antes tenías que rogar para que ella algún día volviera a dirigirte la palabra, cosa que a la luz de los acontecimientos ya dudo, ahora tienes que sumar a tus plegarias que aparezca, que esté bien y que en algún momento regrese a la casa… Ahora, lárgate… —y le abrió la puerta del cuarto de par en par, señalando con su brazo firme hacia afuera—. Lárgate y déjame sola…


  —Llamaré a la policía… —masculló abrumado.


  —Llama al CICPC, si te da la gana… A la KGB, a la CIA, al FBI… ¡Al presidente de los Estados Unidos, al máximo dirigente de la ONU! Pero te advierto, apenas les digas que tu hija está desaparecida porque la echaste de la casa por el mero hecho de confesarte que está en una relación con una mujer, se van a cagar en tu cara de imbécil… Ahora, fuera de aquí y déjame en paz… —los pies de Enrique se arrastraron fuera de la habitación, como calzados en concreto. A sus espaldas se escuchó un portazo que lo ensordeció por un par de segundos.


  Si había alguien sobre la faz de la tierra que era incondicional con Camila, esa definitivamente era Coté. Apenas Yael la llamó para explicarle que ya estaba en su casa y que se sentía bastante afectada por todo lo que estaba ocurriendo, la chica buscó la manera de que Juan Pablo la acompañara hasta La Boyera.


  Eli los recibió por primera vez en su casa y subieron a la buhardilla para conversar con mayor privacidad. Mili seguía dormida. Su novia había hecho caso omiso de su petición y la dejó descansar un poco más. El estudio rindió su acostumbrado efecto en los dos jóvenes que lo visitaban por primera vez, especialmente en Juan Pablo. Al ver que el novio de María José se aproximaba como hipnotizado a los instrumentos, Yael le pidió con suma educación que por favor se abstuviera de tocar nada y él la tranquilizó. Solo quería embelesarse con el espacio. Concentradas con otros asuntos, las dos chicas se sentaron en el sofá de cuero. Coté le tomó las manos a Yael entre las suyas, además de acariciar un poco su hombro.


  —¡Quedó la zorra con todo esto, galla! ¿Y cómo se siente la Cami?


  —Fatal. No ha hablado mucho, la verdad —bajó la mirada abrumada—. Mierda, Coté, me siento demasiado culpable con todo este asunto.


  —¿Y por qué, Eli? ¿Acaso no sabes que la Cami es experta en lanzarse las cagadas ella solita?


  —Sí, lo sé. Sé que es impulsiva, pero de alguna forma siento que la presioné con este asunto de hacerle saber a sus padres que estaba en una relación conmigo. Verás… Le hablé de Paula…


  —¿Y quién chucha es Paula?


  —Mi ex. Es una caraja que estudia Ingeniería en la universidad, con la que estuve como por cuatro años. Yo la quería, Coté, la quería full. Ella es lesbiana pero tiene muchos problemas para asumir su sexualidad. Esa lucha interna se refleja en todo: en la forma como se relaciona con su familia y con la gente, en la manera como experimenta el sexo, en sus inseguridades. En ese momento, cuando fuimos novias, ya yo tenía una perspectiva de mi sexualidad muy distinta y estaba en una posición cómoda, ¿entiendes? Mi familia lo sabía, ya no me escondía y siempre fui muy abierta con este asunto de mi bisexualidad…


  —Ya, galla, pero te voy a contar cómo veo las cosas… A mí me parece que los bisexuales lo tienen más sencillo —Yael la miró a los ojos y ya abría la boca para argumentar, cuando la otra la contuvo—. Espera, espera, antes de que me vengas con todos tus conocimientos y esas cosas, escúchame cómo lo veo yo, que soy una cabra como ustedes. Yo sé que esta sociedad patriarcal de mierda los juzga y todas esas weás que me cargan, pero entre los jóvenes, una persona bisexual suena piola, ¿cachái?


  —No, no entiendo.


  —¡Se ve bien! Parece bacán ese asunto de que estás con uno o con el otro. ¡Con decirte que la gente hasta los admira! Ahí tienes a este cuñao, Víctor, estaba como loco contigo no solo porque eres relinda, sino porque para él, que tú seas bi, era como topísimo, ¿cachái?


  —Tiene sentido.


  —¡Y cada vez lo va a tener más, perrita! ¿No dicen por ahí que en el fondo todos somos potencialmente bisexuales? Ahora, las lesbianas no la pasan tan piola, ¿cachái? Con ese asunto todavía hay mucho tabú, al punto que hay feministas radicales que las discriminan, poh, weona.


  —Creo que entiendo a dónde quieres llegar.


  —No estoy justificando que tu polola anterior sea cuática. Si es una rollenta, pues ni modo, en el fondo nadie es perfecto, pero tienes que ponerte en el lugar de ella, ¿cachái? Yo sé que tú también la has pasado mal con todas las weás de la sociedad machista de mierda en la que vivimos, pero digamos que tú estás un poquito mejor.


  —Yo nunca lo vi de ese modo, porque como bien dices tú, nunca me puse en los zapatos de Paula. Solo quería estar en los míos y vivir la relación desde mis términos, pero con Camila es distinto. Con Camila, no puedo dejar de pensar en cómo se siente, en qué pasará luego de lo sucedido ayer —se peinó el cabello con ambas manos, consternada—. Incluso siento que soy la responsable de la destrucción de una familia.


  —¡No poh, galla, por favor! En esa familia todos son adultos… El papá, la mamá, la misma Cami… Hey, cabra, si la Cami quiere ser una mujer hecha y derecha para algunas weás, lo tiene que ser también para otras, ¿cachái? —Yael la miró fijamente, Coté tenía mucha razón—. Tú sabes mejor que yo que uno tiene que hacerse responsable y tú no tienes nada que ver con ese asunto de la familia. La Cami decidió ser tu polola y ella sabía a lo que se arriesgaba con eso. Cada uno tomó su posición y ya ves la zorra que quedó con esa weá. Lo único que puedes hacer ahora, tú, yo, los que queremos a la Cami, es apoyarla en sus decisiones y esperar a que todo salga bien para ella y para sus viejos.


  —Gracias, Coté, ahora entiendo por qué Camila te quiere tanto.


  —Quédate piola con todo esto, Eli. Confórmate con saber que eres una galla maravillosa, que además ama a la Cami a más no poder. Nada más con esa forma que tienes de ser con ella, tan tolerante, tan incondicional, tan amorosa, ya la Cami puede estar feliz de la polola tan increíble que encontró y te digo más weona: ¡a mí no me importaría dejar la zorra en mi casa por una cabra como tú! —se abrazaron conmovidas.


  Juan Pablo, luego de deleitarse con el estudio, se acercó a las chicas para indicarle a Coté que ya era hora de marcharse. Habían acordado ir al cine esa tarde, luego de pasar por la casa de Yael. Se despidieron, pero el novio de María José no perdió la oportunidad de hacerle una petición a Eli:


  —Oye… ¿crees que un día pueda venir a divertirme un rato aquí, contigo?


  —¿Tocas algún instrumento?


  —El bajo, ¿y tú?


  —¡La batería! —Yael pensó unos instantes—. Tal vez podamos cuadrar algo para mañana, será súper divertido, pero déjame ver primero cómo avanzan las cosas con Camila, ¿sí? Ella es mi única prioridad ahorita.


  —¡De acuerdo! —se despidieron con besos y abrazos.


  Yael volvió a su habitación. Camila seguía profundamente dormida, pero supo que ya era hora de interrumpir su sueño. Se sentó despacio en el borde de la cama y con la punta de sus dedos, acarició con delicadeza suprema el mechón de cabello que caía sobre su rostro. Tras varias caricias, la joven abrió los ojos despacio y al encontrarse de frente con su novia, se incorporó en la cama, la abrazó con frenesí y lloró en su hombro. Yael la estrechó contra su cuerpo con fuerza, asegurándole a los susurros que no tenía nada que temer, porque ella estaría allí para ayudarla. Camila supo, en el fondo de su corazón, que su lugar estaba al lado de esa mujer, aunque para el resto del mundo fuera imposible comprenderlo.


  


  La escena que estaba a punto de desarrollarse ante sus ojos, llevó a Laura por un viaje de emociones múltiples. Los minutos a continuación no tuvieron desperdicio en su mente y le sorprendió notar cómo en nuestro cerebro se pueden suceder, en instantes, miles de asociaciones tan diversas. Primero, sintió celos. Esa Land Rover verde del año 86 no le fue indiferente. Recordó que a sus 30, siempre quiso una, pero nunca se decidió a comprarla y terminó teniendo un… «Un Malibú, es verdad». Segundo, sintió curiosidad. La joven que se bajaba del asiento del conductor le parecía hermosa y llamativa. Era la primera vez que la veía. A Coté y a Mafe ya las conocía. Habían ido a su casa a pasar el día con Camila en la piscina como en tres o cuatro ocasiones, pero esa chica andrógina era nueva para ella. Nueva e interesante. Tercero, sintió sorpresa. Se quedó perpleja al ver que Camila, luego de bajarse también del vehículo, se frenaba un poco esperando a su acompañante. Le ofrecía la mano izquierda, mientras la otra echaba una mirada fugaz hacia Laura y suspiraba con un dejo de nerviosismo, para luego entrelazar sus dedos con los de su novia y caminar hacia la casa. «Vaya, vaya, esto sí que no me lo vi venir».


  Se detuvieron ante ella, Camila le dio un abrazo enorme y profundo a la tía, que la cobijó en su pecho, como si se tratase de un enorme oso pardo que protege contra cualquier adversidad a su cría. Amaba por encima de cualquier cosa a esa niña. La amó desde el primer día que escuchó los latidos de su corazón con el Doppler, en el vientre de Anaís. Al principio Enrique se opuso a que fuese Laura la encargada de acompañar a su esposa durante su gestación, pero la conexión entre las cuñadas era tan especial y tan fuerte, que las opiniones del marido no bastaron para separarlas. Sí, vivió ese embarazo junto a Anaís como si fuese propio y aún recuerda el ligero temblor en sus manos cuando tuvo que recibir a esa personita en este mundo. Ella, tan acostumbrada a lidiar con recién nacidos, tan segura de sus movimientos en sala de parto, dudó por instantes que pudiera hacerle daño a uno de los seres que más amaba en esta vida. Camila. La luz de sus ojos, la hija que nunca tuvo, su sobrina favorita, su nubecita de sonrisas y ocurrencias. Cuando la joven se soltó de ese reconfortante abrazo, le susurró a la tía, señalando a Eli:


  —Ella es Yael, tía, mi novia… —por supuesto que sintió terror de solo confesarlo. Después de su mamá, su tía Laura era una de las personas que más amaba en el mundo y temía causarle el mismo dolor que le había provocado la tarde anterior a los suyos. Además de los motivos sentimentales, siendo un poco más pragmática, sabía que Laura era su única carta bajo la manga para poder seguir adelante con su plan y si ella asumía la misma actitud moralista que el padre, se le esfumaría de golpe la estrategia. Sin embargo, y aunque Eli ya le había advertido en el camino que confesar su relación de pareja, era una movida demasiado peligrosa, luego de ser rechazada por los seres a los cuales amaba y admiraba, le daba demasiado igual lo que opinasen los demás. Era como ir en caída libre y nada más la contendría a partir de ahora.


  —Me lo imaginé… —dijo con suavidad. Le tomó la mano a Eli y le regaló una gran sonrisa. Camila sintió sorpresa y alivio ante su reacción—. Desde que las vi bajarse de esa camioneta lo supe… —hacía alarde de sus instintos afinados por años. La miró a los ojos—. Ahora que me presentas a Yael, ya sé por dónde viene el problema ese del que quieres hablarme desde ayer…


  —Pues sí… —bajó la mirada avergonzada.


  —Vamos —y las invitó a pasar a la casa—. Tenemos mucho de qué hablar…


  Yael se enamoró de esa casa desde el segundo uno. Tenía numerosos ventanales que se abrían hada los diversos ángulos del jardín y que permitían ver con claridad las montañas que rodeaban a Oripoto. Una de las cosas que más le fascinó fue la sala modernista en desnivel, enmarcada en elegantes acabados de concreto pulido. Camila se sentó junto a su tía en un sofá blanco, sumamente amplio, mientras Yael escogió una de las esquinas de aquel mueble en L. Situada allí, en diagonal con respecto a su novia y a Laura, tuvo una mejor perspectiva de las dos mujeres. La tía de Camila tendría como unos cincuenta y tres años, más o menos. Era tan atractiva como su madre, de hecho, encontró en ellas algunos rasgos similares, y aunque parecía una persona seria, que infundaba un respeto tremendo, irradiaba una calidez maternal única cuando estaba cerca de su sobrina.


  Mili comenzó a narrar poco a poco, y con minuciosidad de detalles, todo lo que había pasado con Enrique la tarde anterior. A la luz de esa nueva narración, Yael comenzó a hacerse con matices nuevos y la culpa en ella crecía, segundo a segundo, sin evitar sentirse responsable por todo lo que estaba ocurriendo. De nada le bastaban ahora sus argumentos. A través de la situación que estaba atravesando Camila, ella se iba haciendo consciente de cuán intolerante, egoísta e insensata había sido en el pasado. Se sintió avergonzada con Paula y hasta se tomó unos segundos para disculparse con ella mentalmente. Suspiró.


  Camila le explicaba a la tía cómo había culminado la discusión con Enrique, cuando escucharon a alguien más entrar en la casa. Laura volteó de inmediato hacia la puerta y vio cerca de ella a Adriana, petrificada. La mujer que acababa de llegar veía a Camila y a Yael con un dejo de desconcierto; desencajada, nerviosa y confundida.


  —¡Ven! —le dijo Laura con serenidad, acompañando sus palabras con un movimiento rápido de su mano derecha—. Ven, ven, anda…


  Adriana se acercó, lentamente, y se detuvo un poco antes de las escaleras que comunicaban con aquel espacio en desnivel. Se sentía ajena en su propia casa.


  —Mili… —susurró la tía y señaló a Adriana—. Te presento a Adriana, mi esposa…


  Yael y Camila escrutaron a la mujer en cuestión de arriba a abajo. Era una mujer contemporánea con Laura. De estatura mediana, delgada, cabello corto, nariz fina. Su tez era muy blanca y usaba unos lentes de pasta negra. La primera impresión que tuvieron de ella es que era jovial, simpática y, ¿por qué no decirlo? Nerd. Para Adriana fue inevitable sentirse observada y evaluada por la mirada abismada de las dos jovencitas.


  —¿Tu esposa, tía? —la otra asintió con una sonrisa leve—. ¿Y cuándo te casaste? —no quiso elevar el tono de voz, pero fue inevitable, estaba que no se lo creía.


  Laura le echó una mirada a Adriana, como si le pidiera con ese gesto que la ayudara a hacer memoria. Era despistada, no muy buena para las fechas.


  —Hace nueve años… —susurró la pareja.


  —¡Nueve años! —se sintió como en «La cámara escondida».


  —De casadas, tenemos nueve… —aclaró la tía—. De relación ya llevamos más de quince…


  —¿Quince años? ¿Y dónde estuve yo metida en todo este tiempo? ¿En un submarino? —Laura se rio y Adriana la secundó.


  La doctora aprovechó que su pareja se había aligerado con ese gesto y volvió a hacerle una seña con su mano para que se sentara con ellas. Adriana encontró un lugar al lado de Camila. A Yael le fascinó ver a su novia custodiada por ese par de mujeres que intuía extraordinarias. Desde ese preciso instante sintió que eran como sus hadas madrinas. Suspiró aliviada.


  Laura explicó brevemente que Adriana era Ingeniero Petroquímico. En parte, por su profesión como gineco-obstreta y por asuntos familiares, había mantenido su relación en secreto, aunque aclaró enfáticamente que eso era algo que solo ocurría por su parte. Del lado de su pareja, todo el mundo estaba más que enterado. Tenían en común un grupo maravilloso de amigos, con los cuales podían compartir como esposas sin sentirse juzgadas o rechazadas, pero tratándose específicamente del círculo de los Vecchio, con quienes además limitaba los contactos al máximo, su vida privada era un completo misterio. Adriana, que estratégicamente desaparecía cada vez que Camila iba de visita a la casa de su tía, quiso saber, no sin agrado, por qué esa tarde todo había ocurrido de una forma diferente. Quiso enterarse de la razón por la cual, en esa ocasión, Laura no la había llamado antes para pedirle que llegara más tarde a casa, notificándole que la hija de Enrique estaba con ella.


  —Pues resulta que Enriquito lo volvió a hacer…


  —¿Cómo que lo volvió a hacer? —dijo la sobrina más confundida cada vez.


  —Ya tú echaste tu cuento, ¿verdad? Bueno, prepárate, porque ahora yo te voy a echar el mío…


  »Tenía quince años y se trataba de mi primera pareja. Estábamos en mi habitación. Desde siempre, ese cuarto tuvo un problemita con la puerta. Era como una maña, un truco, a veces parecía que estaba asegurada, pero de pronto se abría sola, tomándote por sorpresa. Te imaginarás que cuando eso ocurría de noche, era verdaderamente aterrador.


  »Como te decía, esa tarde estábamos en mi habitación, solas en la casa… Bueno, al menos creíamos que estábamos solas en la casa, porque honestamente, tan concentradas como estábamos en nuestros asuntos, ninguna de las dos escuchó llegar a Enrique. Él subió a su cuarto y al pasar frente a mi puerta, que para variar se había abierto suavemente, vio todo lo que estaba ocurriendo. Recuerdo que Jessica y yo estábamos en un momento bastante íntimo. Cuando yo alcé la mirada, lo único que vi fue los ojos de mi hermano de once años como un par de platos. Cuando hizo contacto visual conmigo él corrió a esconderse en su cuarto, mientras yo quise morir. De verdad, esa tarde me quise morir. Mientras me repetía mentalmente que eso no podía estar pasando, me vestí rapidísimo, Jessica se fue de casa y yo estuve la mitad de la tarde tocándole la puerta a Enrique para que me abriera, para que me permitiera hablar con él y explicarle. No conversamos ese día. Me estuvo evadiendo por un par de semanas, hasta que tuve la oportunidad de encararlo. Le expliqué, de la forma más clara y honesta posible lo que sentía… ¡Éramos adolescentes, yo tenía quince, él apenas tenía once, tampoco podía prepararle un tratado sentimental! Lo cierto es que lo hice prometer que jamás le diría lo que había visto a nadie, mucho menos a mi papá. Él juró, yo confié, pero al tiempo surgió una situación complicada en casa.


  »En séptimo grado, Enrique entró al mismo liceo en el que yo estudiaba. Ya yo estaba en el último año, por graduarme. Los muchachos más grandes, especialmente aquellos a los que yo había rechazado para estar con chicas, comenzaron a molestarlo y a acorralarlo. Un día, mi hermano llegó a casa con la cara destrozada. Se había peleado en el colegio y lo habían expulsado por eso. Estábamos todos reunidos en el comedor cuando él entró, con la chemise azul manchada de sangre. Recuerdo a mi mamá gritar, pensando lo peor. Yo me quedé pasmada y abracé a Claudia, que se puso muy nerviosa cuando vio todo aquello. Tu tía tenía en ese momento como nueve años.


  »Recuerdo que mi papá se levantó de la mesa, lanzó la servilleta que tenía envuelta en el cuello de la camisa con rabia y caminó hada Enrique como un jabalí. Comenzó a gritarle. Hizo a un lado a mi mamá empujándola, y siguió gritándole a mi hermano, mientras además le manoteaba la cara. Claudia se apretó contra mi cintura. Ella siempre fue muy susceptible a la violencia doméstica a la que nos tenía acostumbrados mi papá. Como si tu hermano no hubiese tenido suficiente con la paliza que le habían dado en el colegio, tu abuelo no mejoró las cosas, empujándolo, humillándolo, acorralándolo. Recuerdo que le decía, con insistencia, que se había dejado golpear porque era un marica… Recuerdo, con una indignación que todavía me hace hervir la sangre, que lo interpelaba, diciéndole con una ira desquiciada, que debía aclararle en ese momento si él tenía un hijo marica, que se dejaba golpear. «Marica, marica, marica, eres un marica» le decía mientras lo acorralaba, hasta que Enrique, cegado por la rabia o el miedo, me miró al otro lado de la sala y me señaló con su dedo, gritándole: «Yo no soy marica, aquí la única marica es ella y si estoy así, y si me expulsaron, fue por defenderla». En ese momento supe que estaba perdida. Solté con delicadeza a Claudia, traté de huir de tu abuelo, pero cuando me disponía a subir las escaleras, él me agarró del cabello, me tiró al suelo y me golpeó, pidiéndome a los gritos explicaciones. Mi mamá trató de detenerlo, pero fue en vano. El propio Enrique, arrepentido de haber soltado la lengua, viendo cómo me golpeaba, trató de detenerlo y recibió un puñetazo en el centro de la cara que le costó una fractura en la nariz. Ese fue, sin lugar a dudas, uno de los días más horribles que recuerdo de mi vida. Tu papá trató de hablar conmigo, trató de disculparse, pero yo tenía dieciséis años, era una inmadura, una obcecada, estaba emocional y físicamente adolorida y le juré que nunca más confiaría en él y que no lo perdonaría. Con el paso de los meses me conseguí a un novio. Un chico cualquiera al que llevé a la casa solo las veces necesarias como para que todos creyeran que yo me había reivindicado y me dejaran en paz. Al entrar a la universidad tuve otras parejas, mujeres, desde luego, pero ya había aprendido a ser tan discreta que en casa nadie volvió a sospechar de mí o de mi sexualidad. Apenas logré un poco de independencia económica me fui de la casa y salvo por tu tía Claudia, que fue la única de la familia que siempre se mantuvo cercana a mí y a mis emociones; que fue la única que me aceptó sin reproches tal y como era, nunca más tuve mucho qué ver con los Vecchio.


  »Cuando Anaís volvió a reaparecer en nuestras vidas y supe que estaba de novia con tu papá, retomé el contacto con ella y cultivamos una amistad maravillosa. Entre ella y yo siempre ha habido una conexión increíble, conexión que además Enrique todo el tiempo ha malinterpretado, como si por el simple hecho de ser lesbiana, a mí tuvieran que gustarme todas las mujeres. No hay forma de que en su cabecita entre la posibilidad de que el afecto que yo siento por tu madre es fraternal y puro.


  »Anaís y yo somos grandes amigas y yo a tu madre la adoro como a una hermana, como si se tratase de tu tía Claudia, ni más ni menos. Esa afinidad que tengo con Anaís, es una de las razones por las cuales Enrique tiene conmigo un trato frío y distante, sumado a ese episodio de nuestra adolescencia que no, no está sanado. Se podría decir que yo no he perdonado a Enrique por delatarme, aunque estoy consciente de que en ese momento no tuvo otra alternativa; ni él a mí por decepcionarlo. Por haberle hecho pedazos la imagen de hermana mayor ejemplar que se forjó de mí desde que era un niño.


  »Yo no juzgo a tu padre por la forma como manejó todo el asunto contigo… Además, nos agarraste a todos por sorpresa… Créeme que en la familia nadie, nunca, se hubiese imaginado un giro de la historia así… Con respecto a tu mamá y a la actitud pasiva que mostró ayer, te pido que por favor seas razonable con ella… ¡Anaís es una mujer fantástica! ¡Anaís es una mujer increíble y si no intervino, si no te defendió, estoy segura de que no actuó porque no sabía, en ese momento, como manejarlo! —suspiró profundamente—. De hecho… Tengo más de seis llamadas perdidas de tu mamá… A la primera persona que debe haber llamado para contarle que te habías ido de la casa, es a mí. Tuve que mentirle y decirle que estaba complicada con una paciente para que me diera algo de tiempo para poder actuar… Yo quería hablar primero contigo para entender lo que estaba pasando y ahora que me has puesto al corriente, entiendo lo que sientes, pero no deberías seguir manteniendo a tu mamá con esta angustia por más tiempo… Si hay alguien en el mundo que no se merece eso, es ella.


  —¿Y qué hago? —susurró sintiéndose como una mierda.


  —Llámala. Llámala y explícale que te vas a quedar conmigo por un tiempo.


  —No lo va a permitir. Me va a venir a buscar de inmediato para devolverme a la casa y en el último lugar donde quiero estar, es allá… Ya yo no siento que esa sea mi casa… —se peinó el cabello con ambas manos, conflictuada—. Es más, ni siquiera quería traerme la ropa, solo de pensar que muchas de esas cosas las ha pagado mi papá… —suspiró—. Yo no quiero que mi mamá se presente aquí, mucho menos quiero que mi papá sepa que me estoy quedando contigo, porque además eso te pondría en una situación muy incómoda, a ti y a Adriana, en su propia casa.


  —¡Calma! —la atajó Laura sin perder la serenidad—. ¡Cálmate, que aquí Enrique no tiene ni voz ni voto! —suspiró—. Además de llamar a tu mamá cuando terminemos de hablar para tranquilizarla, cuéntame cuál es tu plan…


  Yael miró muy atenta a Camila. Ya le había tratado de sacar información al respecto, pero ella se había mantenido evasiva con ese tema.


  —Bueno, en primer lugar no quiero volver a casa… Ni ahora, ni la semana que viene, ni en un mes… Y si tengo que reunir el dinero para irme alquilada a una habitación, lo haré.


  Como si se hubiesen puesto de acuerdo, Adriana, Laura y Yael reaccionaron de inmediato a esa resolución, inconformes con la idea.


  —¡Ya va, Camila! ¡Espera! —la tía rio, sabía que su sobrina era incontenible, pero jamás imaginó que tanto—. En primer lugar tú no tienes necesidad de alquilar ninguna habitación cuando en esta casa tenemos dos cuartos, bien cómodos, desocupados.


  Camila volteó a ver a Adriana con suma vergüenza. Ella le sonrió a medias.


  —Sí, pero esta es su casa… Yo no voy a venir a invadirles su casa, especialmente porque no tengo intenciones de volver a la mía en un buen tiempo.


  —Tu tía tiene razón… —le aseguró Adriana, con dulzura—. Te puedes quedar con nosotras el tiempo que sea necesario. Además, conociendo a Laura como la conozco, la harás demasiado feliz si tomas esa decisión.


  —¿En serio? —y volteó a ver a la tía, que ya miraba a su pareja con ojos conmovidos, como si la hubiese delatado delante de la sobrina con sus palabras—. ¿Y por qué?


  —Bueno, porque tú eres la niña consentida de Laura y ella jamás permitiría que su muchachita amada ponga una pata en otra casa que no sea la de Anaís o la de ella.


  —Adriana tiene toda la razón —puntualizó Laura—. Como si me hubiese leído la mente. Así que descartada la idea de alquilar una habitación, te quedas aquí. ¿Cuál es el siguiente paso?


  —Tengo que encontrar un trabajo… Por los momentos tengo la inscripción en la universidad asegurada, porque mi papá la pagó a finales del semestre pasado, pero debo ganar algo de dinero para pagarme la mensualidad de aquí en adelante.


  Laura se quedó pensativa. Intercambió miradas con Adriana y su esposa, como si de nuevo le leyera la mente, le sonrió con ternura y le meneó la cabeza suavecito con un no. Era evidente que la posición económica de la tía era lo suficientemente holgada como para asumir los gastos de Camila sin que eso representara un problema, pero supuso que la joven quería demostrar, no solo a sí misma, sino muy especialmente a su padre, que podía abrirse camino en la vida sin su apoyo material. Se abstuvo de disuadirla con esa idea, pero supo a partir de ese instante que la apoyaría económicamente en lo que fuera necesario, si es que se presentaba la situación.


  —Cuéntame, Camila… —intervino Adriana, que había estado callada la mayor parte del tiempo—. ¿Qué estás estudiando?


  —Noveno semestre de Comunicación Social, mención Publicidad.


  —Muy bien… —pensó un poco—. ¿Sabes algo de producción en radio o algo por el estilo?


  —No, pero sí tengo conocimientos de mercadeo, publicidad, promociones, cuñas… marketing digital…


  —¿Y tienes un currículum?


  —¡Sí! —Yael se sorprendió—. Lo hice hoy, casualmente… hasta me postulé a varios trabajos de medio tiempo y pasantías, pero vi que algunas no son remuneradas y necesito recibir algo de dinero, aunque sea poco, para pagarme los estudios.


  Yael miró a Camila con un sentimiento rarísimo. Era una mezcla de amor, admiración, sorpresa… Se arrepintió de haberla subestimado alguna vez, cuando no la conocía lo suficiente. Suspiró emocionada, más enamorada que nunca.


  —Bueno, luego me pasas tu currículum por email —añadió Adriana dándole un par de palmaditas en el hombro—. Vamos a ver si hay alguna forma en la que pueda ayudarte.


  —¡Gracias!


  —Ajá… —retomó Laura—. Te vas a quedar a vivir aquí, vas a conseguir un trabajo de medio tiempo para pagar tus estudios… ¿y cómo vas a salir de Oripoto para ir a Montalbán todos los días?


  —¿En bicicleta? —y se echó a reír consciente de su insensatez.


  —De bajada te va a ir de maravilla —añadió Yael risueña—, pero ya te quiero ver cuando te llegue la hora de devolverte.


  —Pues mira… —suspiró Laura y volvió a mirar a su pareja—. Te voy a decir… Adriana y yo tenemos un carrito pequeño que no usamos mucho, la verdad… Si no te molesta, te lo prestamos, mientras tanto.


  —¿De verdad? —se emocionó.


  —Sí, claro… Pero es sincrónico…


  —¡No importa! —añadió más entusiasmada aún—. ¡Yael me enseña!


  —Bueno… Entonces ya estamos… ¿Cuándo comienza el semestre?


  —El lunes.


  —Las lecciones van a tener que ser esta misma semana, señoritas —Yael y Camila se miraron con picardía—. Ahora, con respecto a la habitación… Tenemos que limpiarla y acondicionarla porque ahorita está hecha un desastre… ¿Tienes dónde quedarte esta noche?


  —Se queda conmigo —lanzó Yael y las dos tías voltearon a verla de inmediato.


  —¿Y en tu casa saben sobre su relación, Yael?


  —Sí, claro… Mis padres la adoran, de hecho, y están muy dispuestos a que ella se quede con nosotros mientras se aclara todo esto.


  —Yael tiene años trabajando su bisexualidad con una psicóloga —aclaró Camila—. De hecho, los padres también han ido a terapia y lo han trabajado con ella… Su familia está a años luz de la mía en ese sentido.


  —¡Qué maravilla! —dijo Adriana gratamente sorprendida, mirando con detenimiento a Yael y reparando en su belleza.


  —Otra generación, Adri… —susurró Laura sonriendo a medias—, ya lo habíamos hablado, ¿recuerdas? —la pareja asintió—. A ver pues… Puntualicemos: esta noche te quedas en casa de Yael y mañana, cuando vengamos de camino para acá, te pasamos buscando por La Boyera, ¿de acuerdo?


  —¡Sí, tía, gracias! —la abrazó con fuerza y fue correspondida—. En la camioneta están todavía mis cosas… ¿Las bajamos?


  —Me parece. Antes de irte, déjalo todo aquí, para que mañana sea más sencillo… Y ahora… —tomó su teléfono celular de una mesa de centro que estaba a pocos centímetros de ella. Camila y Yael se pusieron de pie, dispuestas a bajar el equipaje en ese mismo instante—. Espera, espera, no te vayas… Lo que acordamos: vamos a llamar a Anaís.


  Camila arrugó la cara con una mezcla de temor y desagrado. Se estrujó un poco las manos y se cubrió el rostro con ellas.


  —¿Qué pasó? —Laura arqueó la ceja, intuyendo el ánimo de la sobrina.


  —Es que… No sé si quiera hablar con mi mamá ahora…


  —¿Y vas a dejar a Anaís con esa zozobra un día más? —se puso muy seria—. No me parece.


  —¿Podrías hablar tú con ella? —Laura escrutó cada centímetro de su rostro—. ¡No es que no quiera afrontar las cosas, ni que me niegue a hacerme responsable, pero es que…!


  —¿Qué?


  —¡No quiero que vengan a buscarme! ¡No quiero que vengan a acorralarme aquí también! —lloró y Yael la abrazó de inmediato. Ella se refugió en su pecho—. De verdad que pasé una noche de mierda como para que ahora, que por fin estoy más o menos tranquila, vengan otra vez a echarle leña al fuego con ese asunto.


  —De acuerdo… Hagamos esto: por hoy, yo voy a hablar con Anaís. Le voy a contar de nuestro acuerdo, le voy a decir que no le comente nada a tu padre y la voy a invitar para que venga a hablar contigo personalmente mañana o el fin de semana, aquí en la casa… ¿está bien?


  —Con una condición… —Laura rio por lo bajo.


  —¿Cuál condición, Camila?


  —Que Adriana no se esconda —las dos mujeres se quedaron de piedra con esa petición—. Que Adriana no vuelva a esconderse nunca más. Si mi mamá va a venir a su casa, no quiero que ella llegue más tarde, ni que desaparezca, ni que se meta sabrá Dios en dónde mientras dure la visita… Esta es su casa y no me parece justo que se sienta perseguida en su propio espacio. En todo caso la que vino a estorbar, soy yo y no voy a permitir que ustedes se sientan incómodas por mí.


  Las otras dos lanzaron un suspiro sincronizado y Laura extendió el brazo, para tomar de la mano a su pareja.


  —De acuerdo, Mili… Adriana no se esconde más… ¿Quieres que le dé algún mensaje a tu mamá?


  —Sí… —se quebró de nuevo en llanto—. Que la amo, que me perdone y que si puede, que confíe en mí… que se quede tranquila, porque estoy tratando de hacer las cosas de la forma más madura y responsable posible…


  —Muy bien, mi niña… —susurró conmovida—. Le transmitiré tu mensaje.


  Camila y Yael tomaron aquellas palabras como el cierre de esa conversación y se retiraron para bajar el equipaje, tal y como estaba acordado. Adriana le tomó la mano de nuevo a Laura, le acarició el cabello y le preguntó, en un susurro:


  —¿Cómo te sientes con todo esto?


  —¡Como si me hubiesen echado un balde de agua encima! Dime una cosa, ¿qué te parece Yael?


  —¡Ay, Laura! A simple vista es bella —su pareja rio suavecito, con picardía—, pero hay que compartir un poco más con ella. Aunque… —pensó—, a mí me da buena espina.


  —A mí también. Hay que averiguar un poco más sobre ella.


  —Voy a hacer la cena —se levantó—. Me estoy muriendo de hambre.


  —Te ayudo… —también se puso de pie. Ambas comenzaron a avanzar hada la cocina. Mientras, Laura se puso el teléfono en la oreja, llamando a Anaís—. Hola, Ana, ¿cómo estás?


  —¡Laura! ¡Por fin llamas, estoy desesperada! ¡Desesperada!


  —Lo sé, lo sé Anaís y por eso te estoy llamando…


  —¡Camila está contigo! ¡Camila está en tu casa!


  —Sí, Anaís, puedes quedarte tranquila, ella está aquí.


  —¡Voy saliendo para allá a buscarla!


  —¡No! —suspiró y se tomó la frente con la punta de los dedos. Adriana la miró de reojo, apoyada del mesón de la cocina—. No vengas, Anaís, por favor… Mili no quiere verlos, ni a ti, ni mucho menos a mi hermano.


  —Pero… —se sintió devastada. Rompió a llorar.


  —Ay, Anaís, yo sé que todo esto es muy complicado, pero ponte en el lugar de Mili… Ella está muy dolida…


  —Yo me pregunto si Mili es capaz de ponerse en mi lugar.


  —Créeme que tu hija está más consciente de lo que imaginas…


  —Entonces… —suspiró resignada—. ¿Se va a quedar contigo?


  —Sí… Ella va a hablar personalmente contigo, aquí en mi casa, este fin de semana.


  —Muy bien… Imagino que no quiere que Enrique sepa donde está, ¿no?


  —Imaginas bien… Ella no quiere que mi hermano venga aquí a importunar o a hacer escenitas.


  —Claro, créeme que con la actuación de ayer ya tiene asegurado el Oscar honorífico. Le puedes decir a Mili que por mi parte, Enrique no se va a enterar… Luego de la forma en que la trató, lo más justo es que tenga una cucharada de su propia medicina, al menos por unos días.


  —Mili me pidió que te dijera que te ama, que desea que la perdones y que quiere que estés tranquila… —la madre volvió a llorar—. Ella está haciendo todo lo posible por afrontar esto como una persona madura y responsable, Anaís.


  —Dale un beso de mi parte, Laura… Estaré allá el sábado en la mañana… Me siento terrible, pero de verdad me quitas una preocupación enorme de encima al decirme que está contigo, sé que después de mí, contigo es con la mejor persona con la que podría estar… Cuídamela mucho, ¿sí?


  —Claro, Ana… —miró a Adriana a los ojos—. Aunque te puedo asegurar una cosa: Camila se sabe cuidar muy bien sola… No sé si ya lo sabías…


  Luego de dejar el equipaje en la nueva habitación de Camila, ella y Yael se fueron al jardín. Introdujeron los pies en la piscina, sorprendidas de que el agua estuviera tibia. El cielo se veía fabuloso desde las montañas y ese clima de comienzos de septiembre, era realmente formidable.


  —Uno de los días más felices de mi vida, fue cuando mi tía me trajo por primera vez a esta casa… tenía como diez años… Lo que más me gustó fue el jardín y la piscina, desde luego… Desde ese día ella me aseguró que esta piscina era mía y que la podía usar cuando yo quisiera… Lo que jamás imaginé es que algún día viviría aquí.


  Yael miró por encima de su hombro. Desde donde estaban se veía la ventana de la cocina y en ella, Laura y Adriana preparaban la cena, conversando muy animadamente sobre sus cosas, a veces riendo, a veces un poco más serias.


  —Tus tías son increíbles… —susurró—. Es como si tuvieras un par de hadas madrinas.


  —Así es —ella también volteó a verlas—. Y tú eres mi Pepito Grillo que me cuida… —la besó en los labios, tomándole el rostro con dulzura entre las manos—. Gracias por acompañarme en todo esto.


  —Jamás, escúchalo bien, jamás te voy a dejar sola con este asunto… Lo vamos a manejar juntas, lo prometo.


  —¿Crees que pueda estudiar y trabajar, Eli? —estaba nerviosa.


  —¡De sobra! Además, la gente de tu carrera lo hace más que en cualquier otra especialidad, porque el verdadero aprendizaje está en la calle, manejando situaciones, proyectos y conflictos reales, no en las aulas donde solo te aportan teoría.


  —Bueno, si lo dices tú, que vives de una pasantía en otra… —Yael rio.


  —Sí, se puede decir que ya yo tengo experiencia de sobra con ese asunto de estudiar y trabajar… Con la desventaja de que a mí me evalúan, no me pagan… —se echó a reír.


  —Claro, pero… —se quedó pensativa—. Lo que sucede contigo es que tú eres muy madura, muy disciplinada… Yo soy un poco más dispersa.


  —Nada que un buen horario no resuelva, mi vida… —le sonrió espléndida—. Lo harás de maravilla y le darás una importante lección de amor, de superación y de compromiso a tus padres… —volvieron a besarse. Laura, desde la cocina, hubiese querido ahorrarse la interrupción, pero la comida ya estaba servida y comenzaba a hacerse tarde para salir de las montañas. Escucharon a la tía llamarlas para la cena, se separaron con suavidad, con la tranquilidad de saber que no serían juzgadas por aproximarse de esa forma, y entraron a la casa. De vuelta en La Boyera, Yael le contó a sus padres la maravillosa noticia de que Camila tenía ya un lugar perfecto dónde vivir y cómo las cosas se estaban encaminando favorablemente. Esa noche durmieron juntas y como era de imaginarse, no desaprovecharon la oportunidad de amarse, por primera vez, sobre la cama de Yael. Mili tuvo que confesarse que esa sería una de las cosas que echaría de menos al mudarse definitivamente con su tía; algo se le ocurriría para solucionarlo.
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  EL CEPILLO
DE DIENTES


  —¡César! ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo? —Adriana se detuvo con la luz roja del semáforo y vio la hora en el tablero digital de su camioneta. Se imaginaba que ya para ese momento Laura debía haber salido de su consulta y que no la haría esperar una eternidad, como siempre ocurría cada vez que ella la iba a buscar a ese consultorio de la avenida San Martín donde atendía pacientes los jueves.


  —¡Muy bien, Adri! ¡Todo muy bien! ¿Y tú?


  —Pues no me quejo, César… Tranquila, en mis cosas…


  —¿Y Laurita?


  —¡A ella casualmente la estoy recogiendo aquí en uno de sus consultorios! —la divisó parada en el borde de la acera, se detuvo el tiempo suficiente para que ella subiera al vehículo, cerrara la puerta, la saludara con un beso y se puso de nuevo en marcha.


  —¡Ah bueno, mándale saludos!


  —Te manda saludos César, César Sepúlveda… —le dijo en voz baja, mientras ella moduló un «Ah» y un gesto de simpatía, para no interrumpir la llamada—. Ella también te manda saludos, César y un beso… Oye, por cierto, te estoy llamando para preguntarte: ¿tú por fin encontraste a esa pasante que estabas buscando para tu programa? —Laura la volteó a ver de inmediato. Adriana estaba concentrada en la vía.


  —¡Cono, no! Mariela me tiene mareado… —se refería a la productora con la que había trabajado por años. No solo eran compañeros de trabajo, también socios—. Todos los meses me dice que tiene que entrenar a alguien para que esté conmigo en la emisora y así ella poder concentrarse en los asuntos que hay que atender en la productora, pero aún no se decide a reclutar a nadie…


  —¿Pero tienen a algún candidato?


  —¡No! Mariela no tiene tiempo para nada, ni siquiera para revisar currículums… Con decirte que le han llegado un montón de aplicaciones de estudiantes que están buscando pasantía y no termina de hacer un poco de tiempo para evaluar los perfiles… Pero yo quiero que ella termine de ponerse con eso cuanto antes, porque la productora está creciendo a buen ritmo y va a llegar un momento en que ese proyecto va a requerir más de su atención…


  —Entiendo… Bueno, César, si estás interesado, te tengo a la candidata perfecta…


  —¿En serio? ¡Cuéntame más!


  —Está en noveno semestre de Comunicación Social en la Católica, está estudiando mención Publicidad, pero es una niña muy despierta e inteligente, esa agarra el hilo rapidísimo…


  —¿Publicidad? ¡Excelente! La verdad me interesa porque así puede aportar ideas para los anunciantes, las cuñas y hasta puede echarle una mano a Mariela con todo ese asunto de las ventas… Incluso con las redes sociales… Por lo de la producción en radio no habría problema, porque Mariela la entrenaría muy bien durante un mes y ya luego ella podría defenderse sola… Tú sabes que el programa no requiere demasiado trabajo en sí mismo…


  —Y esa pasantía… ¿tienes pensado pagarla?


  —Pues sí, lo había considerado… ¿por qué lo preguntas?


  —Porque la chica necesita el dinero para pagarse sus estudios, así que lo ideal sería que reciba algo por su trabajo, aunque no sea mucho…


  —Ah, sí, por ese lado puede estar tranquila… Oye, Adri, ya me entusiasmé… Dile a la niña en cuestión que vaya a la emisora este lunes, a eso de las 5:45 de la mañana… Así Mariela y yo conversamos con ella y la conocemos… La podemos probar por una semana y si me da buena nota, la dejo…


  —¡Excelente César, el lunes la tendrás allá!


  —Por cierto… ¿cómo se llama la chica para avisarle a Mariela?


  —Camila Vecchio… —volteó a ver a su esposa con una sonrisa radiante—. Es la sobrina de Laura…


  —¡Ah, no! —soltó una carcajada que se escuchó en toda la cabina de la camioneta—. ¡Si es así, esa nena ya está contratada!


  Felices, las tías imaginaron la alegría que le iba a producir a Camila saber que las cosas estaban tomando forma, más allá de su situación familiar.


  —Anaís está mucho más tranquila… —susurró Laura—. Esta mañana hablé con ella y la noté un poco más serena con todo este asunto. Aún le debe doler ver la habitación de Camila vacía, pero saber que está bien y que cuenta con todo mi apoyo, la debe consolar…


  —La consuela porque aún no sabe de lo nuestro —se miraron preocupadas—. ¿Y si le da un berrinche similar al de tu hermano y empieza a decir que nosotras somos un mal ejemplo para tu sobrina?


  —Lo dudo. En primer lugar, Anaís es una dama. En segundo lugar, algo me dice que esta situación le está dando una lección de vida tremenda a ambos… No te creas, Enrique se hace el duro, pero debe estar hecho trizas con ese asunto de que su única hija se le haya ido de la casa… Se debe sentir como un rey sin corona…


  —Por cierto… ¿tienes la dirección de Yael en La Boyera?


  —Sí, déjame buscarla… —pensó unos segundos—. Pero antes pasa por Las Mercedes…


  —¿Y eso?


  —Quiero darle un detalle a Camila —le sonrió con picardía—. Después de todo, es el primer día que va a vivir en nuestra casa… —Adriana se echó a reír, consciente de que Laura no podía ocultar la emoción que le producía tener a su niña consentida solo para ella.


  Camila salió del estudio de Iván, bajó las escaleras, atravesó el estacionamiento y al llegar a la reja, vio a sus tías estacionadas frente a la casa. Se acercó al vehículo para saludar con una sonrisa y aprovechó la ocasión para preguntarle a Laura y a Adriana si estaban interesadas en conocer a la familia de Yael. Ambas mujeres se miraron de soslayo y la que conducía lanzó un «¡Por supuesto!» al tiempo que detenía el motor del vehículo y procedía a bajarse. Eufórica, la sobrina se les adelantó y Adriana susurró a Laura:


  —Me parece una buena oportunidad para saber un poco más sobre la novia y su familia.


  —Bien pensado…


  Camila las condujo al estudio. En apenas unos segundos les explicó a ambas de qué se encargaban los padres de Yael. Les contó que Iván era músico y que Antonieta trabajaba en el negocio de los Bienes Raíces. Al aproximarse a la puerta insonorizante, les advirtió que su novia, Juan Pablo, Simón e Iván, estaban ensayando.


  —¿Y ensayando para qué? —dijo Laura arrugando el ceño.


  —Bueno… quizás la palabra no es ensayar… Digamos que se están divirtiendo… —y al abrir la puerta, escucharon el hi-hat de la batería de Yael. Segundos más tarde entró Iván con su guitarra solista, en una interpretación impecable de Back in Black de AC/DC. Las tías se quedaron perplejas.


  Juan Pablo tocaba el bajo, Simón la guitarra acompañante y la novia de Camila estaba en trance con la batería. Por momentos, al golpear el redoblante, soltaba la baqueta que describía una pirueta en el aire, para de nuevo caer en su mano. En el sofá de cuero que estaba en un rincón, Coté los miraba tocar, muy entusiasmada. Mili se aproximó a ella, seguida de sus tías, que se quedaron de pie contemplando la escena. Adriana tenía una sonrisa de absoluta satisfacción, mientras que Laura no terminaba de salir de su asombro. Iván no perdió la oportunidad de lucirse con sus riffs de guitarra, así como Yael también le incorporó unos cuantos adornos a la interpretación con la percusión. El gesto de deleite con el que acompañaba la chica su actuación, era realmente irresistible. Modulaba sin emitir sonido la letra de la canción, mientras con sus brazos preciosos colocaba las notas en el instrumento ante ella. A las tías de Camila no le quedó ni una pizca de duda de a qué se refería la sobrina cuando les aseguró que se divertían. ¡Qué modo de pasar el rato! Al terminar, el padre de la joven estaba verdaderamente eufórico, acompañado musicalmente de esos muchachos, sentía que había conseguido una nueva «tribu».


  —¡Necesitamos un vocalista! —lanzó risueño.


  —Coté —le dijo Juan Pablo—. ¡Ven y canta! —ella sacudió la cabeza con un rotundo no.


  —Seguro que si tocamos algo de pop estilo band boys, se anima… —Yael soltó el comentario y acompañó sus palabras con el intro de la versión extendida de Everybody de los Backstreet Boys, Camila soltó un grito y dio un salto en el sofá y Juan Pablo lanzó una carcajada, mientras Coté les torcía los ojos. Todos se echaron a reír.


  Iván reparó en la presencia de ese par de mujeres desconocidas y, descolgándose la guitarra y colocándola en su atril, se aproximó a ellas para saludarlas.


  —¡Buenas tardes, buenas tardes! Ustedes son las tías de Mili, ¿cierto? —les estrechó la mano a cada una—. Mi nombre es Iván Kaneti, soy el papá de Yael.


  —Señor Iván —intervino Camila de inmediato—, ella es mi tía Laura y ella es su esposa, Adriana.


  —Bienvenidas… ¿No sé si les ofrezco algo para tomar? Podemos bajar a la casa para que conozcan a Antonieta, mi esposa —las mujeres intercambiaron una mirada y estuvieron encantadas con la proposición.


  Unos minutos más tarde, Iván las acomodaba en el jardín con la sobrina, mientras buscaba a Antonieta para que saludara. Antes que la madre, llegó la hija. Despistada y distraída con las ocurrencias de Coté, de Juan Pablo y de Simón, la novia de Camila no había dado cuenta de nada, hasta que vio a su padre salir del estudio acompañado. Se disculpó por su despiste y saludó con cariño a Laura y a Adriana.


  —Por cierto —dijo esta última, que ya no se podía seguir guardando la sorpresa—. Te tengo una buena noticia, Camila…


  —¿Cuál será? —se emocionó.


  —Hablé con un amigo de muchos años, locutor de radio, y está necesitando a una pasante. Tienes que presentarte el lunes en la mañana en la emisora donde él trabaja. Te van a entrevistar y a probar por una semana… Si pasas la prueba, ¡ya tienes trabajo!


  Camila dio un salto de emoción y se le colgó del cuello a su novia. Yael la abrazó con fuerza. Acto seguido, se precipitó sobre Adriana y le dio un sonoro beso en la mejilla; luego hizo lo mismo con su tía.


  —¡Te prometo que lo voy a hacer demasiado bien para que me den la pasantía desde el primer día!


  —De eso no nos cabe la menor duda, Mili…


  La chica volvió a los brazos de su novia, eufórica. Entre sonrisas de felicidad, apareció Antonieta, a la que le agradó enormemente ver a tantas caras alegres.


  —Buenas tardes… —soltó la mamá de Yael risueña, como si se hubiese contagiado con el ánimo de todas. Le dio un ligero apretón de manos y un beso a las tías de Mili y procedió a presentarse—. Es un verdadero gusto conocerlas… Además, si me permiten el atrevimiento, de verdad tengo que darles las gracias. Para mí es un gran alivio saber que Camila cuenta con ustedes y que va a estar bien, cómoda y segura, en una casa donde es muy querida.


  —Eso lo puede tener por seguro… —ratificó Laura con una sonrisa tenue.


  —¿Les ofrezco un café? Así conversamos un poquito, porque yo me imagino que ustedes deben estar en parte interesadas en conocer a la familia de la novia de su sobrina… —miró a Yael, que tenía a Camila abrazada contra su pecho—. Y lo digo por experiencia propia, porque para mí también es muy importante saber con quién está mi Eli.


  —¡Le acepto el café! —soltó Laura—. Porque he trabajado sin parar desde la una de la tarde y ya a esta hora estoy que ni siquiera coordino…


  Antonieta puso manos a la obra y dejó admiradas a sus invitadas con sus dotes de anfitriona. Recibido el agasajo, llegó el momento de marcharse y Camila fue a buscar las últimas cosas que le quedaban en la habitación de Yael. Metió todas sus pertenencias rápidamente en una mochila y cuando estuvo a punto de guardar el cepillo de dientes, se arrepintió y lo dejó en manos de Eli.


  —Toma, creo que es mejor que esto se quede aquí.


  —¿Tu cepillo de dientes?


  —¡Sí!


  Yael sonrió a medias, rodeó a Camila con sus brazos y la miró fijamente a los ojos:


  —¿Tú sabes todo lo que significa que me dejes tu cepillo de dientes? —Mili se echó a reír, divertida—. No te rías, no puede ser que nunca hayas escuchado hablar del tópico del cepillo de dientes.


  —Ilústrame, anda…


  —A ver… —suspiró—. Un cepillo de dientes es un vínculo poderoso. Es un amanecer asegurado. Es la promesa de que existe un mañana; de que existen todos los mañanas. Tener tu cepillo de dientes junto al mío, es tener un boleto a tu recuerdo, desde las cosas más elementales, hasta las cosas más complejas. Desde tus gestos más cotidianos, hasta la sorpresa de cada una de tus rarezas. Es saber que somos, que estamos y que hay una prueba tan contundente como su sencillez allí, para ratificarlo.


  —Sí… —le acarició el cabello y rozó la punta de su nariz con la de ella, casi lamentando en el fondo de su corazón tener que irse a su nueva habitación aquella noche—. Es una promesa… la promesa de que haré todo lo posible por atesorar cientos de mañanas contigo. Es el manifiesto de mi decisión de permanecer junto a ti, sin importar las consecuencias, porque yo te adoro, Pepito, desde tus cotidianidades, hasta tus rarezas; desde lo elemental, hasta lo complejo; desde la tierra, hasta el universo… Ese universo que me llevas a recorrer cada vez que sonríes y esos hoyitos preciosos, que se te hacen en las mejillas, se convierten en cometas que sujeto a mis recuerdos, para que me lleven en un viaje interestelar por una galaxia que forjamos solo tú y yo cuando nos miramos, cuando nos besamos, cuando nos hacemos el amor… Te dejo mi cepillo de dientes; piensa que además de eso, ya tienes mi cuerpo y todo mi corazón.


  Se besaron, como si en ese momento hubiesen sentido que nunca más en sus vidas volverían a hacerlo.
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  DÉJÁ VU


  Laura y Adriana no estaban acostumbradas a escuchar sonidos en la casa. Habían vivido solas por más de quince años y no eran muy asiduas a recibir visitas, por eso fue una verdadera sorpresa para ellas oír algunos ruidos sutiles en la cocina. Se miraron unos segundos y de forma casi sincronizada, echaron un vistazo al reloj que estaba sobre uno de los veladores. Eran las 7:33 de la mañana. ¿Camila se había caído de la cama?


  Adriana entró en la cocina seguida de Laura y vieron a Camila poniendo los platos y todos los utensilios para el desayuno, sobre una de las amplias barras de mármol de esa cocina de ensueño.


  —¡Buenos días! —dijo risueña la joven. A medida que pasaban los días, iba superando el trance de su situación familiar. También la ayudaba pensar muy poco en eso. Saberse enemistada con su mamá realmente la hacía sentir destruida.


  —¿Y tú te caíste de la cama? —preguntó Adriana con sorpresa al verla servir el desayuno—. ¿O es que no dormiste bien?


  —¡Dormí de maravilla! —aseguró Mili—. Pero quería hacerles un detalle para agradecerles por todas las cosas que han hecho por mí… —las dos mujeres se sentaron en sus respectivos asientos halagadas y risueñas, mientras la sobrina terminaba de servir las últimas cosas—. Además, Yael viene temprano para enseñarme a manejar.


  Laura miró a Camila de arriba a abajo. Tenía puesta la pijama nueva que le había regalado un par de días antes.


  —Te queda bella tu nueva pijama —comentó orgullosa.


  —¡Claro, tía, si la escogiste tú! ¡Tú siempre has tenido un buen gusto fabuloso!


  Comenzaron a desayunar. En esa relación, la que se destacaba en la cocina era Adriana, porque Laura tuvo que admitir que era bastante torpe para todos los asuntos domésticos. De hecho, le aseguró a Camila que la persona que le había acondicionado la habitación el jueves para que ella pudiera mudarse, fue la encargada de mantener limpia la casa.


  De haber sido por ella, se habría instalado en ese cuarto, en un mes.


  —¡Con suerte, en un mes! —soltó Adriana riendo, al tiempo que le daba un beso dulce en la mejilla a Laura. La otra se ruborizó.


  —Por cierto… Háblanos de Yael… ¿Cómo pasó todo eso? ¿Cómo llegó a tu vida? ¿De qué va esa historia?


  Camila aprovechó que estaba untando la rebanada de pan que tenía sobre la mano para ocultar su mirada de culpa. Pensó en el trío y desde el primer instante supo que no, que ese era un detalle que jamás revelaría a un familiar, mucho menos a su tía o a su madre. Se aclaró la garganta.


  —Digamos que la conocí a través de mi ex novio… Ya yo la había visto por la universidad una vez más que otra y, como se pueden haber dado cuenta, es difícil pasar a Yael por alto…


  Laura y Adriana, clavaron su mirada en el plato instantáneamente, conscientes de que ellas también habían sido víctimas por instantes de los encantos de la novia de Camila. Eso es algo que jamás le discutirían a la joven. La sobrina continuó construyendo su discurso, obviando los detalles del trío, asegurándole a las tías que lo que ocurrió a continuación fue que surgió en ella una atracción irresistible. Les explicó de qué forma Yael la hacía sentir nerviosa, curiosa, como si un imán gigante la atrajera. Les aseguró que había sido ella la que había ido detrás de Eli para satisfacer sus dudas, en parte aterrada por todo lo que ella proyectaba. Incluso les habló de sus temores, de sus demonios. Asumió, no sin avergonzarse, que se había dejado llevar por los comentarios de Víctor acerca de su supuesta liberalidad, promiscuidad, pero para su fortuna, poco a poco y a medida que fue conociendo a Yael, se dio cuenta de que todo eso era una gran patraña. Era madura, sensata, ecuánime, dulce, leal… ¡En pocas palabras, maravillosa!


  —Así que estudia Psicología… —susurró Adriana interesada.


  —Sí, está en noveno semestre, igual que yo.


  —Me encantó su familia —soltó Laura y Camila volteó a verla complacida, haciendo incluso el comentario de que los padres de Yael eran personas increíbles—. Sí que lo son… El padre es jovial, como, como…


  —Juguetón… —soltó Adriana, experta en completar asertivamente las ideas de Laura.


  —Exacto, y Antonieta es una señora fantástica… De hecho, la mamá de Yael me recuerda mucho a tu tía Claudia.


  —¡Es verdad! ¡Tienen cosas muy parecidas! Son súper gentiles, cariñosas, sosegadas… No lo había pensado hasta ahora que lo mencionas. ¡Bueno! Antonieta es como mi cuarta mamá, porque la segunda eres tú, la tercera es mi tía Claudia y la quinta es Adriana… —la pareja de Laura alzó la vista de inmediato y miró a los ojos a Camila, no se esperaba semejante comentario. Sus ojos brillaron, ligeramente conmovidos. Uno de los sueños no materializados de ambas siempre fue tener un hijo. ¿Hasta qué punto la sobrina llegaba a esa casa para llenar ese espacio vacío, para ocupar una de las dos habitaciones adicionales que le solicitaron al arquitecto encargado de diseñar esa residencia, pensando en el momento en el que tuvieran descendencia? Momento que para su tristeza, por adversidades del destino, nunca llegó.


  —¡Cinco mamás! Eso es demasiada alcahuetería, Mili…


  Un ligero timbre sonó en la cocina. Adriana lanzó la mirada de inmediato al monitor en una esquina que plasmaba las imágenes de las cámaras de seguridad. La esposa de Laura arrugó ligeramente el ceño cuando vio a un Volkswagen detenerse ante el portón de la residencia.


  —¡Es Yael! —dijo Camila y bajó del taburete alto sobre el que estaba sentada. Fue a la consola del sistema de seguridad y oprimiendo un botón, abrió el portón eléctrico para que su novia pudiera entrar. Volvió a su puesto en la barra de la cocina para terminar el desayuno y unos segundos más tarde, con pasos titubeantes, se escuchó la voz de Eli dentro de la casa, susurrando un «Buenos días» dubitativo.


  —Estamos en la cocina, Yael… —aclaró Laura, elevando un poco la voz. Instantes más tarde la chica apareció ante sus ojos. Sí, Mili tenía toda la razón: qué niña para llamar la atención. Tenía uno de sus acostumbrados gorritos beanie, color gris; unos jeans rasgados; una sudadera blanca de tela muy fina y, sobre ella, una camisa a cuadros en armonía de azules y grises que hacía juego con el accesorio de la cabeza. El cabello, que le había crecido considerablemente en ese último mes, le caía sobre los hombros, con destellos rojizos en las puntas. Camila la vio de arriba a abajo. ¿No era acaso una suerte que esa niña tan bella fuese su novia?


  —¡Pepito! Llegaste demasiado temprano… ¿Quieres comer algo?


  —No, ya desayuné en casa —Camila saboreó el último bocado de ese desayuno, levantó el plato del mesón, lo lavó en un tris y corrió a su nueva habitación, asegurándole a Yael que se arreglaría de inmediato. La joven suspiró y susurrando «permiso» se sentó en uno de los taburetes de la cocina.


  —Camila nos estaba contando que estudias Psicología, Yael… —susurró Adriana para evitar los silencios incómodos. De esa relación Laura siempre fue la más cauta, la más analítica, mientras que su pareja se caracterizaba por ser más empática y persuasiva.


  —Sí, así es…


  —¿Por qué Psicología? —quiso saber la hermana de Enrique y Yael les explicó de qué forma su terapeuta había incidido en ella, motivándola—. ¿Y cómo se llama tu terapeuta?


  —Patricia Salvador.


  —¡Patricia! —Laura miró de inmediato a Adriana—. Esa es la psicóloga de la que te ha hablado, la que da consulta en la Policlínica Valle Alto, ¿sabes?


  —Sí, sí sé… —voltearon hacia Yael.


  —La conozco —le aseguró Laura—. No la he tratado mucho, pero trabajamos en la misma policlínica y he escuchado muy buenos comentarios de ella.


  —Pues sí, para mí, es una mujer extraordinaria.


  —¿Y tú cómo quieres ejercer la psicología? —indagó Adriana.


  —Pues me interesa desde luego trabajar en consulta. De hecho, me encantaría poder trabajar con niños y adolescentes, aunque también me apasiona mucho la investigación… —se quedó unos instantes pensativa—. Tengo varias ideas para desarrollar algunos estudios que puedan ayudar sobre todo a los miembros de la comunidad LGBTQ.


  —¡Ya estoy lista! —Camila irrumpió en la cocina como un vendaval, tomó de la mano a Yael, la haló hacia sí y la hizo levantarse del taburete de un tirón. Miró a las tías con picardía—. Si me lo permiten, me llevo a mi novia, se las traigo en un rato para que sigan con el interrogatorio, ¿les parece? —comenzó a salir de la cocina risueña, llevando consigo a Eli.


  —Bueno… —susurró Laura sonriendo—. Mira que aún le quedan como dos páginas al cuestionario de preguntas… —las cuatro se echaron a reír y las jovencitas desaparecieron. Adriana las miró hasta el último segundo con ternura.


  —¡Ay, Lau! Se ven tan lindas juntas… ¡Me fascinan esas dos! —pensó unos segundos—. ¿Será que la edad me está convirtiendo en una lesbiana chocha y cursi? —Laura soltó una carcajada ante ese comentario. La verdad es que siempre se habían caracterizado por ser una pareja bastante racional.


  —Honestamente, Adri… ¡No sé qué te está pasando últimamente! —se dieron un besito en los labios.


  Terminaron de comer y al cabo de unos minutos, recogieron todas las cosas y entre las dos limpiaron un poco la cocina. De nuevo el timbre del sistema de seguridad llamó su atención y en el mismo monitor de antes vieron esta vez el carro de Anaís.


  —Llegó tu cuñada… —susurró Adriana—. Si hubiese llegado quince minutos antes, se topa con las niñas —suspiró y miró de reojo a Laura, un poco nerviosa—. Aún tengo chance de correr y encerrarme en el cuarto a ver televisión hasta que se vaya.


  —No —y decidida presionó el botón en la consola, para que Anaís entrara a través del portón del estacionamiento—. Le hicimos una promesa a Camila y la vamos a respetar. Además, ya yo me cansé de estarme escondiendo en mi propia casa, ¿no te pasa lo mismo?


  —Claro, yo nunca he sido muy amiga de esconderse y lo sabes, pero lo digo por Camila… ¿Y si tu cuñada pone el grito en el cielo porque somos las peores alcahuetas de su hija?


  —Pues que lo ponga, aunque conociendo a Anaís como la conozco, sé que no lo hará. A fin de cuentas, lo que siente Camila por Yael no es algo que se borra de la noche a la mañana y ella tiene que aprender a afrontarlo y a aceptarlo, especialmente si de verdad ama tanto a su hija como dice —se secó las manos con un paño de cocina y se dispuso a recibir a Anaís—. Vuelvo en seguida.


  Adriana suspiró entrecortado, nerviosa. Puso toda su atención en los asuntos domésticos que la ocupaban en ese instante en la cocina, como si eso pudiera ayudarla a pasar desapercibida. Escuchó las voces de Laura y Anaís acercarse y fue inevitable ponerse tensa.


  —… pues si hubieses llegado hace unos veinte minutos, te encontrabas con Mili.


  —¿Y dónde está? ¿A dónde fue?


  —Salió con Yael… —se lo soltó sin anestesia, consciente de que no era problema suyo lo que Anaís hiciera o no con esa información. La madre sintió una punzada en el estómago al escuchar ese nombre—. La novia la va a enseñar a manejar sincrónico, para que pueda usar mi carrito para ir a la universidad… Por cierto, Anaís… —volteó a verla, consciente de que no le había dado tregua y ni siquiera tenía diez minutos de haber comenzado su visita—. Quiero presentarte a Adriana… Ella es mi esposa…


  Anaís describió perfectamente el gesto de una escultura de piedra ante esa confesión. Estuvo pasmada por segundos que a ella se le hicieron siglos, alargó la mano derecha, la estrechó con esa mujer y la saludó con la mayor cortesía que encontró en su repertorio, mientras Adriana hacía una cuenta regresiva en su cabeza, para ver cuántos segundos le tomaba a la cuñada de Laura desmayarse en medio de la cocina. Ya contaba 10 y la mujer seguía en pie, aunque muda.


  —Tu esposa… —la miró con un dejo de confusión y reproche—. Laura, pero… En la casa nunca se supo nada…


  —No —le dijo con el gesto más amable y cercano que encontró en su repertorio—. No se supo nada por la misma razón por la que ahora Camila vive en mi casa y no en la tuya.


  —Buen punto… —susurró Anaís sin argumentos. Bajó la mirada como una persona que agita sin fuerzas una banderita blanca, hecha trizas, para solicitar tregua. Supo perfectamente cuál era su posición en ese instante.


  —Adriana y yo tenemos más de quince años juntas y no, los Vecchio no la conocen, salvo Claudia, ¡con ella se la lleva demasiado bien!


  —¿Y por qué nunca me contaste nada? —se sentó despacito en uno de los taburetes de la cocina—. ¿En tan mala estima me tienes? —Laura suspiró profundamente.


  —No es una cuestión de estima, Anaís. Es una cuestión de Enrique. Mi hermano y yo tenemos una herida del pasado que no se ha sanado y sí, ahora estoy en la posición de decirte, que esa herida de la que te hablo tiene mucho que ver con mi preferencia sexual —se sentó frente a ella. Adriana, diligente, puso la greca con un poco de café para ofrecerles algo de tomar. Una vez su misión como anfitriona estuviera lista, desaparecería de allí, a fin de cuentas, no se estaba escondiendo y las otras necesitaban un poco de privacidad—. Yo no te voy a contar ahora mi historia con Enrique, ni de dónde viene nuestro recelo casi innato, estamos aquí para hablar de Camila y de lo que va a suceder con ella…


  —Esa muchacha, Yael… ¿tú la conoces? ¿has hablado con ella? ¿la has tratado en todo este tiempo?


  —No tenía el placer —Anaís la miró de una forma extraña—. Sí, sí, escuchaste bien: no tenía el placer, porque si me pides mi opinión más objetiva a mí me parece que es una muchacha bella, madura, inteligente y muy bien educada. Lo primero que quiero que sepas es que todo lo que ha ocurrido en los últimos tres días, ha sido ocasionado por decisiones de nuestra Camila.


  —Lo sé… Lo sé demasiado bien. Conozco a Camila lo suficiente, como para saber que ella no es de las personas que necesita que la secunden en sus locuras. Ella, por sí misma, tiene suficiente personalidad para tomar sus propias decisiones, sin importar a quién se lleva por delante con ellas.


  —Lo has descrito a la perfección… Lo que sí te puedo decir es que Yael ha estado con ella en todo este proceso y no la ha dejado sola, ni un segundo —Adriana miró el perfil de Laura muy seria. Tras el silbido sutil de la greca, procedió a retirarla del fuego y a servir dos tazas de café—. No interviene, porque sabe tan bien como tú y como yo, que cuando a Mili se le mete una vaina en la cabeza no hay quien se la saque, pero ha sido como el ángel guardián de tu hija.


  —Imagínate…


  —Incondicional, leal… Ha sido, en pocas palabras, su contención emocional —Adriana puso las tazas de café sobre el mesón de mármol, su pareja y su cuñada susurraron un gradas por el gesto y cuando estuvo a punto de escabullirse de la cocina, Laura la detuvo—: No, Adriana, quédate… Tómate el café con nosotras —la obedeció en silencio. Laura volvió a mirar a Anaís a los ojos—: Yo necesito que tú confíes en mí…


  —¡Por Dios, Laura! —se tomó la cara con ambas manos, conmocionada—. ¿Cómo se te ocurre dudar de eso? ¿Cómo crees que no voy a confiar en ti tratándose de asuntos relacionados con Camila? ¿A ti se te olvida que confié tanto en ti que te escogí para que me acompañaras en el embarazo a pesar del berrinche que armó Enrique? ¿A ti se te olvida que fuiste tú la que sostuvo en sus manos por primera vez en la vida a la criaturita que más amo en el mundo? —ambas comenzaron a llorar—. ¿A ti se te olvida que fuiste tú la encargada de recibir a Camila en esta vida cuando la sacaste de mis propias entrañas? Créeme que si hay alguien en quien puedo confiar tratándose de mi hija, esa eres tú… Por eso, cuando me dijiste el miércoles en la noche que ella estaba aquí, contigo, yo sentí un alivio enorme… Sí, claro, por supuesto que me vuelve mierda la idea de que posiblemente yo no voy a volver a tener a Camila en casa en un buen tiempo, pero saberla contigo para mí es uno de los mayores consuelos que existe.


  —Gradas —le tomó las manos con fuerza—. Gracias por la confianza… Lo digo especialmente porque no sé cómo cambia tu perspectiva de mí el saber que soy lesbiana y que Camila vive aquí, conmigo, junto con mi esposa.


  Anaís bajó la mirada con una mezcla de resignación y vergüenza.


  —Pues créeme que en estos días aprendí, de la peor manera posible, que el amor que le profesas a una persona tiene que estar por encima de lo que ella escoge para su vida, de la forma en la que alcanza su felicidad… Luego de ver cómo Enrique humillaba a Camila en su propia casa, ante mis propias narices, supe que la homofobia es una vaina que puede destruir hogares…


  —Y vidas —puntualizó Laura—. No tienes idea de cuántos adolescentes y jóvenes se han suicidado por discusiones como esas. Camila está viva ahora porque tiene un espíritu fuerte, rebelde, incontenible. Porque está enamorada de Yael, una persona increíble que la hace sentir amada y segura en todos los aspectos. Porque supo, desde el primer momento, que me tenía a mí o a su tía Claudia, a pesar de que ustedes le daban la espalda. Si Camila hubiese estado en otra posición, muy probablemente ahorita nos estaríamos tomando este café en una funeraria de Caracas.


  —¡Ni siquiera lo digas, Laura! —se tomó la cabeza con ambas manos, atormentada.


  —Por fortuna, Camila y Yael no han hecho otra cosa que darnos una gran lección a todos. ¡A todos! —suspiró—. Conocimos a la novia de Camila el miércoles en la noche, cuando la trajo hasta acá para que hablara conmigo. Puedes estar segura que ese giro de la historia me tomó por sorpresa.


  —No solo a ti, así que entiendo lo que sentiste.


  —Desde ese día, Adriana y yo nos hemos valido de cualquier excusa para saber un poco más sobre la joven que está con Mili… Las hemos observado juntas, la hemos interrogado, conocimos su casa, a sus padres… —Anaís la miró sorprendida de su diligencia—. Y hay algo de lo que puedes estar segura: de todas las personas en el mundo que Mili pudo haber escogido para tener su primera relación homosexual, Yael es la más indicada. Junto con su familia ha estado trabajando su bisexualidad desde los 16 años con una psicóloga de la Policlínica Valle Alto que es una profesional excelente. Viene de una familia amorosa, cálida, con valores… De verdad, yo estoy muy satisfecha de que Mili esté transitando este camino con ella… Las dos se hacen mucho bien y más allá de una relación lindísima, creo que se están acompañando en algo aún más importante: se están haciendo mujeres juntas y eso es muy bello de apreciar —Anaís le apretó las manos a Laura. Sentía que no tenía el valor, ni mucho menos la moral para mirarla a la cara.


  —Laura, yo quiero que sepas que la razón por la cual no defendí a Camila de su padre fue porque… porque… —empezó a llorar—, porque no me dio tiempo de asimilar las cosas… Ella me soltó todo esto por una llamada, justo el día en el que decidió quedarse con Yael en la Colonia Tovar como por cuatro noches. Me pareció excesivo, injustificado, sorpresivo… Enrique me vio muy afectada y yo, en vez de morderme la lengua, le conté lo que estaba pasando, creyendo que él podía ayudarme a entender y a manejar ese asunto, tan inesperado para mí… Sí, Enrique es severo a veces, pero nunca se había comportado de esa forma tan insensata… Estando ahí, diciéndole todas esas cosas a Camila, yo todavía no sabía cómo actuar, porque no lo quería desautorizar delante de su hija, pero debo reconocer que Mili le dio argumentos muy buenos sobre la relación que había escogido y por qué debíamos respetarla —suspiró entre lágrimas—. Me pongo en el lugar de los dos y aunque a mí también me desbarajusta los esquemas saber que ahora mi hija está con otra mujer, en el fondo de mi corazón yo siento que no es para tanto…


  —¡No! —sonrió a medias—. ¡No es para tanto! Mírame a mí, por ejemplo… Tengo cincuenta y cuatro años, más de quince años de relación con Adriana y somos una pareja feliz, estable, amorosa… ¿Te parece que es para tanto? ¿Te parece que es como para que mi padre y Enrique, copiando el modelo de Rodrigo Vecchio, hayan reaccionado así? —le sacudió un poquito las manos, aún entre las suyas—. Yo sé qué clase de mujer eres tú, Anaís y sé, ahora mejor que nunca, que vas a estar a la altura de todo esto… Además, al igual que Camila, me tienes a mí… Yo te voy a apoyar en todo momento y juntas, como una gran familia, vamos a sobrellevar este asunto, ¡lo prometo! —se abrazaron con fuerza.


  Clutch, freno, acelerador. La palanca de cambios. Más allá, el rostro paciente de Yael, con una botella de limonada en las manos, esperando a que, luego de recibir las indicaciones, Camila se dignara a hacer andar a Madillo. / Heard it Through The Grapewine de Marvin Gave se escuchaba en la radio, mientras Eli siseaba la canción, encantada. Amaba la música de Motown.


  —Aquí vamos, pues… —oprimió el embrague, metió la primera…


  —Cuando quieras, ma babe… —Madillo se ahogó, tembló un poco y se apagó. Era como la quinta vez que le pasaba—. A ver, amor, no te pongas nerviosa… Llévalo despacio, con ritmo, escucha la música y déjalo ser… De nuevo…


  Suspiró, en ese momento coincidió con lo que decía aquella voz en la radio: «Sí, tal cual, Marvin, yo también estoy a punto de perder la cabeza con todo esto». Despacito, despacito… ¡y el carro que se le apaga otra vez! Apretó los puños perdiendo la paciencia y Yael pensó que era hora de probar con otra estrategia.


  —A ver, mi amor… Concéntrate y sigue una a una mis instrucciones —Yael cerró los ojos. Camila la miró de reojo, como si la estuviese enseñando a manejar el Jedi del automovilismo. La otra respiró profundo y se concentró, como si comenzara a conducir a Madillo con telequinesis. Se sentó muy derecha en el asiento del copiloto y susurró: enciende el motor —Mili empezó a obedecerla—. Escucha ese sonido, su vibración… —la otra torció los ojos, no estaba para misticismos, pero hizo el esfuerzo para ponerse en esa sintonía—. Muy bien, ahora, pie derecho en el freno, pie izquierdo en el embrague, hasta el fondo. Mano derecha en la palanca, sube a primera. Pie derecho en el acelerador… Suave, suave, mientras muy despacio el pie izquierdo se levanta del embrague… —el carro volvió a apagarse—. Lo sacaste muy rápido o aceleraste muy a fondo.


  —¡Mierda! ¿Y no puedo simplemente dejarlo rodar?


  —No, porque este carro es sincrónico y el motor no tiene las revoluciones del tuyo, por ejemplo… —la miró pasmada.


  —¿También sabes de mecánica?


  —Un poco —volvió a cerrar los ojos—. Concéntrate, Luke…


  —Muy bien, máster Yoda…


  —Deja de intentarlo, mi amor. ¡Solo hazlo! ¡Nada de perder el tiempo en intentos! ¡Debes hacerlo! Let’s go again… Enciende el motor. Pie derecho en el freno, pie izquierdo en el embrague, hasta el fondo. Mano derecha en la palanca, arriba, mete la primera. Pie derecho en el acelerador, suave, así es, muy bien, escucha el motor… Escuchar el motor te va a ayudar hasta que lo fijes, perfecto… suelta poco a poco el embrague…


  —¡Se está moviendo! —comenzó a gritar eufórica—. ¡Se está moviendo!


  —Eso es, muy bien, no cantes victoria todavía, calma… Escucha el motor… muy bien, ahí viene el zumbido, necesitas subir a segunda. Pie derecho fuera del acelerador, déjalo rodar. Pie izquierdo en el embrague, hasta el fondo. Mano derecha en la palanca, baja a segunda, acelera suave… suelta el embrague… ¡Ahí lo tienes!


  —¡Lo estoy logrando!


  —Sí, sí, pero no te desconcentres… De nuevo, escucha el motor… Ahí está el zumbidito, ¿ves? Ahora hay que subir a tercera… Ya sabes lo que tienes que hacer ¿verdad? —Camila asintió y, cada vez más segura, repitió la operación y sintió cómo Madillo circulaba libre por esa calle solitaria. Se rio emocionada, Yael la miraba extasiada, compartiendo su alegría—. Ahora vamos a detenernos… Saca el pie del acelerador, eso, deja que él mismo vaya reduciendo la velocidad. Ahora pisa el freno con el pie derecho, despacio, sin precipitarte… Perfecto, perfecto, pisa el embrague y ahora, mano derecha en la palanca y llévala a neutro… Suelta el embrague… —el carro se apagó—. Muy brusco, Luke… Debes hacerlo con ritmo. A ver mi amor, unas dos o tres veces más y lo habrás fijado… —se miraron fijamente y Yael empleó sus manos para recrear el movimiento de los pies en los pedales—. El truco está en cómo metes o sacas el embrague y de qué forma lo sincronizas con el acelerador o el freno, ¿ves?


  —Entiendo…


  —Eso es lo que tienes que aprender a controlar… De nuevo, Luke… Enciende el motor… —Camila se quedó mirando a Yael por segundos, arrobada—. ¡Luke, concéntrate! ¡Enciende el motor que nos vamos!


  —¡Sí, sí, Obi One!


  Camila detuvo a Madillo en el estacionamiento de la casa de su tía. Sí, había conducido al Volkswagen amarillo desde Juan Pablo II hasta Oripoto, ella solita. Ya estaba lista para irse a la universidad el próximo lunes. Cuando detuvo el motor de ese carro del año 67, comenzó a dar gritos de euforia, se bajó de él de un salto, corrió hasta donde estaba Yael, ya fuera del vehículo también, y la abrazó con frenesí, acorralándola contra el automóvil.


  Le tomó el rostro entre las manos, con dulzura y le susurró:


  —¡Gracias! ¡Gracias porque tú siempre encuentras la forma, directa o indirecta, de ayudarme a poner mi vida en primera, en movimiento! Desde que te conocí y desde que seguí mi corazonada de amarte, mi vida no ha dejado de avanzar y si hay alguien en todo el mundo con la que quiero hacer este viaje, esa persona eres tú… —se besaron con una dulzura extrema. Cuando se alejaron sus labios, el idilio quedó truncado por la imagen de Anaís, acompañada de Laura, en la puerta de la casa. Yael palideció y al ver su expresión, Camila volteó de inmediato. La acompañaría en instantes con el mismo estupor al entender que su madre las había visto. Se alejaron de golpe, como si el amor que sintieran la una por la otra fuese un asunto repudiable y Mili no supo ni qué decir. Se alejaron, como si las dos mujeres que las observaban con una sonrisa a medias, pasaran por alto que ese escarabajo amarillo estacionado detrás de ellas era un símbolo poderoso y difícil de ignorar. Anaís y Laura intercambiaron una mirada y supieron, en ese instante, que las vacaciones de ese agosto del 73 estaban a flor de piel en sus memorias. Más allá de las referencias juveniles, la madre de Mili sintió cómo se precipitaba en su cabeza un aguacero de recuerdos en los que ella acompañada de Enrique, el amor de su vida, tejieron una hermosa relación en torno al carrito aquel que en algún momento perteneció a su padre y que ella heredó por algunos años. Se vio a sí misma encimándose sobre un Enrique de unos veintitrés años, recostado de una de las puertas de ese Beetle del 66, rodeando su cuello con sus brazos y besándolo con una emoción insuperable. Déjá vu.


  —¡Hola! —susurró Anaís, abriéndole los brazos a la hija—. Ven acá, guapita, anda… ¡Ven, que me muero por darte un abrazo!


  La chica dudó. Miró a su tía Laura un par de segundos y ella le transmitió confianza sacudiendo suavemente la cabeza con un sí y guiñándole un ojo. Con paso titubeante, se aproximó a Anaís, quien apenas la tuvo a su alcance, la haló hacia su cuerpo, rodeándola en un abrazo abrumador. La madre rompió a llorar y la hija la secundó de inmediato. Se abrazaron como si no se hubiesen visto en siglos. Las que la acompañaban presenciaron la escena conmovidas y en silencio. Laura se deslizó despacio hasta donde estaba Yael, deteniéndose a su lado.


  —Debería irme a mi casa —susurró la joven, desencajada.


  —Nada de eso… —Laura la tomó por el brazo—. Vente, vamos a ayudar a Adriana con el almuerzo, para que me cuentes de dónde coño salió este Volkswagen tan bello… Por cierto… ¿tú sabes cómo se conocieron los papás de Camila?


  —Ni idea —ya caminaban por el jardín, para rodear la casa y entrar a ella por la puerta trasera.


  —Pues te diré que la historia tiene mucho que ver con un carrito como ese, ¿puedes creerlo? —y desaparecieron dejando a la madre y a la hija solas.


  Camila y su madre se sentaron en las escalinatas que daban acceso a la casa de la tía paterna. Allí la joven procedió a pedirle disculpas a Anaís por toda la angustia que le había causado al irse de esa forma de la casa, pero le aseguró que Enrique no le había dejado demasiadas alternativas:


  —… fue déspota, grosero, irrespetuoso y la verdad me sorprendió, porque nunca me imaginé que un hombre como él, al que he admirado y amado tanto durante toda mi vida, se comportara así.


  —Ponte en nuestro lugar, guapita… ¿crees que ese balde de agua fría que nos echaste con tu nueva relación es algo fácil de asimilar?


  —Yo imagino que no… ¡ni siquiera para mí fue fácil admitir las cosas que estaba sintiendo por Yael! ¿Ustedes se han puesto en mi lugar con todo esto? ¿Ustedes se han preguntado, al menos una vez, cómo me siento yo?


  —No… —admitió con vergüenza—. Ahora que lo mencionas, no.


  —Tú sabes que nunca te he ocultado nada, ¿verdad? —asintió—. Tú sabes que eres para mí una gran amiga, además de una de las mujeres a las que más amo y admiro, ¿verdad? —volvió a asentir, esta vez con lágrimas de gratitud por esas palabras—. Mamá, la razón por la que no te hablé de Yael desde el primer día en que la conocí, es porque yo misma no sabía lo que estaba sintiendo. Yo no le mentí a mi papá cuando le dije que la que fue tras ella, fui yo. Yo quería llegar al fondo de ese sentimiento porque Eli… —Anaís la miró confundida—. Lo siento, a veces a Yael le decimos Eli de cariño… Bueno, yo quería llegar al fondo de ese sentimiento porque Yael me atraía demasiado… Sí, era curiosidad, pero también eran emociones muy bonitas… ¿Te ha pasado alguna vez que estás con alguien y sientes que esa persona como que saca lo mejor de ti? —Anaís pensó de nuevo en ese agosto del 73, en Higuerote.


  —Sí, me ha pasado…


  —Pues Yael es eso para mí… Me enamoré, mamá y te aseguro por lo que quieras que luche contra ese sentimiento hasta el último minuto… Me enamoré y la verdad fue una suerte que no les comentara nada de lo que estaba sintiendo al principio, porque con esa versión horrenda que tiene mi papá de todo esto, me hubiese cagado el romance… Me habría llenado de miedo con sus ideas absurdas y me habría impedido vivir algo que es, hoy por hoy, lo mejor que me ha pasado en veintiún años…


  —Yo también debo disculparme, no es que dudara de ti, es que todo pasó demasiado rápido. Me sentí acorralada por todo lo que estabas viviendo y no me diste tiempo de asimilar las cosas para poder actuar con sensatez.


  —Asumo mi error —bajó la mirada avergonzada—. ¿Recuerdas cuando llevé a Yael por primera vez a la casa? —Anaís asintió, acarició un par de veces la cabeza de su hija con dulzura—. Mi idea era que ustedes comenzaran a compartir con ella, poco a poco… Que se les hiciera familiar, así como Coté, por ejemplo. Que transcurrido un tiempo, cuando ustedes ya no sintieran recelo de ella, yo pudiera confesarles lo que estaba pasando, especialmente a ti, que siempre has sido más razonable que papá… Pero la cagué… —bajó la mirada con pesar y Anaís soltó una risita mínima—. Por volada, por precipitada, por impulsiva, yo misma me cagué el plan…


  —No nos queda más que aceptar que las cosas sucedieran así… —le tomó la mano entre las suyas—. Te pido paciencia, Camila… Te pido tolerancia y amor… Dame tiempo, ¿sí? Dame tiempo para aceptar y entender que ahora tú estás con Yael. Yo te prometo que lo voy a aprender a manejar tan bien como lo hacen los padres de esa muchacha, pero necesito tiempo…


  —¡Y terapia! —sugirió la hija—. ¡A lo mejor hasta las dos necesitamos terapia! —pensó unos segundos aterrada—. Pero con Patricia… ¡Yo no quiero que ningún psicólogo me venga a convencer de que lo que yo siento por Yael no es amor! —la mamá rio con las ocurrencias de la hija. Qué adorable era su guapita traviesa.


  —¿Quién es Patricia, mi niña linda?


  —La psicóloga de Yael y de su familia.


  —Me parece una idea muy buena… —susurró considerándolo—. Si contactamos a esa tal Patricia lo antes posible, será lo mejor. Tu tía Laura también me habló de ella y dice que es formidable.


  —¡Perfecto, mami! —la abrazó con dulzura—. Nos saldrá más caro que el dos por uno de Yael, pero valdrá la pena —Anaís volvió a reír.


  —Tu Yael aún no ejerce, así que déjate de ofertas engañosas —le pellizcó la punta de la nariz, sintiendo que el puente que atravesaba el abismo que la separaba de su hija, ya estaba rindiendo sus frutos—. ¿Y tu papá? ¿Qué vamos a hacer con tu papá?


  —La verdad no sé si Patricia hace transplantes de cerebro… —soltó una carcajada y la madre trató de contener la risa, pero le fue imposible. Anaís arrugó los labios, intentando ponerse seria.


  —A ver, no seas mala… —suspiró—. No quieres que Enrique sepa que estás aquí, ¿no?


  —Ni de vaina, guapa. Si mi papá sabe que estoy aquí, con la historia que tiene con mi tía Laura, va a decir que la alcahueta fue ella… Tú sabes que él anda buscando a quien echarle la culpa de todo… Si se atrevió a decir que Yael o Coté me habían lavado el cerebro, ¿qué crees que dirá si sabe que estoy con mi tía y con su pareja?


  —Tienes razón, pero hay que tranquilizarlo. Ya veré qué le invento, porque él también merece saber que estás bien —suspiró profundamente—. No creas que voy a justificar a tu papá con las cosas que te voy a decir, pero… Tú sabes tan bien como yo que Enrique jamás se había comportado de esa manera —Camila bajó la mirada, en parte consciente de eso—. Tu papá es un hombre sensible, amoroso, que te ama profundamente… Ahora que conozco la verdad de Laura, creo entender por qué reaccionó de la forma en la que lo hizo, dejándonos a ti y a mí completamente desencajadas. Enrique siempre ha sido un Cancerberos tratándose de ti y supongo que de nuevo está tratando de protegerte de algo que él mismo no entiende y que percibe como perjudicial para ti…


  —No te lo niego. Tú tienes la razón en todo lo que dices, pero aún así… Te lo pido: no le digas que estoy aquí. Es capaz de venir hasta acá a humillar a mi tía y a Adriana en su propia casa y eso sí que sería un desastre.


  —Tienes mi palabra, guapita… —la abrazó con una fuerza enorme. Recordó algo muy importante—. ¡Mili! ¡Tus estudios!


  —Pierde cuidado, mami… A partir del lunes voy a empezar como pasante en una emisora de radio, Adriana me ayudó a conseguir el puesto con un amigo de ella… Un tal… César…


  —¿César Sepúlveda? —exclamó sorprendida—. ¿Ese?


  —¿Lo conoces?


  —¡Mili, por Dios! ¡Media Caracas lo conoce! A ese hombre lo escucha medio mundo en las mañanas…


  —Ah… el viejo ese de la radio…


  —¡Mili! —soltó una carcajada, la hija la secundó—. ¿Cómo te le vas a presentar el lunes a César Sepúlveda sin saber siquiera quién es él? ¡Investiga, por favor! Debe tener un Wikipedia larguísimo, porque el tipo es toda una institución.


  —Ok, ok, te prometo que lo haré —Anaís la miró con admiración.


  —¡Estoy muy orgullosa de ti, mi guapita hermosa! Ahora —suspiró—, y no te pongas con retrecherías… Yo te voy a ayudar, ¿de acuerdo?


  —¿A ayudarme con qué? —la miró confundida.


  —Con los gastos, con tu mesada…


  —Ah… —estuvo a punto de ponerse reactiva, pero se contuvo.


  —Y no me vayas a decir que no, ni te vayas a poner con orgullos pendejos conmigo. Tú sabes muy bien que esa tarde tu papá se subió a un pedestal del macho benefactor como si yo estuviera pintada en la pared, pero bastante bien que nos hemos compartido tus gastos todos estos años… Yo te voy a seguir ayudando con la mesada y con cualquier otra cosa que necesites. Solo pídelo.


  —De acuerdo…


  —Trata de no molestar a Laura con esas cosas, por más que sea ya estás viviendo en su casa y tú no eres una huérfana, porque puede que no quieras recibir nada de tu papá y lo entiendo, pero me tienes a mí.


  —Gradas, mamá…


  —Luego, más adelante, si te va bien en el trabajo y quieres independizarte, pues ya se verá, pero por ahora, tú cuentas conmigo… Siempre, sin importar a quién escojas o a dónde vayas, yo te prometo que cuentas conmigo —la abrazó y Camila lloró en su pecho.


  


  —¿Qué puede ser mejor que una persona cocine para ti? —soltó Laura con un dejo de descaro, sentada en uno de los taburetes de la cocina. Yael y Adriana, trabajando juntas en el almuerzo, la voltearon a ver y luego intercambiaron una mirada entre sí.


  —Que dos personas cocinen para ti… —puntualizó Adriana, fingiendo un gesto de indignación. Yael soltó una risita.


  —Exactamente —y Laura, bromeando descarada, se metió un cuadrito de queso Brie a la boca—. Si quieres un consejo, Yael, cásate con esa mujer que sepa leer tus pensamientos.


  —¿Algo así como una Llama Gemela? —dijo sonreída, mientras terminaba de cortar los vegetales de la ensalada.


  —Alma Gemela… —la corrigió Adriana con suavidad.


  —No, no… —insistió la joven—. Llama Gemela.


  Y Laura estuvo a punto de abrir la boca para saber cuál era la diferencia, cuando de pronto escuchó las voces de Camila y de Anaís dentro de la casa. Llegaron a la cocina abrazadas y la tía las miró con una sonrisa colmada de ternura.


  —Así que ya se reconcilió la tierna parejita… —las dos asintieron con suavidad—. ¿Y a qué acuerdo llegaron? ¿Va a seguir siendo el tiempo de la tía Laura o…?


  —Sí —puntualizó Camila—. Ya mi mamá está clara de que yo quiero seguir viviendo aquí por un tiempo.


  —¿Y cómo te sientes con esa idea, Anaís? —la madre se alzó de hombros.


  —No me mata de la emoción, pero la entiendo y sobre todo la respeto. Además, hablándolo con Camila, la verdad es que a Enrique le puede hacer bastante bien confrontarse con el nido vacío luego de la forma en la que manejó las cosas.


  —¿Y si mi hermano cambia de opinión, Mili? ¿y si él acepta tu relación?


  —Será un avance —susurró poco convencida—, especialmente tratándose de él. Pero igual, no volvería a casa solo por eso. Para mí, volver a casa luego de haber armado todo este alboroto, sería patético.


  —De cualquier forma —añadió Anaís—. La guapita y yo vamos a estar muy en contacto. Acordamos hablar con frecuencia, vernos con frecuencia… Así que espero que no les moleste, pero vendré a visitarla una vez más que otra, ¿está bien?


  —¡Ay, me encanta todo esto! —soltó Laura dando palmaditas—. Porque además me haces la visita a mí también… Es más, deberíamos ponernos de acuerdo con Claudia y nos reunimos las cinco, a ella le va a encantar enterarse de que ustedes saben de mi relación con Adriana.


  —Por cierto… —Anaís buscó a Yael en la cocina, que al igual que Adriana fingía estar muy atareada en el almuerzo, a ver si con ese viejo truco lograba ser ignorada—. Para finalizar, me gustaría hablar con Yael.


  La joven dio un respingo. Voltéo a ver a la madre de Camila, la miró a los ojos y asintió despacio, sin decir una sola palabra. Anaís soltó con suavidad a Mili y haciéndole un gesto a su novia, la invitó a que la acompañara a otro lugar de la casa, la joven se le adelantó, con paso firme, y ella la siguió despacio. Aterrada, la sobrina de Laura las vio salir con el corazón en la garganta.


  —¡Deja los nervios, Mili! —le susurró, como si leyera sus pensamientos—. Deja los nervios y anda a la cocina… —se echó a reír bromeando maliciosa—. Mira que alguien debe tomar el relevo de Yael para terminar el almuerzo… —Camila y Adriana le lanzaron una mirada de reproche, a lo que ella respondió con una sonora carcajada.


  Yael y Anaís caminaron hasta el jardín. Una vez lejos de la casa y de los oídos de cualquier otra persona, se miraron fijamente. La madre de Camila escrutó a la chica despacio, indulgente. Sí, ¿para qué iba a resistirse a esa idea? Era un niña preciosa. A su estilo, pero tan bella como su hija. Le gustaron sus ojos negros, profundos, diáfanos. Le gustó que le sostuviera la mirada en todo momento. Ella tuvo la sensibilidad para entender que no se trataba de un gesto de altivez, sino de seguridad. En ese preciso instante comprendió cuán distintas, pero a la vez cuán parecidas, eran Yael y Camila. Esa jovencita, al igual que su hija, a su corta edad sabía bien lo que quería de la vida. Era honesta, coherente e iba detrás de sus emociones con la misma pasión e ímpetu, pero la diferencia, la sutil diferencia entre una y la otra, era de forma, no de fondo. Camila, impulsiva e imprudente. Yael, cauta y comedida. A su manera, eran igual de rebeldes, pero expresaban su rebelión de formas distintas. Una era estratega; la otra peleaba con fiereza en las primeras filas de la batalla. Anaís sonrió de lado y supo, al tener a esa chica ante sí, que todos los ejércitos del mundo no podrían impedir que las chicas estuvieran juntas. Entendió, en ese instante como nunca, a qué se refería Laura con aquello de que Yael contenía a Camila. Sí, al hablarle en sus códigos, pero con sinónimos, era la persona perfecta para educarla en la sensatez, en la prudencia, en la madurez y en la equitatividad. Vaya equipo.


  —Primero que nada —comenzó Anaís con un tono dulce y pausado luego de su reflexión de segundos que parecían eternidades—, yo quería agradecerte todo lo que has hecho por Camila…


  —Agradezco sus palabras… —dijo con la misma dulzura—. No podría ser de otra manera, si bien es cierto que Camila ha tomado siempre sus propias decisiones desde que estamos juntas, yo no podría menos que apoyarla y estar allí para ella, cada vez que me necesite.


  —Entiendo y lo agradezco, porque Camila es como un golpe de viento al borde de un acantilado… No sabes por dónde te va a coger, ni hacia dónde te va a empujar…


  —Lo sé… —sonrió con indulgencia—. Es impredecible, en una palabra.


  —Sé que todo esto ha sido muy difícil, muy complicado y si nos ha tomado por sorpresa a todos los adultos, no me imagino cómo lo pueden estar llevando ustedes, que a fin de cuentas son un par de chicas jóvenes… —suspiró—. Entiendo que sientan miedo, que estén a la expectativa de lo que pueda pasar, pero bueno, supongo que esto también les servirá de aprendizaje a ambas, tanto como nos ha servido a Laura, a mí, a su manera a Enrique, el padre de Mili… Camila y su tía me estuvieron hablando de la forma en la que tus padres han trabajado contigo tu preferencia. Entiendo que ustedes, como familia y de una forma muy amorosa y responsable, han estado transitando un camino largo con eso… No es nuestro caso, como puedes haber notado y yo te quiero pedir disculpas…


  —¡No! No, por favor, no se disculpe por eso. La verdad es que cada uno de nosotros hace siempre lo mejor que puede con las herramientas emocionales que tiene.


  —Aún así… —suspiró—. Nosotros te hemos juzgado muy mal y yo me siento profundamente avergonzada por eso.


  —Acepto su disculpa y la agradezco, además. Es muy valiente y muy sensato reconocer algo así.


  —En cualquier caso, Yael, yo lo único que quiero es que mi hija sea feliz, ¿comprendes? Y si eso significa que su felicidad es al lado de otra chica, o si eso significa que yo tengo que ir al psicólogo para entender mejor qué es lo que pasa… o si eso significa que yo tengo que hacerme a un lado para que ella viva su vida en sus propios términos… Bueno, así será… —volvieron a mirarse fijamente, Yael estaba profundamente conmovida—. Quiero que sepan que cuentan con mi apoyo, solo les pido que me ayuden… Que me ayuden a entender, que me tengan paciencia… y que, pase lo que pase, no me alejen de sus vidas, no me excluyan. Yo también quiero estar ahí, yo también quiero ser testigo, como me dijo Laura, de esta relación y de cómo ustedes descubren el mundo juntas, de cómo ustedes se hacen mujeres de la forma tan linda en la que se están acompañando… Camila es mi hija, es mi única hija y yo solo anhelo estar a su lado, amarla, disfrutar de su compañía… Reír con sus ocurrencias, alegrarme con sus logros, acompañarla y apoyarla en sus miedos y tristezas… Yo nunca quise ponerla a ella en la posición de tener que elegir entre su felicidad y su familia, ni siquiera sé por qué una cosa o la otra tendrían que ser dos caminos, ¿verdad? Si es por eso hoy estamos todas aquí, en esta casa, formando de alguna manera una nueva familia y hemos compartido tanto afecto, tantas confesiones… Hemos sido tan honestas las unas con las otras…


  —Así es… —y se limpió un poco el rostro, para secarse las lágrimas que bajaban por las mejillas—. La felicidad no debería estar peleada con la familia, ni con las personas que amamos…


  —Yael, yo ahora solo puedo hablar por mí, pero no descarto la posibilidad de que eventualmente, Enrique reflexione y entienda la posición y los sentimientos de su hija…


  —La verdad es maravilloso que sea precisamente usted la que esté dando un paso al frente con todo esto… —la miró a los ojos—. Usted lo sabe, lo sabe bastante bien, pero si en algún momento ha llegado a dudarlo, especialmente con todo lo que está pasando, yo quiero confirmárselo: usted es la persona a la que Camila ama por encima de cualquier cosa en este mundo —Anaís comenzó a llorar—. Nada ni nadie, está por encima del amor, la admiración y la lealtad que Camila siente por usted. Si usted está de su lado, si usted la apoya, si usted la acompaña, para ella no hay imposibles y quiero que sepa algo: la preferencia que su hija escoja, hoy, mañana, en unos meses o en unos años, no va a cambiar en nada sus sentimientos hacia usted. Lesbiana o no, bisexual o no, su hija sigue siendo su hija, nunca lo olvide, porque aferrarse a ese recuerdo, le va a servir de mucho en los momentos de duda.


  Anaís se quedó perpleja. Admiración, sorpresa y afecto, esas fueron las emociones que afloraron en su alma en ese preciso momento. Yael le sonrió con indulgencia y la madre de Camila entendió por qué su hija lo había dejado todo para estar con esa jovencita. Ambas compartieron un suspiro profundo.


  Laura se asomó a la ventana de la cocina y desde allí les anunció a Anaís y a Yael que el almuerzo estaba servido. Cuando entraron de nuevo en la casa, Adriana las invitó a sentarse a la mesa del comedor, donde todo estaba dispuesto y a pedir de boca.


  Antes de que ninguna probara bocado, Laura les anunció:


  —A partir de este momento, se acabaron los asuntos familiares. Así que después de comer, podemos bajar al Hatillo a comprar dos gaveras de cerveza, cantar karaoke, ver una película o bañarnos todas en la piscina —la sugerencia fue acompañada con risas—, pero quedan cerrados por el día de hoy todos los dramas en esta casa… ¿les quedó claro? —y con un «Sí» unánime, dieron por iniciado el almuerzo—. ¡Buen provecho, chiquillas!
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  VIBRA
BUENA VIBRA


  Antes de entrar al circuito de radio, corroboró un poco su apariencia en el reflejo de la vidriera de un local cerrado de ese centro comercial desierto. Era difícil verse fresco y maravilloso con la cara de somnolencia que sueles tener a las 5:30 de la mañana un lunes, pero Mili hizo todo lo que pudo.


  Se anunció en la recepción y se sorprendió al ver que no había demasiado formalismo, apenas le comunicó a la persona encargada que venía por un asunto de trabajo con César Sepúlveda, le dieron carta abierta, indicándole cuál era la puerta de su cabina. Entró, asomando levemente la cabeza y susurrando un «Buenos días». De inmediato César y Mariela voltearon a verla y el locutor, de carácter más bien bonachón, le abrió los brazos y le dijo, con su inconfundible voz engolada:


  —¡Camila! Pasa, pasa, llegaste temprano… —la chica entró, risueña. Estrechó la mano del locutor, la de su productora y hasta saludo a Chema, el operador de audio que le sonrió, amigable y le guiñó un ojo con simpatía. César miró la hora en el reloj digital que estaba en la parte alta de la cabina y comprobó que aún contaba con unos veinte minutos para tener una breve entrevista con la chica—. Cuéntame, Camila… Tu tía Adriana me habló un poco de ti, pero me gustaría que nos des más detalles a Mariela y a mí de tus conocimientos, ¿por qué te interesó trabajar en radio? Te escuchamos…


  Aunque los primeros minutos estuvo un poco nerviosa, la cercanía que le ofrecían César y Mariela a través de sus sonrisas y gestos de asentimiento fue tal, que en muy poco tiempo tomó confianza, sorprendiéndose a sí misma con toda la información que podía aportarles. Le describieron brevemente cómo funcionaría esa semana de prueba, en parte porque el trabajo de productora en un programa como ese tenía muchas aristas y la verdad es que era innecesario cargarla con demasiadas cosas justo en ese momento. Mariela le aseguró que las aprendería mejor manejándolas en caliente, que mediante un montón de explicaciones abstractas, que fuera de contexto, no tendrían ningún sentido para ella. En ese momento Mili entendió lo que le había advertido Yael con respecto a cómo la experiencia laboral complementa en las especialidades de Comunicación Social, como en muy pocas carreras, lo que se aprendía en el aula. Mariela le pidió que esa primera semana la aprovechara al máximo para observarlo todo, para no perder de vista ningún detalle y familiarizarse con los procesos. Camila sacó una libreta para anotar en ella lo que considerara relevante, se propuso no guardarse ni una sola pregunta, por si le surgía alguna duda, y de inmediato se puso alerta a todo lo que comenzaría a ocurrir a continuación.


  César, bromeando, le aseguró que una buena forma de pasar la semana de prueba era preparando un delicioso café en la cocinita del circuito y Mili, tan dispuesta como pudo, pidió un par de indicaciones y se fue a cumplir diligente su primera misión. Diez minutos más tarde llegó con café para el locutor, para su operador de audio y para Mariela. Dieron un sorbo a la bebida y todos estuvieron de acuerdo con que el café de la nueva pasante era «de infarto». Orgullosa, sonrió espléndida y con sorpresa, vio como Chema le indicaba al locutor:


  —César, vamos al aire…


  El sujeto se colocó los cascos en la cabeza, miró a su operador, hasta que vio encenderse la luz roja que decía ON AIR dentro de esa cabina caliente, y como si se transformara en otra persona, dijo al micrófono abierto, con un entusiasmo que le detuvo el corazón a Camila:


  —Se, se, se siente, la buena Vibra esta mañana, ¿por dónde? Por el Circuito Vibra FM con César Sepúlveda, quien les desea como siempre un feliz inicio de semana a todos mis buena onda que están ya camino al trabajo, camino a la escuela, camino a la uni… ¡Hoy es lunes! ¿Y adivinen qué? Tenemos una semana nuevecita… ¡Así que se vale soñar!


  No, Camila jamás había considerado estudiar Audiovisual en la universidad y seguiría adelante con su especialidad en Publicidad, pero a partir de ese instante, sintió el maravilloso embrujo de las ondas hertzianas y supo que en adelante su pasión también estaría en el mundo que se desarrolla dentro de una cabina de radio.


  ¡Qué feliz estaba con su nueva vida! Así mismo se lo hizo saber a Anaís, algunas horas más tarde, cuando la llamó para darle la primicia de cómo le había ido en su primer día de prueba.


  —¡Guapita! Estoy demasiado feliz por ti… Esta mañana escuché el programa un ratito y la verdad es que me producía una emoción tremenda saber que tú estabas allí… ¿Y ya saliste de la radio?


  —Prácticamente… Ahora tengo una pequeña reunión de trabajo y luego me voy a la universidad.


  —¡Genial! ¿Cómo te fue con el carrito sincrónico?


  —¡Ay, buenísimo! Aún se me apaga a veces cuando lo freno de golpe, pero creo que en unos días ya seré toda una experta.


  —¡Felicidades, Penélope Glamour! —se echó a reír. Vio a Enrique parado en la puerta de la cocina y decidió despedirse de la hija—. Guapita, voy a desayunar con tu papá, recuerda que hoy sale de viaje por unos días… Te llamo en la noche, ¿te parece?


  —¡Seguro! ¡Besos, guapa! —ignoró olímpicamente la referencia al padre. Anaís suspiró, se imaginó que la reconciliación entre Camila y Enrique era un asunto de esos que se cocinan a fuego lento; muy lento.


  —¿Dónde está? —preguntó exaltado.


  —Justo en este momento, entrando a una reunión de trabajo —el marido frunció el ceño sumamente confundido. Anaís sonrió apenas, complacida—. Ah, cierto que eso no te lo dije… Sí, tu hija comenzó a trabajar esta semana para pagarse sus estudios.


  —¿Y en qué está trabajando?


  —¡No te asustes! —dijo con una pizca de ironía—. Es un trabajo fantástico donde va a aprender mucho… Tiene mucho que ver con su carrera —lo miró a los ojos—. Te hago la aclaratoria, porque como tienes una imagen tan deformada de Camila, sabrá Dios qué posibilidades te pueden haber pasado por la cabecita.


  —¡Anaís, por favor, ahórrate los cinismos! —ella siguió sonreída, sabía que su cohete de ironías aún tenía combustible de sobra por esa mañana—. ¿Te dijo por fin dónde está viviendo? ¿Con quién?


  —Ya te dije que Camila accedió a verme con la condición de no revelar dónde vive ahora —mintió—. Yo soy una mujer que respeta los acuerdos.


  —A eso se le llama también ser una alcahueta.


  —Y a lo tuyo se le llama violencia doméstica, machismo y misoginia. Cuéntame, ¿quieres que siga enumerando? —Enrique bajó la mirada—. No, no está viviendo con Yael, si eso es lo que te preocupa. ¿Cómo lo sé? Porque fui a su casa —volvió a mentir, esta vez valiéndose de todos los detalles que le había suministrado Laura de la familia de Eli. Se podía decir que su cuñada, había sido como sus ojos en esa investigación—, y te puedo asegurar que su familia es encantadora.


  —¡Lo que me faltaba! —lanzó con una risa irónica.


  —¿Qué? ¿Vas a decir que a mí también me lavaron el cerebro? ¿Que me pusieron algo en el café? ¿Que yo no soy la misma niña de doce años que conociste en ese Volkswagen amarillo durante esas vacaciones en Higuerote? Dime, pues —lo miró a los ojos esperando su respuesta—. ¿Vas a dudar de mi criterio? Te advierto que yo no soy tu hija. Yo soy una mujer hecha y derecha que sabe muy bien dónde tiene puestos los pies y la cabeza, así que cuidado con lo que me dices, porque luego de lo que sucedió la semana pasada, ganas no me faltan de emular el ejemplo de Camila, agarrar algunas de mis cosas e irme a casa de mis padres por una buena temporada.


  —Ustedes nunca me van a perdonar, ¿verdad? Como Laura, que jamás me perdonó…


  Anaís lo miró unos segundos, muy seria. Sabía que cualquier tipo de reacción que tuviera con respecto a ese comentario podría detonar en Enrique las sospechas de que su hermana estuviese involucrada con la situación de Camila, así que fue muy sagaz, muy cauta:


  —¿Qué estás diciendo? —dijo fingiendo desconocimiento—. No sé a qué te refieres con todo eso de que Laura nunca te perdonó —el marido la escrutó con la mirada y ella no le bajó los ojos ni un solo segundo.


  —Nada, yo me entiendo… —bajó los ojos avergonzado.


  —La verdad no sé a qué viene eso de Laura, pero, sea lo que haya sido… ¿le has pedido perdón? ¿Perdón de corazón? —volvieron a mirarse y él retiró sus ojos de los de ella en pocos segundos—. Porque te he visto relacionarte con Laura y siempre has sido con ella esquivo, cínico, deleznable… Desde luego ella te paga con la misma moneda, pero sabes de sobra que tu hermana es una mujer muy pragmática. Ella no va a perder su tiempo y su energía en cosas como tu soberbia, por ejemplo —Enrique no abrió la boca. Habría dado lo que fuera por salir de la cocina y huir de esa conversación, pero a la vez sentía que debía quedarse; que debía oír todo aquello de boca de Anaís—. Es una fortuna que tengan a Claudia como válvula de escape… Tu hermana menor es tan amorosa, tan comprensiva y tan dulce, que es la única capaz de tender una línea entre tu isla y la de Laura… —suspiró—. Pero bueno, volviendo al tema de Camila… Quiero que sepas que esta semana ella y yo vamos a comenzar a ir a terapia, tenemos cita para este jueves.


  —¿Terapia? ¿Qué es eso de ir a terapia?


  —Terapia… Con un terapeuta, ¿sabes? Terapia, terapeuta… Me recomendaron a una psicóloga excelente que da consulta en la Policlínica Valle Alto y comenzaremos a ir con ella.


  —¿Y esa persona va a ayudar a Camila a aclarar sus ideas con respecto a ese asunto de andar con una mujer? —se entusiasmó.


  —No, Enrique. En ese caso tendría que llevar a mi hija a una de esas nefastas terapias de conversión que, por si no lo sabías, en muchos países son ilegales y créeme que, lo que soy yo, no vuelvo a interponerme entre Camila y su felicidad —suspiró—. ¿Por qué crees que estoy tan tranquila sabiendo que Camila está viviendo en otro lugar, aprendiendo cosas nuevas y asumiendo sus propios desafíos? ¡Porque está feliz! Me lo acaba de decir por teléfono: ¡está feliz con su nueva vida y eso para mí es más que suficiente! La psicóloga no le va a quitar lo marica, si eso es lo que quieres escuchar…


  —¡Anaís! —hizo un ademán como si quisiera cubrirse las orejas.


  —Pero es que esa fue la misma palabra que tú empleaste, ¿por qué te horrorizas ahora? ¿Te suena mal? ¿Te suena fea? ¿Cómo crees que le pudo haber sonado a tu hija?


  —¡Basta!


  —Basta… Muy bien, tú dices basta y yo me callo, cambio de tema. Claro, somos adultos, entre adultos nos entendemos, pero esa tarde cuando tu hija te dijo, con otras palabras «basta», ¿tú te detuviste? ¿Tú dejaste de insultarla? —suspiró y se contuvo al ver que de verdad el sujeto estaba abrumado—. Esta semana empezamos la terapia para manejar todo lo concerniente a la sexualidad de Camila y a su nueva relación… Si en algún momento quieres acompañarme y te animas, por favor, házmelo saber… —pasó por su lado llevando la comida servida en sus manos y puso las cosas en la mesa—. Ahora, desayunemos, porque se me hace tarde y debo irme a la oficina.


  


  Yael venía saliendo de uno de los edificios de parque social acompañada de Andreína y Carola, un par de amigas de la universidad. Camila la vio aproximarse y le sorprendió mucho verla vestida con ese suéter ceñido gris que la hacía ver tan seria y estilizada. Incluso llevaba otros lentes, muy distintos a los que solía usar con frecuencia. Una vez hicieron contacto visual, sus ojos brillaron con alegría. Mili se levantó de donde estaba sentada y se aproximó a ella, saludándola con comedimiento, ya Eli la había puesto al corriente de que en ese lugar, por respeto a la gran afluencia de pacientes, médicos y otros colegas, no era aconsejable extralimitarse con las manifestaciones de afecto.


  Las amigas de Yael reconocieron de inmediato a su novia. Se habían conocido aquella noche en El Hatillo, cuando todos se pusieron de acuerdo para asistir a uno de los eventos de Manuel. Desde ese momento la adoraron. Se pusieron al día en minutos y Andreína y Carola siguieron su camino para ir a resolver algunos asuntos en el campus de la universidad. Acordaron con Yael verse luego, se despidieron con cariño y dejaron sola a la linda pareja.


  —¿Y tú por qué estás tan bella? —susurró Mili—. Te veo muy seriecita.


  —Cuando estoy con las pasantías me disfrazo de gente grande, tú sabes… —una señora caminaba en dirección opuesta y al reconocer a Yael, la saludó con cordialidad refiriéndose a ella como «doctora». La joven le devolvió el saludo con afecto, educación y la desconocida siguió su camino. Mili vio toda la escena perpleja.


  —Tengo una novia a la que le dicen doctora… —se emocionó—. ¡No puede ser! —Yael rio ruborizándose.


  —En realidad el término correcto sería licenciada. A menos que hagas un doctorado, ahí la cosa cambia —miró a Mili de reojo, sonriendo de lado complacida—. Si es por eso yo tengo una novia productora, también tengo motivos para estar orgullosa.


  —¿Productora? ¡No, niña! En todo caso cascarón de productora, porque apenas voy por el día uno.


  —Todos tenemos un día uno alguna vez en nuestras vidas. Cuéntame cómo te fue en tu primer día de trabajo.


  —¡Lo amé, Pepito! Es demasiado divertido. La verdad es un mundo fascinante. Te puedo decir que ya me gané el corazón de César Sepúlveda como la pasante que hace el mejor café.


  —¡No lo culpo! —recordó las veces que lo había probado.


  —De verdad me siento tan feliz con mi nueva vida —a Yael le conmovió ver la cara de emoción de Camila—. Te tengo a ti, voy a vivir la experiencia de vivir por un tiempo con mi tía favorita en una casa preciosa, ahora sé manejar sincrónico, voy a trabajar en algo realmente apasionante y tengo una relación fantástica con mi mamá… —la miró a los ojos—. ¿Qué más puedo pedir?


  —Hacer las pases con tu papá —Camila le arrugó la cara con desencanto, pero a Yael no le importó en lo más mínimo incomodarla—. Llegar al menos a una tregua. Si quieres un consejo, manejar ese asunto tarde o temprano, va a hacer que la felicidad que sientes ahora crezca y no tendrás ninguna piedrita en el zapato entorpeciéndote el camino. A tu ritmo, en tu tiempo, pero no lo engavetes, no lo pierdas de vista. Déjalo ahí, en tu corcho, como un asunto a tratar a corto plazo —se volvieron a mirar y Yael le guiñó el ojo con dulzura. Camila aprovechó que ya habían cruzado la pasarela y que estaban en el estacionamiento de la UCAB para robarle un beso con picardía.


  Siguieron caminando tomadas de la mano. Atravesaron todo el módulo de aulas de Ingeniería y Yael estaba tan absorta en la felicidad que le producía compartir ahora su vida con Camila, que ni siquiera notó la mirada de curiosidad e indignación que le lanzaba Paula. Con ella nunca tuvo la oportunidad de tener esas manifestaciones de afecto, desde luego, la otra prefería mantener su preferencia y su relación oculta, pero estaba más que claro que con esta nueva muchacha, había dado un paso al frente con el tema del clóset. No quiso pensar demasiado en los otros posibles avances amorosos de Yael con respecto a su relación anterior, pero fue imposible compararse: la nueva pareja era preciosa, risueña y no parecía importarle en lo más mínimo lo que pensara el resto del mundo al verlas pasar en esa burbuja de amor. ¿Y el sexo? ¿Yael conseguiría saciar todas aquellas inquietudes que tenía con respecto al sexo? ¿Y los hombres? Volvía a repetir con una mujer… ¿eso era indicativo de que Eli se había asumido como lesbiana? Quizás en el fondo siempre había sido lesbiana y ella nunca tuvo razones para desconfiar de ella como bisexual. La mente de Paula se volvió un torbellino mientras estaba sentada allí, en las escalinatas que conducían al centro de estudiantes de Ingeniería y veía a su ex pasar con alguien de la mano por la acera de enfrente. Esa frase de aquella canción de La Oreja de Van Gogh que explica a la perfección cómo puedes dejar que la vida se escape entre tus manos a la espera del regreso de ese primer amor le vino al pelo, especialmente porque en ese momento la cantaba Amaya Montero a los oídos de la ex novia de Yael, que tenía puestos unos audífonos mientras sonaba algo de música en su mp3. Habían transcurrido más de siete meses y no, no había olvidado a Eli. ¿Lo conseguiría algún día? Resopló con ira, arrepentimiento y dolor sintiendo cómo le dolía, como si se tratase del primer instante en el que se dijeron adiós.


  Coté las vio aproximarse desde que estaban por Módulo 4 y corrió hacia ellas como una enajenada. Gritó, como si un jugador de rugby se interpusiera en tu camino para hacerte un tackle y se lanzó sobre ambas, mientras Yael y Camila soltaban una carcajada.


  —¡La linda parejita! —se puso en medio de ambas y siguieron caminando, esta vez agarradas de la mano las tres—. ¡Hagamos un trío! —propuso con malicia—. O un cuarteto e invitamos al Juan Pablo… ¡Mujeres al poder, nos lo disfrutamos entre las tres!


  —Lamento decepcionarte, Coté —comentó Yael risueña—. Pero Camila y yo tenemos una relación cerrada, así que ya no hacemos tríos.


  —¡Qué fome, poh! —dijo bromeando. Divisó a Mafe sentada cerca de la entrada del Módulo 5. La joven, que se había distanciado radicalmente de las otras dos, las miraba con un dejo de desaprobación—. Aunque si cambian de opinión, inviten a la Mafe… ¡Estoy segura de que está loquita por probar!


  Siguieron su camino hacia el cafetín de Postgrado, donde se disponían a almorzar. Aprovecharon la comida para poner al día a Coté con respecto a lo que había pasado el fin de semana.


  —¡No te lo puedo creer, galla! ¿Eso quiere decir que tu mamá aceptó a tu polola? —sonrió entusiasmada.


  —Pues sí… —intercambió una mirada dulce con Yael—. La verdad es que la aceptó y de muy buena gana. Claro, tampoco es soplar y hacer botella. Queda mucho trabajo pendiente y esta semana nos pondremos con eso. Por cierto… Mis tías me dieron permiso para organizar una parrilla en su casa este sábado… —miró a Coté de reojo—. Un asado, como le dicen ustedes. Queremos que en esa reunión los papás de Yael conozcan a mi mamá; que mi tía Claudia conozca a mi novia… Y nada, quería invitarte a ti y a Juan Pablo…


  —¡Ya, bacán! Seguro que iremos… —sonrió con malicia—. ¿Y a la Mafe no la invitas?


  —Mafe no me habla desde que empezó a notar mi cercanía con Yael y créeme que tratándose de personas homofóbicas en mi vida, ya tengo suficiente con Enrique Vecchio.


  —¿Quién?


  —Su papá —puntualizó Yael en un susurro.


  —¿Y cuándo vas a hablar con tu papá, galla? —Camila volvió a alzar su ceja izquierda al infinito, con indignación. Permaneció callada.


  —Pronto… —le susurró Yael a Coté cerca de la oreja. La amiga la volteó a ver y ella le sonrió a medias—. Vamos a hacer todo lo posible porque Mili fume la pipa de la paz con su papá muy pronto —dirigió su mirada hacia su novia, que la observaba con labios fruncidos y Eli le lanzó un beso por encima de la mesa que le destrozó en pedacitos el escudo invisible de bravuconería que ya se estaba forjando innecesariamente.


  Abandonaron el cafetín de Postgrado antes de tiempo, pues muchas personas esperaban por mesas para poder comer, así que decidieron degustar el postre fuera, sentadas en los jardines circundantes.


  —¿Por qué coño siempre tienes que comerte la parte que tiene la cremita? —refunfuñó Camila.


  —Porque es la mejor.


  —Será la última vez que compartamos una torta, Pepito, lo juro.


  Se murió de la risa ante la indignación de Camila. El cabello le había crecido hasta debajo de los hombros y en las puntas llevaba sus destellos rojos. Las tres decidieron holgazanear un poco aquella tarde, para disfrutar del tiempo libre de los primeros días de clase, conscientes de que les esperaba un semestre de pesadilla, con los trabajos de grado, la carga de materias y las pasantías de por medio. Yael, acostada boca arriba en la grama, tenía la cabeza puesta en las piernas cruzadas de Camila. Había sacado la armónica del bolso e interpretaba, a un volumen moderado, una versión melancólica de Stand By Me mientras Coté y Mili planificaban ese noveno semestre:


  —Haremos el trabajo de grado juntas, ¿no, weona?


  —¡Claro, Coté!


  —¿Y aún no sabes cuál será tu horario en la radio?


  —Pues al salir me tomé algo con César y con Mariela en su productora, que está ahí mismo, en una torre de oficinas del centro comercial. Ellos no quieren abrumarme, pero me comentaron que una de las razones por la que me consideraron es porque tenía conocimientos de publicidad. Ellos quieren que, en principio, yo me enfoque en lo de la producción en radio, mientras sigo estudiando, pero si todo sale bien y hacemos un buen equipo, la idea es que eventualmente yo asista a Mariela con las dos cosas. Es decir: en las mañanas trabajaría con César Sepúlveda en el circuito y en la tarde con Mariela en la productora, encargándome de una buena parte del trabajo con sus clientes, ¿sabes? Imagino que diseñando estrategias y cosas por el estilo.


  —¡Qué bacán, Cami! Tienes que volverte una seca en esa weá, para que tengas asegurada la pega desde ya… ¡y qué pega, weona! ¡Genial!


  Yael detuvo de pronto la armónica, miró a Camila a los ojos, le lanzó otro beso y le susurró:


  —Felicidades, mi amor… ¡Lo vas a lograr y te irá excelente!


  —¡Gracias, mi Pepito bello, pero aún no te perdono lo de la torta!


  —¿Quieres que te compre otra? —se incorporó y la besó con suavidad en la mejilla.


  —Deberías —estaba raspando con la cucharita lo poco que quedaba de sirope en el platico de cartón.


  —Bueno, déjame ir por otra…


  —No, no —la agarró y empujándola un poco la invitó a acostarse nuevamente en la hierba—. Vamos luego.


  —¿Segura?


  —Segura —se deshizo del platico, resignada, y vio con amor profundo a Yael, que le correspondió esa mirada. Hundió los dedos en su cabello, embelesada. La otra cerró los ojos, en otra dimensión, solo de sentir las manos de su novia.


  —Cami, por los estudios y las clases, no te preocupes… Te paso los apuntes de todo, en caso de que algún día no puedas venir…


  —Gradas, Coté —se miraron unos instantes—. Aunque lo que sí debemos empezar a hacer desde ya es ocuparnos del trabajo de grado… Honestamente, es lo que más me preocupa, ¡más que los parciales!


  —Ya, Cami… Quédate piola que no perderemos tiempo como el semestre pasado —se echaron a reír, conscientes de su holgazanería—. ¿Esta tarde vamos a buscar los libros de los que hablamos el otro día?


  —¡Sí! Aprovechemos que la primera semana de clase es muy nula para ganar tiempo con otras cosas.


  —¡Ya! Entonces voy a ver si Fabiola ya llegó, para hablar con ella, ¡ya vuelvo! —se alejó trotando a Módulo 5, mientras Camila seguía entregada al placer de acariciarle el cabello a su novia, que esta vez tocaba con la armónica One Night Stand.


  —Tienes el cabello larguísimo, me encanta.


  —No lo soporto. En el momento menos pensado, voy y me lo corto.


  —¡No! Me prometiste que te lo dejarías crecer.


  —Pero no más de esto, así que no te hagas ilusiones —continuaba ahí, entregada a esas caricias—. Además, con esa manía tuya de revolverme el cabello cuando hacemos el amor, mientras más largo, peor.


  Se lanzaron una mirada que traía en el fondo una pizca de pasión, tratándose de ellas, las ganas siempre estaban a la orden del día; siempre. Camila le sonrió avergonzada.


  —De acuerdo. Si quieres te lo dejas largo un tiempito más y luego te lo cortas, igual me gusta de ambas maneras.


  —Hecho —miró su perfil unos segundos, ella sorbía por el pitillo un refresco. Tenía el cabello recogido con un moño al descuido y desde ahí podía ver el tatuaje detrás de su oreja. «¡Cómo me gustas, carajo!». Espabiló—. ¿Así que iremos hoy a la UCV?


  —Sí, mejor salir de eso, como le dije a Coté —Yael había descubierto que Mili se tomaba su carrera muy en serio, además de ser sumamente inteligente y talentosa—. En un par de semanas la cosa se va a poner intensa, así que es bueno tener a la mano la mayor bibliografía posible de la tesis, porque luego no tendremos tiempo para nada.


  —¿Ni para hacer el amor? —Camila mordió el pitillo con una sonrisa deliciosa y la miró de soslayo. Yael le hizo un puchero que la otra casi le besa, pero se contuvo.


  —¡Querida! Para eso siempre hay tiempo. De hecho, estaba pensando que deberíamos pasar juntas los fines de semana, porque entre tus ocupaciones y las mías, de lunes a viernes de vaina y nos veremos.


  —¿Quieres quedarte conmigo en mi casa los fines de semana?


  —Mierda… me da mucha pena con tus padres…


  —Uno que otro, pues, para no abusar de su tolerancia.


  —¡Bueno! —se entusiasmó—. Aunque no sé si puedas quedarte conmigo tú también… No sé qué tan abiertas sean mis tías con ese asunto.


  —Llevémoslo con calma para no incomodar a nadie, ¿te parece?


  ¡Hecho! —revisó sus cosas para buscar la llave del carro—. Nos podemos ir cuando regrese Coté, aquí tengo un escudo antimotín para contener a tus fanáticas cuando vayamos de camino a la biblioteca y mis pastillas para los nervios —Yael se murió de la risa.


  —¡Eres una exagerada!


  —¿Exagerada? ¡Estar contigo es peor que empatarse con David Beckham! ¡Llamas demasiado la atención!


  —¡Debe ser que tú no! —si Camila se fajaba con las mujeres, a Yael le tocaba entromparse con los varones.


  —¿Yo? ¡Por favor! ¡No levanto ni el polvo!


  —¡Sí, claro! —se cruzó de brazos indignada—. La noche aquella en El Hatillo te invitaron a bailar como tres chamos. Menos mal que estaban Juan Pablo y Vicente allí y pudiste divertirte con ellos.


  —Bueno… —la miró de soslayo con malicia, amaba verla celosa—. ¿Pero qué es una bailadita? ¡Un set de salsa que no dura ni quince minutos, por Dios!


  —¡Claro, como yo no bailo, pues me toca quedarme sentada con Coté, que tampoco baila! —estaba francamente celosa.


  —Y la verdad no entiendo cómo no bailas, si en la cama te mueves tan bien…


  El comentario de Camila las hizo sentir que toda la universidad se había quedado muda. Yael la volteó a ver atónita, mientras Mili, conteniendo en el pitillo el sorbo de refresco, se había puesto más roja que el suéter aquel que cargaba alguna vez.


  —¡Gracias! —estaba francamente halagada—. Yo puedo decir exactamente lo mismo —recordó la cabaña número 13—, aunque ahora que lo pienso, definitivamente me superas, mujer divinal.


  —Será mejor que me tome de una vez la pastilla para los nervios que tenía reservada para tus fanáticas —las dos soltaron una carcajada y se rieron hasta las lágrimas de sus propias travesuras.


  —Con que me tomes de la mano será suficiente para frenar a las fanáticas, mi picara hermosa.


  —Así que te gusta, ¿no?


  —Me fascina y lo sabes. Siempre pensé que era el contacto más engorroso e incómodo de la vida, pero desde que lo hiciste la primera vez, me encantó.


  —Como todo lo que te he hecho —dijo y se le encimó un poco, con esa mirada perversa que ya conocía—. Admítelo.


  —Camila, Camila… No me provoques —la miró desafiante.


  —¿Y por qué no? —Yael se rio.


  —Porque toda la UCAB se va a enterar de lo nuestro…


  —Me importa tres carajos que se enteren, la verdad.


  Yael tenía que reconocer que esa actitud en Camila la volvía loca, desde el primer día de la UCV, que tuviera la valentía de afrontar al mundo usando como escudo el sentimiento que las unía le había parecido admirable, especialmente viniendo de alguien como ella, de quien podría esperarse precisamente lo contrario. A eso podía sumarle su asombrosa honestidad, cuando decidió confesarle a sus padres que estaba en una relación con otra mujer con aquel aplomo y madurez sorprendentes, para ahorrarse la pena que le producía mentirles y poder vivir su noviazgo a sus anchas y sin sobresaltos, doliérale a quien le doliera.


  —Entonces, ¿qué? —volvió Yael a provocar: ¿Lo hacemos? ¿Nos portamos mal?


  —¡Ay, en mala hora invité a Coté a la UCV! —la novia soltó una risita picara—. Lo que sí debemos resolver pronto es ese asunto de que no bailes… ¿Qué pasó con las clases de salsa casino que prometiste en la cabaña 13?


  —¡Es verdad! Terminaron las vacaciones y no me ocupé de eso… Aunque la semana pasada estuvimos enteramente dedicadas al problema con tu papá…


  —Cierto —y de nuevo sintió una sombra de amargura, pero se compuso para no perder el buen ánimo—. Podemos averiguar hoy mismo en la UCV por las clases y empezar este fin de semana.


  —¿Tomarías las clases conmigo? —se sorprendió—. ¡Pero si no las necesitas!


  —Pero para inscribirte requieres una pareja y aquí estoy yo. ¿Soy o no soy tu pareja?


  —En todos los sentidos, pero… ¿nos dejarán siendo dos mujeres? —le emocionó a niveles insospechados hacer eso juntas.


  —Eso es preguntando. Aunque no veo por qué no, la verdad.


  —Y en caso de que se pueda… ¿qué harás cuando nos toque rotar de pareja?


  —Simple: a la que te sonría mucho le fracturo los tobillos.


  —Claro, había olvidado tus métodos sutiles.


  Vieron a Coté aproximarse de regreso y se incorporaron. De pie, Yael miró el platico de cartón donde Mili había terminado la torta de chocolate de la que se había estado quejando.


  —Por cierto, ¿te compro otra torta?


  —Me brindarás una en el cafetín de Arquitectura, y como es mucho mejor que la de aquí, yo saldré ganando.


  —No si me compro una dona en Farmacia.


  —¡Golpe bajo!


  Volvieron a hacer contacto visual con Coté, alzando la mirada hacia la caminería del edificio de módulos y vieron a Víctor andando de la mano con una muchacha. El chico las vio perplejo y ellas, con la sonrisa más espléndida que encontraron, lo saludaron casi al mismo tiempo con la mano. Sorprendida, Coté volteó para ver a quién saludaban con tanto entusiasmo y al notar que se trataba del ex de Mili, hizo bocina en torno a su boca con sus manos y le gritó:


  —¡Weón culiao! —se escuchó en todo el jardín.


  Víctor volteó hada otro lado, confundido y abochornado, y las tres soltaron una carcajada. En el fondo sabían que tenían mucho que agradecerle a ese sujeto, pues él las había unido. Posiblemente, nunca se enteraría de su contribución y si lo hacía, a ellas les sabía a mierda.


  


  —Camila —susurró en medio de un gemido—, eres terrible… —Yael había llegado a la casa de las tías de Mili muy temprano ese sábado. El par de chicas estaba encargado de la reunión familiar de ese día, así que se ausentaron por un rato para comprar todo lo necesario y al volver vieron a Laura y a Adriana listas para salir. Esta última les explicó que irían de visita a la casa de su madre, pero que estarían de vuelta un poco antes de la hora pautada para la llegada de los invitados. Las chicas se enfocaron en arreglar las cosas en la parhilera que estaba aledaña a la piscina. Apenas se percataron de que las tías de Mili se habían marchado, esperaron algunos minutos prudenciales y, corriendo, muertas de risa, se encerraron de inmediato en la nueva habitación de Camila, dispuestas a aprovechar al máximo la oportunidad que se les presentaba para amarse en completa intimidad, aunque tuvieran poco tiempo para ello. Se besaron entre carcajadas de picardía, se desnudaron y se dejaron caer en ese lecho, que les supo a primicia. Superado el éxtasis, Mili, sobre su novia, se la comía a besos, mientras soltaba frases entrecortadas para hilar un poco su discurso:


  —¿Y por qué siempre tengo que ser yo la terrible, Pepito? —le mordió los labios—. Yo no te veo nada molesta con mis iniciativas…


  —¡Jamás! —resopló ahogada por su pasión—. Dudo que tus iniciativas me incomoden alguna vez en lo más mínimo…


  Se miraron a los ojos, más sosegadas. Camila le sonrió con perversidad. ¡Cómo amaba ese gesto en ella!


  —¿Te diste cuenta de que en menos de dos meses hemos hecho el amor en cinco lugares distintos? —Yael rio.


  —¡Y los que faltan!


  —La verdad me voy a arriesgar… —Eli la miró con curiosidad—. Voy a sondear a mis tías con ese asunto de que puedas quedarte aquí cada cierto tiempo. Créeme que no puedo ni soportar la idea de que pasemos mucho tiempo sin estar juntas. Es como si todo el cuerpo me empujara hacia ti de una forma que de verdad, ni puedo, ni quiero contener. Adriana me da una nota como muy liberal y mi tía siempre ha sido muy pragmática, ella no es enrollada para nada. Quién sabe.


  —¡Bueno! —la tomó con fuerza por la cintura, la empujó hasta sus labios y volvió a besarla con delirio—. Hora de salir de la burbuja —susurró.


  —Cinco minutos más… —y entre risitas picaras que se estrellaban contra sus labios, se quedaron en su barricada de amor por minutos que trataron de extender al máximo.


  Camila echó un vistazo a los alrededores y la verdad estaba demasiado complacida, la reunión había sido todo un éxito. Laura, Anaís, Antonieta e Iván hablaban muy amenamente en una esquina de la amplia mesa del jardín, cercana a la parhilera muy bien acondicionada. Al otro extremo, Adriana conversaba entre risas con tres de las amigas que tenía en común con su pareja. En una esquina de la piscina Coté, Juan Pablo, Simón, Andreína, Vicente, Raúl y Carola hablaban de sus asuntos, seguramente de temas universitarios, mientras que Yael, su tía Claudia y ella, tenían la oportunidad de conocerse mejor y de discutir algunos asuntos familiares que aún estaban pendientes.


  —¿Y tu papá, Mili? ¿Qué harás con él? —la sobrina arrugó la cara de solo escuchar esa pregunta.


  —No sé…


  —A ver… Yo siempre he estado a medio camino entre Laura y Enrique, así que si hay alguien en la familia que te puede hablar de los sentimientos de los dos, esa soy yo. Sí, es verdad que Laura sufrió mucho porque su hermano la delató y tuvo que ingeniárselas para poder amar a las personas que se cruzaron por su vida sin que en la casa se supiera nada, pero Enrique también ha vivido años con el dolor de saber que una de las personas a la que más quiere y admira no lo perdona. Tú lo conectaste con situaciones muy tristes del pasado al confesarle tu relación con Yael y para él debe haber sido como ver un abismo abrirse debajo de sus pies. ¿Crees que Enrique tiene la fuerza para soportar que critiquen y señalen a su hija por su preferencia sexual como lo hicieron con su hermana cuando era una adolescente?


  —Eran otros tiempos, tía… —Camila suspiró—. Si estuviésemos en Canadá, ni siquiera estaríamos teniendo esta conversación. Es más… ¡ni siquiera se habría formado el escándalo en casa!


  —¡Claro, chiquita, son otros tiempos, pero para Enrique es como un atajo que lo lleva a ese episodio de su niñez! ¿Entiendes?


  —Es como si te hubiese mordido un Rottweiler cuando eras niña —susurró Yael interviniendo— y en tu adultez tuvieras que toparte con otro. Si el trauma no se ha trabajado, sentirás el mismo recelo, incluso irracional, hada el perro que te conecta con un episodio doloroso de la infancia. No importa cuán manso y amoroso sea el animal. La complejidad del trauma hará que lo rechaces, a veces de forma enfermiza.


  —¡Exacto! —Claudia le sonrió a Yael—. Ella lo acaba de describir muy bien. ¿Qué puede saber tu papá de cómo se maneja la homosexualidad en Canadá, Mili? Él solo sabe que tu abuelo golpeó a Laura y la maldijo por las mismas razones.


  —Y si solo sabe eso, ¿por qué no cambia la historia? Él tiene la posibilidad de hacer que ahora las cosas sean diferentes…


  —Lo acabas de decir, Camila —susurró Yael—. «Solo sabe eso».


  —¿Ah? —se quedó perpleja—. Me perdí.


  —A ver… Tú misma lo acabas de señalar: tu papá solo conoce ese camino, esa fórmula. Ahora, justo ahora… Solo sabe que tu abuelo lo manejó de ese modo. Aunque en el fondo de su corazón algo le dice que está mal, solo está copiando un modelo. Lo que hay que hacer es mostrarle, amorosamente, la otra cara de la moneda.


  —¿Cómo? ¡Yael no conoces a mi papá! ¡Es demasiado testarudo!


  —Pero te ama… —puntualizó Claudia y le sonrió con ternura a la sobrina—. Te ama más que a Laura y ahora no solo tiene que cargar con la culpa de que su hermana mayor lo «odie». Ahora también lo detesta su única hija… ¡y por la misma razón, para más Inri!


  —Camila… —Yael la miró a los ojos con un amor profundo—. En toda esta historia, la canadiense eres tú… La que tiene en sus manos la herramienta para ayudar a su padre a cambiar su perspectiva sobre este asunto, eres tú. Échale una mano, ayúdalo… Él te necesita…


  —Así, es chiquita… —Claudia volvió a sonreírle con esa dulzura maravillosa que caracterizaba a su tía menor—. Llegó la hora de que seas tú la que le sostenga la bicicleta para que él aprenda a conducirla, sin miedo.
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  TU QUIJOTE


  Laura revisaba su agenda un poco distraída mientras terminaba su desayuno aquella mañana de lunes. Mili, que ya se estaba preparando para irse al trabajo, terminaba de fregar su plato en la cocina. Intercambió una mirada fugaz con Adriana, que le guiñó un ojo y procedió a hablar:


  —Lau… ¿te gustaría ir a Todasana este fin de semana?


  —¿A dónde? —la miró con el ceño fruncido, confundida.


  —A Todasana… Me hablaron de una posada preciosa allá, he estado revisando las fotos y la verdad es que hace tiempo que no nos echamos una escapadita… —le tomó la mano—. ¿Vamos? ¿O tienes a alguna preñadita a punto de reventar para esos días?


  —¡Ay! —a Laura le brillaron los ojitos de emoción con esa proposición—. ¿Preñaditas? —trató de hacer memoria—. No… No… ¡Coño, creo que no! Creo que no tengo a ninguna paciente para dar a luz este fin de semana… Tendría que revisar bien y te aviso…


  —Entonces… ¿espero a que revises o hago las reservaciones? —le alzó la ceja con picardía.


  —¡Reserva! ¿Y cuánto tiempo sería eso?


  —Cortito, Lau… Desde el viernes en la tarde hasta el domingo.


  —¡Ah, no! ¡Reserva, reserva y ya luego veo si tengo algo por ahí pendiente! Cualquier cosa se la remito a Anastasia, no creo que haya ningún problema —dio un par de palmaditas—. ¡Ay, qué emoción, me voy de fin de semana romántico a… a…!


  —Todasana…


  —¡Todasana! —volteó a ver a Camila que se secaba las manos con un paño de cocina, sonriendo—. Mientras, tú te quedas aquí, limpiando la casa como la Cenicienta —ambas se echaron a reír con las ocurrencias de Laura. Desde luego, lo estaba diciendo en broma. Se levantó de la mesa risueña—. ¡Qué manera de empezar la semana! —besó a Adriana en los labios—. ¡Me voy! —estaba a punto de salir de la cocina cuando volteó a ver a su esposa—. ¡Ah, te aviso lo de las preñadas, pero estoy casi, casi segura de que este fin de semana va a estar perfecto! ¡Te amo! ¡Chao! —salió.


  Dos minutos más tarde, Camila lanzó un grito de júbilo, mientras Adriana se moría de la risa. La joven corrió y le dio un beso sonoro en la mejilla a la esposa de su tía, que no paraba de reír.


  —¡Gracias, gracias, gracias, gracias!


  —¡Cruza los dedos para que en serio no tenga a ninguna mujer por dar a luz el fin de semana, porque si es así, no se va a mover de Caracas ni que vengan por ella los extraterrestres!


  —¡Los cruzaré, los cruzaré! —volvió a besar a Adriana en la mejilla—. ¡Gracias!


  —Mili… —y la miró tratando de ponerse seria—. Quedas a cargo de la casa… ¡me cuidan mucho la casa!


  —¡Lo prometo, lo prometo! Te aseguro que si me decido a hacer algo, será el sábado, y solo invitaré como a cinco personas, además de Yael.


  —Bueno…


  —¡No dejaré pasar a nadie para acá y todo lo que haga, lo haré allá afuera en la parriIlera y en la piscina!


  —Confío en ti.


  —¡No te arrepentirás! —salió disparada, ella también debía llegar a la emisora antes de las 6:00—. ¡Gracias, te amo, quinta mamá!


  


  Tomadas de la mano, Yael y Camila se colaron entre los estudiantes que estaban disfrutando de la Cervezada 2010 con la que cerraban ese curso académico esa tarde de mediados de julio. Con ella no solo celebraban la finalización del semestre, los alumnos que asistían también daban por finalizada la carrera, aunque muchos de ellos aún debían entregar y defender sus trabajos de grado y prepararse para el acto académico. Coté gritó al ver a Mili y a su novia aproximarse, las abrazó a ambas con emoción y exclamó, eufórica:


  —¡Weona! ¡Nos graduamos, poh, weona! —se echaron a reír. Esos últimos semestres de infierno habían culminado y aunque aún les faltaba la presentación de la tesis, ya casi llegaba el momento no solo de disfrutar, también de tomarse unas merecidas vacaciones.


  Retiraron algunas jarras de cerveza en uno de los kioscos dispuestos para ello, brindaron, salpicándose un poco con el dorado líquido y bebieron un sorbo. Yael, con su característica prudencia, le preguntó a Camila cerca del oído, para que la escuchara en medio del barullo:


  —¿Quién va a manejar a casa?


  —¡Da igual! No voy a beber mucho. A lo sumo, dos cervezas.


  —¿Y eso? —Mili le lanzó una de sus sonrisas de infarto.


  —Quiero mantenerme sobria para disfrutar de nuestra propia celebración —Yael abrió los ojos como platos, sintiendo una enorme curiosidad.


  —¿De qué hablas? —Camila se acercó mucho a ella, colocó su mano alrededor de su oreja y allí le reveló el plan que había urdido con Adriana para poder tener la casa solo para ellas ese fin de semana—. ¿En serio? —quedó boquiabierta de la emoción—. ¡Vámonos ya! —Camila soltó una carcajada, traviesa.


  —Aún no… —le mostró el teléfono y lo agitó un poco con su mano derecha—. Tengo que esperar a que Adriana nos dé la batiseñal…


  —¿Y qué planes tienes?


  —Hay dos opciones… Organizar algo mañana, tipo tranquilo, con nuestros amigos en la piscina, o… disfrutar de la casa tú y yo solas…


  —¿Modo cabaña 13?


  —¡Ajá!


  —¡Me quedo con la segunda opción!


  —¡Perfecto, me lo imaginé! —estaba absolutamente complacida con esa alternativa—. Menos asuntos de qué preocuparnos… —se besaron.


  Tras acordar su plan para ese fin de semana, se reunieron de nuevo con Coté y con otros amigos en común, tanto de la escuela de Comunicación Social, como de la escuela de Psicología. Fue una sorpresa para Camila y para su mejor amiga ver que Mafe se aproximaba a ellas luego de un rato de estar allí, disfrutando del evento. La joven saludó y aunque Coté fue bastante fría, Mili fue más receptiva:


  —¡Hola, Mafe! ¿Qué tal? —le hablaba un poco a los gritos por el alto volumen de la música—. ¿Estás contenta? ¡Estamos a un paso de graduarnos, coño!


  —Sí, sí… ¡Qué felicidad! —la miró un par de segundos—. Oye, Camila, el otro día te vi en el Circuito Vibra…


  —¿En serio? —la miró extrañada, no recordaba haber coincidido con ella en su lugar de trabajo.


  —¡Sí! Es que fui a dejar el currículum para ver si están buscando pasantes y te vi por allí, pero tú estabas ocupada… ¿trabajas allá?


  —Ajá… Ya tengo como… —hizo memoria—, oye como diez meses trabajando allá.


  —¿Y qué estás haciendo en radio? —le extrañó, a fin de cuentas esa no era la especialidad que ella había escogido.


  —Soy la productora de César Sepúlveda.


  —¿Qué? —casi se cae de culo—. ¡Me estás jodiendo!


  —No, no —rio. Coté observaba toda la escena con su acostumbrada cara de raja—. A mediados de septiembre voy a cumplir un año trabajando con César…


  —Mierda… —en serio estaba incrédula—. Bueno, yo dejé el currículum en la recepción a ver… —Camila cabeceó un no y le arrugó los labios.


  —Nah… Esos currículums por lo general no los toman en cuenta… —se quedó pensativa—. Fíjate, ahorita que yo sepa no están buscando pasantes en ningún programa de Vibra, pero en otra emisora, en Simpática FM, están buscando a alguien para un programa de las tardes…


  —Y… ¿y cómo hago?


  —Bueno, mándame tu currículum a mi email y yo se lo entrego esta semana a Samuelito… Samuel es uno de los locutores de ese programa que te digo. Se llama After Cole… Él es súper buena nota…


  —¿En serio me ayudarías?


  —¡Claro, vale! Eso sí, no tengo ni idea de cuál es el perfil del pasante que Samuel está buscando, yo le entrego tu currículum y él decide con Sonia, la otra locutora… ¿está bien?


  —¡Por supuesto! Ya estás haciendo demasiado.


  —Genial… Eso sí, mándalo pronto, porque creo que ya tienen como un par de semanas buscando pasante y esta época es muy movida para ellos porque organizan eventos con los chamos que están de vacaciones, despliegan unidades móviles por la ciudad… Van a estar un poco full.


  —¡Lo haré! ¡Gracias!


  —Tranquila, Mafe… Para eso están las amigas, ¿no? Eso sí, no vayas a decirle a nadie más que te estoy haciendo este favor, porque me vas a meter en un compromiso.


  —¡No, no te preocupes! ¡Gracias!


  La joven se alejó agradecida y Coté le echó una mirada de indignación a Camila.


  —¡Eres una santa, Cami! Mira que venir a hacerle semejante favor a esa weona que fue tan cara e’ raja contigo.


  —Bueno, Coté, como dice mi mamá: uno tiene que convertirse en multiplicador de oportunidades. Hace un año alguien lo hizo por mí, hoy yo lo hago por ella… —le guiñó el ojo y le sonrió—. Está bien, ¿no? ¡Pero no te pongas cuática, galla! —la otra se murió de la risa al escuchar a su mejor amiga imitarla. La tomó de la mano—. ¡Vamos a bailar, poh weona!


  Por supuesto que se hicieron el amor dentro de la piscina mientras caía la tarde en las montañas. Vivir esa experiencia era uno de los asuntos pendientes que tenían que atender con la ausencia de las tías. Todavía con el cabello húmedo, compartían la cena que ambas habían preparado. Como se propusieron tener una celebración íntima para festejar que estaban por culminar sus carreras, descorcharon una botella de vino espumante y brindaron. Tenían razones de sobra por las cuales ofrecer ese tintinear de copas.


  —Me siento rarísima…


  —¿Raro mal? ¿Raro bien? —Camila soltó la carcajada. Yael siempre le hacía lo mismo.


  —Rara, Pepito. Pero imagino que cuando llegue el mes de septiembre y ya no tengamos que volver a la universidad, me sentiré más extraña aún. Estoy feliz, pero siento una nostalgia rarísima, ¿sabes? —a través de uno de los ventanales de esa casa maravillosa miró las luciérnagas sobrevolando con pereza el jardín. Se humedecieron sus ojos—. Cinco años de mi vida se quedaron en ese lugar, en esos pasillos, en esos salones…


  —Te entiendo perfectamente —Yael también sintió un nudo en la garganta.


  —… en todos esos rincones que, además, fueron cómplices de nuestro amor.


  —¿Como el saloncito ese del Módulo 6?


  —Ajá… El de los jueves en la noche, ¿recuerdas? —rieron suavemente con picardía—. Eso me hace pensar, ¿cómo será nuestra vida en adelante?


  —Bueno, tenemos una gran ventaja. Ambas ya hemos combinado muy bien nuestra vida profesional con la académica, así que si te pones a ver, lo que sucederá a partir de ahora es que dejaremos de ir a clases para solo ocuparnos de nuestro trabajo.


  —Muy cierto. Yo por ejemplo comenzaré de lleno en la productora de César a mediados de agosto. Negocié con él para que me permitiera tener las tardes libres hasta después de tu cumpleaños. Este año cae viernes, así que debemos planificar algo para ese fin de semana —Yael sonrió con malicia. Por un momento sintió que no podría esperar a que llegara ese 06 de agosto—. Luego de eso estaré en las mañanas en el circuito y en las tardes en la productora.


  —Y yo también estaré de cabeza con las consultas y las asesorías.


  —Me pregunto en qué momento nos veremos —le acarició el cabello, aún húmedo.


  —Te propondría mudarnos juntas de no ser por…


  —¿Por? —la miró con curiosidad.


  —Por la maestría… —se le hizo un abismo en el pecho. Ese era uno de sus mayores sueños, pero la volvía mierda pensar que estaría lejos de Camila todo ese tiempo—. Recuerda que en un año o dos quiero irme a España para cursar estudios de postgrado —la tomó de las manos mientras la otra la veía con serenidad—. Te prometo que no estaré fuera por mucho tiempo, solo los meses que sean estrictamente necesarios —se le hizo un nudo en la garganta nuevamente—. ¿Me esperaras?


  —No —Yael palideció—. La verdad es que no tengo por qué esperarte… —bebió un sorbo de su copa mientras la otra la veía totalmente desencajada. No se lo podía creer—. ¿Para qué te voy a esperar si me voy a ir contigo?


  Yael se agarró el pecho con la mano, como si estuviera a punto de sufrir un infarto mientras Camila se moría de la risa en sus propias narices.


  —¡Camila Vecchio! —resopló, aún no se le bajaba el susto—. ¿Quieres matarme de un infarto? —Mili la besó con suavidad entre carcajadas.


  —¡Eres muy tonto, Pepito! ¡Me encantas!


  —¿Qué es eso de que te vas a ir conmigo? —en medio de su conmoción, comenzaban a vislumbrarse algunos destellos de entusiasmo.


  —Me voy a ir contigo —se alzó de hombros—. ¿Realmente crees que voy a soportar estar sin ti por dos o tres años? Ni de vaina. Nos iremos juntas. A mi mamá y a mi tía Laura les entusiasma mucho ese asunto de que yo también tome un postgrado o una maestría, así que llegado el momento buscaré algún programa de estudios que me interese y… ¡Nada! Nos iremos a España el tiempo que sea necesario y compartiremos esa experiencia como la pareja que somos.


  —Camila… —sintió que el corazón se le salía por la boca—. ¡Te amo! —fue como un cañonazo. Mili se quedó perpleja, era la primera vez que Yael le decía semejante cosa. Se levantó del taburete alto de la cocina, la abrazó con una fuerza indescriptible y la otra le correspondió. Ambas comenzaron a llorar.


  —¡Te amo, Yael! —se miraron a los ojos—. ¡Yo también te amo!


  Se dieron uno de los besos más dulces de aquella historia que ya contaba más de un año y que prometía, ¡prometía muchísimos aniversarios más! Desde luego que le sacaron el mayor provecho a ese fin de semana, que servía de antesala a sus nuevas vidas.


  


  Enrique permanecía sentado en un sillón de la sala, mientras Laura hablaba por teléfono en la terraza. En la cocina, Anaís, Camila y Claudia preparaban todo para servir la comida. Las tres mujeres salieron llevando todas las cosas, las colocaron en el comedor donde la mesa ya estaba dispuesta y le anunciaron a los otros dos hermanos Vecchio que todo estaba listo para esa cena familiar e íntima en la que celebraban la culminación de la carrera de Mili.


  Laura se despidió en segundos de la llamada y entró. Fue la última en sentarse. Aunque trataban de llevar las cosas con naturalidad, el clima era bastante extraño. Anaís y Claudia intercambiaban miradas incómodas, mientras los otros tres preferían tener los ojos clavados en el plato.


  Tras servir la comida, estaban a punto de probar el primer bocado cuando Enrique, dando un par de palmadas suaves, pero sonoras, sobre el tablero de la mesa, se puso de un solo movimiento en pie.


  —Me gustaría, si me lo permiten, decir unas palabras… —estaba visiblemente nervioso. Camila torció los ojos con hastío y Laura reposó su rostro de su mano derecha, observando con detenimiento a su hermano parado justo frente a ella, en el otro extremo de la mesa—. Me gustaría dedicar esta cena a una mujer muy especial. Esa mujer de la que les hablo le dio a este hombre que ahora está de pie ante ustedes una lección de vida significativa e importante. Es una mujer que me enseñó, a mis cincuenta años, a entender que las decisiones precipitadas no son un error cuando se toman con la certeza que te da el corazón —Laura fue mutando poco a poco su expresión, mientras Claudia y Anaís le veían asombradas—. Es una mujer que me enseñó, con sus acciones, sobre el valor de la pasión, de la osadía… Me ayudó a ver que la valentía es una actitud que se mide, no por los objetivos que alcanzas con ella, sino por la fuerza y la perseverancia con la que libras las batallas todos lo días… Me enseñó, a fin de cuentas, que la sabiduría no es una cualidad que se mide en años y que cuando ese don está acompañado de la intuición, la lealtad a ti mismo, la responsabilidad y el amor genuino, puedes cambiar al mundo con solo mantenerte firme a tu sueño… —respiró hondo, profundamente conmovido—. Esa mujer de la que les hablo se llama Camila Vecchio —la joven alzó la mirada de inmediato y por primera vez en lo que iba de noche, miró a su padre a los ojos—, y quiero que sepan, que todas ustedes sepan, que es mi gran maestra… —a Enrique se le quebró un poco la voz—. Yo quiero pedirte, Camila, que me perdones… Que por favor me perdones… Una vez dijiste que el amor que sentías por cada uno de nosotros era distinto y que no había razones para negociar el lugar que cada uno tiene en tu corazón… Si aún me tienes allí, de la misma forma en la que yo te tengo a ti, por favor, perdóname y permíteme disfrutar nuevamente de esa sensación maravillosa que me producía escucharte decirme papá… Yo siempre fui tu caballero andante, hoy en día me siento como tu Quijote, delgado, famélico, cansado, pero estoy dispuesto a librar todas las batallas que sean necesarias contra los molinos de viento solo para escucharte decir que me perdonas y que me das otra oportunidad… —todas las mujeres en la mesa habían comenzado a llorar de un modo abrumador—. Yo aún tengo mucho que aprender… Yo aún no entiendo muy bien todo ese asunto de la sociedad… ¿sociedad binaural?


  —Binomial… —susurró Anaís.


  —¡Eso! Tampoco me queda claro este tema de la identidad de… de…


  —Género… —volvió a susurrar, sonreída.


  —¡Sí, eso, gracias! Pero lo estoy aprendiendo y me estoy esforzando por ti… Sucede que… —y trato de reír—. Sucede que creo que necesito clases particulares y me dijeron que la mejor maestra eres tú… ¿será que accedes a enseñarme?


  Camila se levantó de la mesa precipitadamente, tirando al suelo la silla en la que estaba sentada y corrió hacia los brazos de su padre, con el que se fundió en un abrazo gigantesco que duró minutos.


  —Yo sé… —dijo apretándola contra su pecho extremadamente conmovido—, yo sé que una vez te dije que esta no era tu casa… ¡Mentí! ¡Mentí! Esta casa es más tuya que de ningún otro, porque desde que te fuiste dejaste a estas cuatro paredes sin alma… Extraño tus risas, tus gritos en las mañanas cuando te metías al baño y olvidabas llevarte la toalla contigo, el escándalo que hacías cuando salías disparada en las mañanas porque como siempre, se te hacía tarde, y pasabas como un rayo por la sala y tu madre y yo nos mirábamos las caras preguntándonos cómo hacías para no caerte de bruces al salir como un caballo sin bridas… —la joven rio contra su pecho—. Extraño escucharte cantar desafinado cuando te ponías los audífonos en las orejas o verte bailar sola en la terraza un domingo por la tarde… Pero sobre todo, extraño que me hables, que me digas papá, que me cuentes tus cosas, que me tomes el pelo… ¡extraño ser parte de tu vida! Por favor, ¡perdóname! —le tomó la cara entre las manos y Camila cabeceó un sí, imposibilitada para hablar. Se colgó de su cuello y él la alzó unos centímetros del suelo. Nadie sabe cuánto duró ese abrazo, todas estaban demasiado conmovidas para contar los minutos. Al separarse, se miraron de nuevo a los ojos y se sonrieron entre lágrimas—. Puedes quedarte con nosotros cuando quieras… Será un placer tenerte de visita… —la besó con fuerza y volteó a ver a su hermana mayor, ella se quedó petrificada en su silla, como si no tuviera un lugar al cual ir a esconderse—. Laura, tú y yo ya no somos unos niños, así que, como hombre yo quiero pedirte perdón.


  —¿Por qué? —se enjugó las lágrimas en vano, nada podría evitar que siguieran brotando de sus ojos. Trató de bromear para aligerar la emoción sobrecogedora que le producía ese momento—. ¿A mí también me vas a invitar a pasar unos días en tu casa? —intentó reír—. ¡Mira que a mí me fascina como cocina Anaís!


  —¡Claro! —le sonrió—. A mí también me encantaría tenerte aquí conmigo. ¿Me perdonas, Lala? —escuchar ese nombre fue como un dardo en el corazón de Laura. Recordó que esa fue la palabra que su hermano empleó para llamarla por primera vez, cuando solo tenía un año.


  —¡Ay, Enrique por favor! —se levantó de la mesa sollozando—. ¡Mira que lanzarme ese misil justo ahora! —lo abrazó como no lo había hecho en treinta y nueve años—. ¡Eres un tramposo de mierda! ¡Y sí, cabeza dura, te perdono! —se miraron a los ojos—. ¿Y tú? ¿Me perdonas a mí? Yo era una adolescente tan cabeza hueca como tú y viví buena parte de mi vida hundida en el resentimiento.


  —Claro que te perdono… A fin de cuentas el que la cagó fui yo…


  —¡Cierto! —dijo abrazándolo de nuevo y tratando de reír—. No, no, hablando en serio, la cagamos los dos… Yo también me comporté como una testaruda insoportable —miró a su hermano y a su sobrina—. ¿Acaso no somos Vecchio los tres?


  —¡Los cuatro! —lanzó Claudia, levantándose de la mesa y corriendo a reunirse con sus hermanos.


  —¡Ay, Claudia, por favor! ¡Cállate! —soltó Laura en parte bromeando, en parte avergonzada—. Mira que tú de vaina y no eres la Madre Teresa de Calcuta —se rieron. Camila le extendió la mano a su madre, que también se unió a ese círculo de genuino amor.
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  NOCHEBUENA


  —Tú y tu manía de hacer el amor escuchando a esas mujeres intensas —Because The Night colmaba la habitación.


  —¿Empezando por ti? —le mordió los labios—. La más intensa y apasionada de todas.


  —Tan fácil que es resolver esto con un poco de reggaetón —lo dijo con toda la malicia, para indignarla.


  —Perdónala, Patti Smith, porque no sabe lo que dice.


  —Mentira, Pepito —le chupó los labios—, tú sabes que una de las cosas que más me gusta de ti es cuánto sabes de música.


  Entre almohadas, sentada a medias, apoyada del cabecero de su cama, sentía los besos de Camila sobre su boca. Estaba completamente reclinada sobre ella, desnuda, usando la pierna flexionada de Yael como confortable asiento. Para ambas, el contacto de sus pieles de ese modo era un verdadero desvarío. Si bien para ellas cualquier momento para amarse era especial, este era el más especial de todos. Estaban sobre la que sería, por una larga temporada, su cama; compartiendo la que sería, a partir de ese día, su habitación. Tenían tres años de noviazgo y ahora se encontraban viviendo juntas en Barcelona, en parte movidas por el deseo de experimentar la aventura de pasar un tiempo en otro país; en parte gracias a los estudios de postgrado que ambas se había propuesto comenzar en ese otoño del 2012. Cuando la novia le anunció a Camila que estaría fuera por al menos un par de años para ir a cursar un máster a España, Mili ni siquiera se lo pensó. La acompañaría en esa aventura, porque sabía de sobra que su lugar estaba junto a ella y sería enriquecedor para ambas. Kozmic Blues empezó a sonar y Camila abrió los ojos de golpe.


  —Esa canción… —y miró a Yael a los ojos dubitativa.


  —Kozmic Blues de Janis Joplin. Sonó en Madillo una vez, hace años… ¿Recuerdas ese primer viaje a la Colonia Tovar? En ese momento te preguntaste cómo sería «portarse mal» con ella.


  —¡Mira pues! —le sonrió con esa perversidad que conocía tan bien—. ¿Cómo puedes tener tan buena memoria?


  —Tratándose de todo lo que he vivido junto a ti, llevo un diario grabado a fuego en mi memoria, desde el primer día que te acercaste para preguntarme sobre esa torta de chocolate. Creo que a partir de ese instante estuve enamorada de ti, pero como siempre me ha dado por jugar a la sensata, no me doy el permiso de reconocerlo.


  —Siempre tú grillando, Pepito Grillo. En cambio yo reconozco que no me acerqué por la torta, sino porque quería escucharte la voz y ver cómo se te hacían esos hoyitos preciosos en las mejillas cuando me sonrieras.


  —Mentirosa… —Camila comenzó a reír, traviesa—. Para ese momento yo no te interesaba en lo más mínimo.


  —¡Pruébalo!


  —Solo ibas detrás de la torta… ¡Eso era lo único que deseabas!


  —Hay que tener cuidado con lo que deseas… —se encimó de nuevo sobre sus labios—. ¿Acaso no lo sabes?


  —Entonces es un verdadero milagro que mi objeto del deseo siempre hayas sido tú, mi picara maravillosa… —se besaron con una pasión que no conocía de erosiones.


  


  —¡Llegaron! ¡Llegaron! —muerta de la emoción, viendo el monitor de seguridad en la cocina, Adriana le hizo el anuncio a Laura y ambas corrieron a la puerta de la casa para el recibimiento.


  Se puso de pie en la misma escalinata donde la vio llegar aquella tarde de miércoles cuando se había ido de su casa, la vio bajar del Volkswagen amarillo y apenas giró hacia ellas, la tía comenzó a gritar, verdaderamente eufórica.


  —¡No lo puedo creer! ¡Me dejas sin palabras! —Camila rio, en parte avergonzada, pero dio un trotecito hacia sus tías y se colgó del cuello de ambas, en un abrazo triple más que amoroso. Las besó con dulzura en las mejillas y al apartarse un poco, la tía continuó: Tu mamá ya me había advertido que estabas preciosa, pero nunca me imaginé que tanto…


  —Te sentaron muy bien los aires mediterráneos… —aseguró Adriana sonreída.


  Yael, con su lento caminar tan habitual, se desplazó también hacia ellas. No había perdido ni una pizca de esa sensualidad inexplicable que la caracterizaba y las tías fueron por segundos víctimas de esa sensación. A sus casi treinta años, era una mujer increíble.


  Abrazó una a una a las tías de Mili, dándoles también un tibio beso en la mejilla y luego se puso de pie junto a su pareja, a quien rodeó por la cintura y pegó de su cuerpo, inmediatamente correspondida.


  —¡Qué bellas! —continuó Laura emocionadísima—. ¡Qué bellas están! Sin embargo, quiero que sepan que estoy súper enojada con ustedes… —las dos intercambiaron miradas de incomprensión, con una sonrisa de curiosidad—. A la primera persona que tenían que venir a ver al bajarse del avión, era a mí… ¡A mí!


  —Bueno tía… —se justificó Camila entre risas—. Créeme que desde que regresamos a Venezuela no hemos parado y la razón por la que no vinimos antes, es porque sabíamos que pasaríamos las fiestas aquí, contigo.


  —Solo por eso las perdono —dijo, indulgente—. Pero lo que sí no les voy a perdonar es lo otro… ¿Casarse en España? —las otras dos lanzaron una carcajada—. ¿A quién se le ocurre esa vaina? ¿Por qué? Vi las fotos de la ceremonia y eran casi que ustedes dos y tres pelagatos…


  —En primer lugar el matrimonio igualitario no existe en Venezuela —aclaró Yael.


  —Y en segundo lugar —complementó Camila—, fue una ceremonia pequeñita, íntima, con unos pocos amigos allá en Barcelona.


  —¡Pero aquí tenemos que armar la mega rumba! —volvieron a reír—. Ya le dije a Anaís que aquí tenemos que armar una fiesta sin precedentes, ¡tirar la casa por la ventana!


  —La verdad nos encantará celebrar nuestra boda con todos ustedes.


  —¡Sí! Así tengamos que hacer una ceremonia ficticia en la que firmen en la agenda donde anoto a mis pacientes —las otras dos soltaron la carcajada ante las ocurrencias de Laura—. Celebraremos las bodas de… de…


  —¿De madera, de papel, de carbón…? —Adriana dio opciones, no tenía la menor idea de lo que se celebraba en cada aniversario.


  —Sí, de lo que sea, porque además, ¿hace cuánto se casaron?


  —Dos años… Estamos por cumplir los dos años de casadas el… —dudó unos segundos.


  —El 27 de enero —puntualizó Camila—. Falta un poquito más de un mes.


  Laura las miró unos segundos con un gesto enigmático. Volteó a ver a Adriana, que de inmediato le sonrió y luego repararon en Yael. La tía abrió la boca y la psicóloga la atajó de inmediato:


  —Sí, ya lo sé. «Cásate con esa mujer que sepa leer tus pensamientos» —le arqueó la ceja y le sonrió, orgullosa y feliz—. No puedes decir que no te hice caso, ¿no?


  —¿La llama gemela? —recordó Adriana y Eli asintió.


  —Este fin de semana se quedan aquí en la casa, ¿no? —Laura las precisó y las sobrinas se lo confirmaron con una sonrisa espléndida—. ¡Perfecto! Porque además de aclararme ese asunto de la Llama Gemela, me lo van a contar todo, ¡todo! Desde el día que aterrizaron en Barcelona, hasta el día que volvieron. Ahora pasen, pasen… Los demás están allá atrás en el jardín.


  Las chicas atravesaron esa casa que se les hacía tan familiar. Estaban a punto de salir al jardín posterior, donde Laura y Adriana habían ordenado poner una tienda con un gran mesón de banquete para reunir a toda la familia en esa celebración.


  —Yael… —susurró Adriana antes de que la otra saliera de casa detrás de Camila—. Vienen tus padres, ¿no?


  —Sí. Ya deben estar en camino. Vienen con Simón y con su novia.


  —¡Genial! —Adriana pensó unos segundos y le habló a Laura, que descorchaba una botella de vino a sus espaldas—. Eso quiere decir que solo faltan por llegar los padres de Eli y nuestras amigas.


  —¡Sí, si! —dijo más bien concentrada en la botella—. De hecho, hace un ratito Daniella me escribió para decirme que venía en camino con su pareja.


  Una vez en el jardín, Camila saludó a su tía Claudia, a su esposo Jorge y a sus primos. Fue hasta donde estaban sus padres, los besó con afecto y se colocó en medio de ambos, en un abrazo compartido.


  —¿Cómo les fue hoy? —preguntó Anaís.


  —Bien. Aprovechamos de ir a ver un par de departamentos con la mamá de Yael.


  —¿Y qué tal? —susurró Enrique mirando a su hija con profundo amor—. ¿Les gustó alguno?


  —Nos gustó uno pequeño, de un par de habitaciones. Es justo lo que necesitamos.


  —¡Excelente! ¿Y César? ¿Te pusiste en contacto con él?


  —Le escribí para vernos, pero está de vacaciones fuera del país. Se emocionó mucho, me dijo que por un momento creyó que ya no volvería y que teníamos que hablar largo y tendido en enero, porque Mariela de nuevo está que enloquece.


  —¿O sea que volverás a tu antiguo trabajo? —su padre sorbió un trago de licor del vaso que tenía en su mano desocupada.


  —Sí, eso parece… Aunque ya acordamos muy por encima sus respectivas mejoras. Ya lo conversaré largo y tendido con César el año que viene —miró a su esposa saludar, tal y como ella ya lo había hecho antes, a su tía menor y a los suyos—. Yael ya está haciendo todo lo necesario para iniciar su consulta, así que quizás antes de marzo estemos otra vez estables, con todo en orden.


  —Perfecto, guapa… Cualquier cosa que necesites…


  —¡Sí, ya sé! ¡Ya sé que cuento con ustedes!


  Finalmente Yael se acercó a los padres de Camila y los saludó con afecto. Anaís, en medio de ambas jóvenes, miró a Laura al otro lado del mesón y le gritó con entusiasmo:


  —¡Lau! ¿Viste qué bellas están mis niñas? ¡Yo no lo podía creer cuando las fui a buscar al aeropuerto!


  —¿Niñas? —soltó la otra con malicia—. ¡Si ya son un par de viejas, por Dios!


  Se echaron a reír ante la ocurrencia de la tía y Camila le refutó:


  —¿Viejas? ¡Apenas tenemos veintiocho!


  —Pues comienza a rezar, querida, porque en unos años se te acaban los dos…


  Algunos minutos más tarde llegaron los padres de Yael, acompañados de su hermano menor y de su novia. Conversando con Laura y con Adriana en una esquina del jardín, cerca de la parhilera, Anaís miró a toda esa gente reunida en casa por la Nochebuena y recordó lo que le había dicho a Yael hace unos seis años atrás: ese asunto de formar una nueva familia.


  Enrique e Iván hablaban cerca de la piscina, sí, definitivamente el gusto musical de ambos los hacía coincidir a la perfección. Antonieta, con su dulzura característica, se ponía al día con Claudia y Jorge, su esposo. Camila y Eli aprovechaban la ocasión para conocer mejor a la novia de Simón, una chica que al igual que él, estudiaba en el conservatorio musical. Anaís suspiró complacida. Sí, los Vecchio y los Kaneti eran una nueva familia, reunida en torno al lazo firme de amor forjado por dos jovencitas. «Que ya no son unas niñas». Rio para sus adentros.


  La hora de la comida llegó y luego de brindar por el regreso de las chicas de España y de ofrecer la cena con un discurso lleno de buenos deseos para todos los presentes, comenzaron a degustar los alimentos. En la mesa había una atmósfera de cordialidad y amor realmente cálida.


  —Feliz Navidad, mi amor —le susurró Yael cerca del oído a Camila.


  —Feliz Navidad, mi Pepito bello.


  —Espero que este año el Niño Jesús te traiga todo lo que le pediste… —se echó a reír y Mili, que no se cansaba de embelesarse con sus hoyitos sin importar cuánto tiempo pasara, la miró arrobada—. La bicicleta, la Barbie, la cocinita…


  —A ti… —la otra se quedó pasmada y volteó a verla de inmediato—. Sí, desde hace unos años siempre le pido que me mantenga a tu lado… ¿y qué crees? Ya tiene unos seis años cumpliéndome el deseo.


  —Que sean muchos, muchos, muchos más… —alzó la copa de vino blanco y la otra chocó la suya con la de ella, bebieron un sorbo mientras se miraban a los ojos. Sí, se trataba de un nuevo amanecer; del comienzo de una nueva vida y esa sensación de tenerse, de acompañarse, de amarse por encima de todo y de todos, se sentía demasiado bien. Nina Simone, jamás se equivocó con aquella premonición.
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